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LA VIDA 


Misterio que me anula o me conforta, 
mentira verdadera que me embarga; 
li miro a ratos fastidiosa y larga, 
la creo a veces divertida y corta. 


ldeario argentino 


Para que el público nos | 
admire, es necesario escribir E. 
cosas que no alcance a com- 
prender bien. 


Dudo si la soporto o me soporta, IRA CAIn 3 
si es leve peso o excesiva carga, Eee ES 
y hoy me parece dulce y luego amarga, | 
y es mi única pasión y no me importa. Un ejército es un senti- ¡[e 


miento que combate y una 
conciencia que despierta. 
GENERAL PAZ. 


Ciego la ensalzo y loco la maldigo; 
cuando la trato más, menos la entiendo; 
y así afanosamente la persigo, 
si no voy de ella, con hotror, huyendo. a 
Sé que a la postre acabará conmigo; 


Los nobles pensamientos 


mas, a pesar de todo... ¡la defiendo! : Los pueblos sólo se encuen- ¿E 
€ : tran a sí mismos en las ca- tí 
Antonio Palomero. LE 1 tástrofes de su vida nacional. ¡3 
a... | l J. B. ALBERDI. $ 


La troupe de acróba 


aaa desde l dan nobles fisonomías. ; 

el quinto piso de un edificio envuelto en A GERVASIO MENDEZ. 3 
Mamas (De “The Passing Shcw”, Lon ) S A 
pará SS E 


Todos somos buenos hasta 
que la lucha por la vida nos 
obliga a defendernos. 

EDUARDO WILDE. 


ANECDOTARIiO 


Luis II de Francia tenía tanto mie- 
do a la muerte que continuamente 
ordenaba que no se dejase dea rezar en 
las iglesias por su salud. 

Habiendo hecho un voto a San Eu- 
tropio, como el sacerdote uniess en 
jaculatoria la salud del cuerpo a la 
del alma, el rey le interrumpió dición- * 
dole: 

-—No le pida tantas cosas de una 
vez, que puede parecer inoportuno. 
Conténtess con pedirie, ahora, por la 
saluá de mi cuerpo, que de la del alma 
ya hablaremos más adelante. 
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Enrique 1V le preguntaba al maris- 
cal de Roquelaure por qué, cuado 
era rey de Navarra, tenía tanto ape- 
tito faltándole la comida, mientras 
que al presente, siendo rey de Fran- 
cia, y no faltándole nada, todo lo en- 
contraba malo. : 

—Es que —contbestó el mariscal -— — ¿Pur qué le has prestado el he- 


Ñ 


ESTRATOS TIARA ai Pes 2% A entonces os hallabais excomulsado, y USO a esa pareja de enamora- 
ñ L UL U j : Por MARGE los excomulgados comen como demo- dos? Hace dos horas que se han 
b acen (De Nueva York) MOS escondido detrás de aquella nube y 
E no dan señales de aparecer. 
EL CO RNE TEA O (De “The Humorist”, Londres) “1 
ó PA BALall ola 1 ¡he Cierta joven que había ingresado en el teatro procedente de un music- 
Un corneta que en cierta batalla animaba a los solra hall, decía en cierta ocasión a Tristán Bernard: ; 
dos en la pelea con los sonidos de su instrumento, tuvo —Dígame, querido maestro; quisiera comprar un automóvil. Pero antes 
la desgracia de caer en poder del enemigo, y para que - desearía preguntarle qué me costará más, si el seguro, el garage o la nafta. 
no lo matasen alegaba la circunstancia de no haber to- A lo que Tristán Bernard le contestó: 
mado parte en la contienda, pues su misión habíase redu- —¡El médico, señora! 
cido a sacar sones de su instrumento, ES o 8 
—Esa misma circunstancia agrava tu delito — contestá- 
ronte los contrarios, —pues si bien no peleabas, avivaste Milord Albemarle, viendo que su prometida, la señorita Lolota Gauches, 
el ardor de los otros con tus toques. miraba una estrella, le dijo: 
Esopo. —No la miréis tanto, pórque no puedo dárosla... 
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ARTICULOS Y NOTAS 
EL PROBLEMA CARCELARIO 
DATA DE LA ' EPOCA DE LA 
ORGANIZACION NACIONAL, 
nota, por Raúl Goldstein. Desde los 
tiempos ya bastante lejanos en 
que fué creada la primera cárcel 
hasta el momento presente. son in- 
numerables los proyectos que se han 
«hechec sobre reformas carcelarias. 
No debe desconocerse, sin embargo, 
que a este respecto los territorios 
han dado un gran paso, pues en 
casi todos han sido substituídas las 
antiguas prisiones, infectas e incó- 
modas, por cárceles modelo, algu- 
nas de ellas construídas por los 
mismos penados. El propósito de 
retirar la Penitenciaría del centro 
de la ciudad es en estos momentos 

una gran necesidad. 


LOS PALOMOS PIRATAS, COMO 
LOS DONJUANES, TAMBIEN 
RAPTAN A SUS AMORES, por 
Facundo Las Heras. En el curso de 
esta, nota se informa al lector de las 
actividades de ciertos palomos, cuya 
misión parece ser la de conquistar 
eS en los palomares ajenos, 
levándoselas consigo. El hecho que 
en sí parece no tener mayor impor- 
tancia, la tiene en alto grado, ya 
que ha sido contemplado por el Có- 
digo Penal, Recientemente en Espa- 
ña se procedió al encarcelamiento 


de los dueños de unos palomos que 


habían robado nada menos que tres- 
- cientas sesenta, palomas. 


TRES VEDETTES NOS HACEN 
SUS CONFESIONES. Desfilan por 


este reportaje tres destacadas figu= 


ras del bataclán criollo: Sarita 
Watle, María Esther Gamas y Au- 
rora Gibellini. Nuestro colaborador 
las ha interrogado sobre sus acti- 
vidades fuera de la escena, y cada 
una de ellas ha confesado su “debi-= 
lidad”. Sarita Watle-hace una vida 
por demás retraída; María Esther 
Gamas emplea su tiempo libre en 


practicar las funciones de una bue= 


- ha ama de casa, y Aurora Gibellini, 
: Di 


- se dedica... . a dormir. 


CUENTOS Y NOVELAS 


LA MUJER DEL AUTO, cuento, - 


por Elena S. Muñoz. 
LA CHICA DEL PERRO, relato, 
por Julio Maldin. 
MISERIA, narración dramática, por 
Héctor Ricardoni. 
SANDALIO, cuento gaucho, por 


-D. Novillo Quiroga. 


EL ANILLO Y LA SOGA, relato, 
EA TOgdin lo io A 


Y las historietas y secciones de 


E costambre, 
: 6 Se 


ALBERTO M. HAYNES 


Buenos Aires 25 de Septiembre de 1935 E 


SOS XÁÉSSSSOSOSOSS S SS 
(DOSIS: OOO OOOO 


por ciento del impuesto a los pasajes al exterior, 
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Parques y turismo E 


Si el apoyo oficial no se interrumpe, el país contará 
con dos hermosas regiones de turismo en Nahuel 
Huapí y el Iguazú, pero no hay que olvidar que se debe 
proporcionar al pueblo la posibilidad de disfrutarlas. 


El 29 del corriente hará un año que está en vigencia la ley que instituyó la 
Dirección de Parques Nacionales. El propósito de esa ley es convertir las regiones 
de Nahuel Huapí y del Iguazú en zonas de turismo. Ya, sin la intervención de los 
poderes públicos, una y otra gozan de extensa reputación, más allá del alcance 
de las geografías escolares. Cuando se habla del paisaje argentino no es posible 
excluirlas, y cuando se hace el cómputo de las corrientes de turismo dentro del 
país, las cifras crecientes de un año para otro prueban que la iniciativa privada 
se ha adelantado considerablemente a la preocupación oficial, según acontece 
con frecuencia. Pero, por lo pronto, este año , 


EL GOBIERNO HA INVERTIDO DOS MILLONES Y MEDIO DE PESOS 
PARA COSTEAR LA TRANSFORMACION DE QUE HABLABAMOS, 


de modo que algunas obras ya están en vías de ejecución, en la primera de las 
dos regiones aludidas, donde se construirá un gran hotel junto al lago, un hotel 
moderno, confortable, a la altura de los mejores de su clase, con un centenar de 
habitaciones, con terrazas y parques adyacentes. Esta sola obra insumirá alre- 
dedor de un millón de pesos. Porque los demás hoteles vendrán solos, y en todo 
caso bastará con que los poderes públicos otorguen concesiones favorables, para A 
estimular la inversión de capitales. S 4 


POR AHORA LO INDISPENSABLE ES ASEGURAR EL TRANSPORTE 
BARATO Y LA DISTRIBUCION DEL TERRITORIO ADYACENTE, 


a fin de fomentar la propiedad privada, y consiguientemente la población. Así, 
Pues, el gran hotel de llao Ilao será pronto el primer testimonio de la interven-= 
ción del Estado en esta empresa tan benéfica, por otros conceptos, para el pais. 
Por lo demás, la ejecución de ciento treinta kilómetros de nuevos caminos y el 
mejoramiento de los existentes y la construcción de los indispensables puentes 
sobre el Limay y el Correntoso, en el confín del lago Espejo y sobre los ArTOyOS le 
Minero y de las Cascadas, son las obras que específicamente corresponden a la 
actividad oficial, Sin contar el camino desde Traful a San Martín de los Andes, 
que unirá por primera vez la parte austral del Neuquén con el resto del territorio, 
y el otro de doscientos cuarenta kilómetros en la zona norte del Nahuel Huapí, a 
través del extraordinario paisaje y que probablemente se terminará esta tem- 

- ¡porada. En consecuencia, , «pi a E Sa 


AA 


HAY RAZONES PARA CELEBRAR LA LEY QUE DISPUSO 
CREAR LA DIRECCION DE PARQUES NACIONALES. 
| E : 


-  slempre que se preocupe el Ejecutivo de allegarle los recursos indispensables para as 
facilitar su cumplimiento. Prácticamente, estos recursos formados con el cincuenta 
Ho Ss pa rior, el diez por ciento de los pasajes 
de turismo a San Carlos de Bariloche, y los derechos de pastaje y patentes dentro 
de la zona, son muy reducidos para la vasta obra a que se hallan abocados, y que e 
cualquier negligencia puede entorpecer al votarse el nuevo presupuesto, sin contar 


- con que o Os pueden y deben servir para 


- POPULARIZAR EL GOCE DE ESTOS NUEVOS PARQUES, EN ZONAS 
- QUE POR SU DISTANCIA SON DE DIFICIL ACCESO AL PUEBLO 


e IAS A 


; Este es uno de los aspectos más simpáticos de aquella intervención, en cuanto se z 
- consiga, mediante pasajes a tarifa reducida y módico alojamiento, promover una 


corriente popular de: turismo, tal como acontece de unos años a esta parte con 

Mar del Plata y Córdoba. Porque, quien más necesita beneficiarse con el cono- _— 
cimiento de su propio territorio, es el pueblo, que justamente por sus límitadog%, 
recursos estima para el caso la ayuda oficial. e ER ( 


ZA 


OS ¿ E DES 


aviones se revisan periódica- 
mente con aparatos especiales 
de rayos X que registran el me- 
nor defecto en los motores, héli- 
ces y demás partes vitales del 
avión. En el presente grabado 
la revisión se efectúa bajo el 
contralor del piloto, que indica 
a los técnicos cuáles hom sido 
las partes que más han sufrido 
durante el vuelo anterior, por 
si la más leve falla en el ma- 
terial pudiera provocar un de- 
bilitamiento invisible al ojo, 
pero que no escapa a la acción 
fiscalizadora de los rayos. 


OS 


dl La aeronavegación ha debido lu- 
' char denodadamente desde-sus Co- 
mienzos eontra el miedo y la natural 
prudencia del público en general. 
Tan sorprendentes han sido los ade- 
lantos efectuados en una generación, 
que aún se recuerdan vivamente los 
peligrosos ensayos de los primeros pá- 
jaros humanos que desafiaban la 
muerte para someter a la voluntad del 
hombre un nuevo imperio considerado 
sueño de ilusos. 
En la imaginación popular adquirieron 
estos precursores el prestigio de paladines 
cuyo arrojo tenía mucho de legendario. 
Ser aviador era sinónimo de aventurero, 
pero de aventurero magnífico que exponía 
la. vida en aras. de una. nueva y dramática 
conquista que exigía, muy a menudo, el sa- 
erificio máximo en pago de la victoria final. 
Será siempre una de las páginas más bri- 
llantes en la historia de la 
humanidad este esfuer- 
zo casi sobrehumano de 
superación realizado 
desde el primer vuelo de 
los hermanos Wright 
hasta que la aviación dejó 
de ser un experimento 
para convertirse en la her- 


Dog pilotos de la Pam American 
Atirways que tipifican el alto gra- 
do de preparación y especiales do- 
tes de carácter de los conductores 
de aviones de pasajeros en todas 
las rutas del mundo. La severa 
selección y el largo período de pre- 
paración que se les exigen son una 
de las mejores garantías que ofre- 
ce actualmente el servicio aéreo. 


Descargando los equipajes de uno de los aviones 
transcontinentales de pasajeros, de la amplia. “bv- 
dega” cuya ubicación está calculada con una pre- 
va cisión matemática para mantener la estabilidad del 
vuelo en toda circunstancia con la mayor seguridad, 


Las RUTAS del arre ya 


En algunas líneas aéreas los. 


NO TIENTAN 
VIAJEROS 


mosa realidad actual. Muchos cayeron en la 
ardua empresa, inmolándose a un ideal atre- 
vido y heroico, antes de conseguir que se cum- 
pliese la promesa de volar con la seguridad 
del ave y la velocidad del viento. 

Mas ahí no terminó la lucha; quedaba aún 
otra ardua conquista que realizar: la de las 
“masas para la aviación, en otras palabras, la 
conquista del miedo. El hombre, tan apegado 
a la tierra, con su ancestral temor al espacio 
y al vértigo de un elemento que le era ajeno, 
recordaba los sacrificios de la iniciación, aban- 
donada en manos de un puñado de valientes, 
y se resistía a la adopeión de un instrumento 
que el arrojo y la inteligencia de éstos le 
habían legado, 

Esta segunda lucha contra el prejuicio y el 
temor, está tocando ahora a su fin. Lo com- 
prueban las cifras de la cantidad de viajeros 
que han utilizado los servicios de las compa- 
ñías de transporte aéreo en casi todos los cli- 
mas del planeta, 

Los aviones de una sola de estas empresas, 
la “Imperial Airways” de Gran Bretaña, en el 
año comprendido entre abril de 1934 y el mis- 
mo mes del presente año, han volado 4.138.105 
kilómetros, transportando a 55.559 pasajeros 
con la mayor regularidad. : 

Más elocuente que todas las retóricas es esta 
simple estadística, con la cual se comprueba, 
sin lugar a dudas, que el público ha adquirido 
en muchos países una “conciencia aérea” que 
se va extendiendo rápidamente a todos los 
pueblos civilizados. 


TAMBIEN EL AUTOMOVIL... 


Todo progreso de esta naturaleza ha hallado 
resistencias porque, como bien se ha dicho, “el 
hombre es un animal de costumbres”, hasta 
en su modo de pensar, y tarda en adoptar con- 
ceptos nuevos y de “ambientarse” frente a un 


Centenares de miles de hombres, mujeres y niños uti- 
lizan actualmente la vía aérea por su rapidez y como- 
didad, demostrando de un modo terminante que la 
antigua prevención contra el aeroplano va desapare- 
ciendo rápidamente. Pasajeros que han llegado de Chi- 
le, en contadas horas de vuelo, aterrizan en el aeró- 
dromo de Morón, satisfechos del viaje rápido y seguro. 


a los EXPLORADORES sino 


Según esta reseña de 
TOMAS CHAKAY 


cambio revolucionario que afecta la vida co- 
lectiva e individual. 

En los tiempos no muy. remotos de tracción 
a sangre, existía un sinnúmero de personas 
que profesaban horror al automóvil, y muchas 
eran las familias, chapadas a la antigua, que en 
Buenos Aires, como en otras partes, seguían 
viajando en coche por no adoptar la novedosa 
tracción mecánica que marchaba a velocida- 
des vertiginosas de treinta! y cuarenta kiló- 
metros por hora. ] 

Una distinguida dama de la sociedad por- 
teña, en los primeros tiempos del advenimien- 
to del automóvil, se negaba rotundamente a 
subir, y mucho más a comprar uno de los 
vehículos: “peligrosos”? que un pariente suyo 
había importado de Francia. No fué posible 
convencerla de que aquella “máquina infernal” 
“con su olor a nafta, ¡tan inflamable!, era cosa 
muy dócil en manos de un conductor capaz. 

— Estoy segura — decía a quien quisiera 
escucharle — que cualquiera que ande en ese 
aparato terminará por matarse. 

Persistió en pasear por Palermo con su re- 
luciente victoria y el magnífico tronco de ala- 
zames elegidos entre la renombrada caballada 
de su estancia. Se sentía tranquila y bien lejos 
de todo peligro, marchando al paso lento de 
los alazanes sujetos por la mano firme de su 
antiguo cochero. Hasta que un buen día, pasó 


cerca de ellos uno de los nuevos automóviles 


'como una tromba, y los caballos se espanta- 
ron. Mordieron el freno, tomaron la calle por 
su cuenta a todo lo que les dabanlos remos. Por 
desdicha, antes de que pudieran ser domina- 
dos, el coche volcó, quebrándole las piernas a 
la propietaria. : : 

Esta salvó con vida, pero euando pudo nue- 
vamente reanudar sus paseos por Palermo, lo 
hizo en un flamante cuatro cilindros, que era 
la última palabra de la industria automotriz 
de la época. 


El piloto aviador Charles R. Disher, uno de los ases 
de las líneas que atraviesan la América del Sur, tiene 
en su haber más de 4000 horas de vuelo, y a su peri- 
cia, como a la de sus compañeros, se deben en gran 
parte la regularidad de los servicios y su honroso re- 
cord de seguridad. A la extrema izquierda nótese, sobre 
el tablero, el piloto automático que mantiene el avión 
en vuelo estable, aun en el caso extremo de algún des- 
fallecimiento momentáneo del piloto de carne y hueso. 


ACuntoSSgentino 


Wu 
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Interior de la cabina, que muestra 
los cómodos asientos tipo pullman, 
cada cual con su ventanita de ob- 
servación. Todo pasajero tiene «a 
su disposición una toma de oxí- 
geno por si la altura llegase a 
afectarle, con lo cual queda obvia- 
da la incomodidad producida por 
las núuseas. 


UN RECORD ELOCUENTE 


La anécdota apuntada no tie- 
ne moraleja, pero se parece en 
mucho a los casos que ocurrían a 
diario cuando la aviación empezó 
a convertirse en un medio organi- 
zado de transporte. 

— ¡Ah, no! Yo no subo. Estimo 
demasiado mi pellejo — decían mu- 
chos, y aún dicen algunos. 

Pero en conjunto se ha llegado a ES 
adquirir una confianza en la aerona- | 
vegación que la ha convertido en una 
vía indispensable en los países de gran le 
movimiento, cuyo ritmo acelerado exige 
velocidad y más velocidad. p 

La enorme publicidad dada a los acci- 
dentes de aviación, que en realidad cons- 
tituyen una ínfima proporción, sise con- 
sidera el gran número de aparatos en uso 
y las arriesgadas pruebas que realizan, 
tanto deportistas como experimentadores, 
para alcanzar los unos el mejoramiento 
del vuelo, y los otros la notoriedad, ya no 
impresiona como lo hacía antes. El público 
se ha curado de espanto, y su buen sentido 
le enseña, por ejemplo, que la gran suma de 
accidentes fatales que ocurren a diario en el 
automovilismo, aleunos de ellos de resonan- 
cia mundial, como lo ha sido la trágica muerte 
de la reina Astrid de Bélgica, nada 
tienen que ver con la seguridad 
del automóvil como me- 
dio de transporte. 

Por otra parte, la avia- 
ción ha alcanzado tal gra- 
do de perfeccionamiento, 
que no es exagerado afir- 
mar que se viaja en avión 
con igual, y en muchos ca- 


(Continúa en la página 34) 
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Mid. 


Marvin J. Parks, otro de los 
ases de la aviación comercial, 
en el momento de fanalizar un 
vuelo de Mendoza a esta capital 
piloteando uno de los gigantes- 
cos bimotores Douglas, que son 
la última palabra en aparatos 
para el transporte de pasajeros. 


Exanvinando la estructura interior de las diversas par- 
tes del avión con el aparato portátil de rayos X, que, 
como se ve, puede utilizarse bajo cualquier condición 
de luz. Debido a la prolijidad de las continuas revisio- 
nes, el material de log aeroplanos se mantiene cons- a 
tantemente en perfecto estado, EE 


una pau- 

sa, cayó 
sobre 
ambos... 
Aurelio, con 
una tranquilidad 
demasiado apa- 
rente para ser 
sincera, encendió 
un cigarrillo, 
puso en el cenice- 
ro, con toda par- 
simonia, la ceri- 


lla apagada y, 


después, tal si 
hablara de algo 
sin ninguna 1m- 
portancia, ex- 
clamó: 

— De manera 
que estás cansa- 
da... ¿noes eso? 

María Ana, 
con la mirada 


«fija en un punto 


imaginario del 
espacio, dejó que 


la pregunta de Aurelio quedara sin respuesta. 


Sólo un leve estremecimiento pasó sobre su 
iel de raso, cual la premonición de que el in- 
errogante que escuchara era nada más que 

el preludio de lo inevitable, de lo irreparable. 

— Te repito: ¿estás cansada?... > 

— Sí; estoy cansada... 

DE 

— Ño me preguntes, Aurelio... Bien sabes 
que no lo estoy de ti... / 

TA entonces 

— De esta vida... 

— Entiendo... 

— ¡Oh, no..., no entiendes!....  - 

— ¡Vamos!... ¿Me crees tan ingenuo? — 
Y Aurelio intentó sonreír, pero en su boca : 
sólo se dibujó una mueca. id 

De nuevo se hizo el silencio. Unicamente el 


- tic-tac del reloj parecía ir marcando inexora- 
blemente los minutos, los últimos instantes de 


la agonía de un amor que había vivido seis 

largos años. NOR 
— ¿Me supones un necio, María Ana? — in-- 

sistió Aurelio. Y agregó: — ¿Cómo y con qué 

derecho podría yo entorpecer tu vida?... Sé 

franca y dime que has dejado de quererme. . . 
Ella permaneció silenciosa. 

- — Contesta... Ten el suficiente valor de 


afrontar una situación que tú misma provocas. 


ó María Ana no despegó los labios. En su 
-— fuero íntimo el alma se le retorcía de pena 
ante el derrumbamiento de su vida pasional 


al lado de aquel hombre que la quería más 
que a su vida, y al que ella, también, quería 
mucho, pero era necesario que eso terminara, 
a cualquier precio. Por ello silenciaba: de 


hablar, se hubiera traicionado, porque en su 


voz trémula Aurelio habría comprendido que 
no era desamor lo que le separaba de él y, 


es 


portaba? ; 


CUENTO 
Por 


AUGUSTO ALBERTO CANSTATT 


- 8 
entonces, vencida por aquel hombre para el 
que jamás tuvo secretos, sería imposible ocul- 
tarle el que ahora pesaba en su espíritu. 

- — Bien; que sea como tú quieras. .. — ter” 
minó Aurelio. — ¡Quedas libre... ., libre como 
el viento!... — Y después de una pausa, aña- 
dió: — No creas que no comprendo el motivo 
que de mí te aparta... Tengo más experien- 
cia que tú, y ella me da alguna ventaja sobre 
ti, que recién empiezas la vida. Sólo te diré, 
como una profecía, que algún día te arrépen- 


tirás, y entonces tus lágrimas serán de san- 


gre. Nada más tengo que agregar, sino esta 
palabra que jamás imaginé que mis labios la 
pronunciarían para ti: ¡Adiós! ss ela 

María Ana oyó cerrarse la puerta del de- 
partamento, y en seguida el zumbido del as- 
censor... 

Una lágrima, gruesa y ardiente, culminó en 
sus bellas pestañas; tembló un instante en 
ellas y, después, rodó, sin ruido, a lo largo de 
las mejillas, hasta la comisura de la boca, en 


la que fué a perderse, como un beso amargo... 


Y 


4 Las dos de la madrugada, y María E 


Ana aún no dormía. En un torbellino enloque- 


- cedor, las ideas bullían en su cerebro como si 


quisieran hacérselo estallar, ; 
¿Había cometido un disparate al separarse 
de Aurelio? ¿No hacía mal en seguir los con- 
sejos de sus amigas? ¿Qué interés real podían 
tener ellas en un asunto que para nada les im- 


- Era muy cierto que Aurelio, en los últimos | 
tiempos, se había puesto de un genio casi in- 
soportable, que todo le contrariaba, que por 
la más pequeña futileza le hacía toda una 


escena. Pero ella 
bien sabía que 
ése no era su 
Aurelio, que era 
la lucha diaria 
por la existencia 
la que se lo trans- 
formaba. Era 
cierto que Aure- 
lioestaba muy 
pobre y que la vi- 
da al lado de él 
significaba un 
continuo sacrifi- 
cio, pero muy 
cierto también 
era que Aurelio 
luchaba a brazo 


frente de mil di- 
ficultades, pues 
era un buscavida 
al que no le arre- 
draba ningún es- 


fuerzo para 


triunfar alguna 


vez. 

Mas eso no era bastante — como se lo había 
dicho su amiga Loló; — de amor y agua fres- 
ca no se vivía. Los mejores años de la juven- 
tud se pasaban, y ella permanecía arrumbada 
en su triste rincón, viviendo tan sólo para su 
Aurelio, en tanto que-sus buenas amigas pa- 
seaban, se divertían y lucían hermosos ves- 
tidos. y : 

Además — como se lo repetía frecuente- 
mente su otra amiga Ida, — ¿quién le asegu- 
raba que Aurelio, remediada su situación, no 
la abandonaría? ¿Acaso la iba a tener para 


toda la vida? ¡Los hombres son todos igua- 


les! ¡Si lo sabría ella! — corroboraba Loló.— 
Y es que para Loló e Ida el amor jamás había 
llegado hasta ellas como un sentimiento noble 
y perdurable. ; 


partido frente a- 


Además, Loló le había presentado a ese mu- 


chacho tan buen mozo y rico... Y le asegu- 


“raba que estaba sinceramente prendado de 


ella. ¡Esa era una situación! ¡Tonta sería en 
despreciarla! : 


“Y habían -acicateado su amor propio... 


¡Fregona! Lavando platos y haciendo la co- 


mida para estropearse las manos... Y todo, 


¿para qué? Para que el mejor de los días 


Aurelio le diera un puntapié y, “i si te he visto, 


no me acuerdo!” ¿No ves, tonta? ¿No com- 


prendes que si él continúa a tu lado es, sim- 
.plemente, porque le resulta cómodo, porque 
no le cuestas nada? ¡A ver! ¿Cuándo te ha 


Jlevado aquí o allá? ¿Cuándo te ha ayudado 


tienes amor propio!... 


para esto O para aquello?... ¡Ah, mujer; no 


María Ana había intentado defender al E 


hombre que ella creía bueno, pero Loló e Ida 
no cejaban en su empeño; la acorralaban, la 


donde sólo había pequeñeces, 


er 


.zarandeaban, la obligaban a ver crímenes 


medio. 


papel y es- 


Y en medio de las catilinarias contra Aure- 
lio, llovían las loas al muchacho buen mozo y 
rico... ¡Ese sí que era un buen partido!... 
¡Si sería idiota esta María Ana, dejando es- 
capar la ocasión! 

La pobre, sola para defenderse y para de- 
fender al hombre que quería, iba perdiendo 
terreno... Su mentalidad de mujer, al fin, 
no le permitía analizar fríamente su verda- 
dera situación. ¿Y si las chicas tenían razón? 
Verdad que Aurelio la quería, pero el cariño 
no era bastante garantía para el futuro. Ma- 
ñana o pasado podría cansarse y abandonar- 
la, después de que ella había hecho tantos sa- 
erificios. 

Y así, un buen día, y ante una decisiva 
arremetida de las amigas Loló e Ida, María 
Ana claudicó. 


— ¡Jura que cumplirás tu palabra! — le 
requirieron ambas. 

— Juro... — replicó María Ana, 

— ¡Veremos si eres una mujer! — subrayó 


ida, con un gesto de triunfo. 

Y desde entonces aquella mujercita que 
guardaba como un tesoro un amor que viviera 
en su corazón seis largos años, dejó que ma- 
nos extrañas lo ahogaran implacablemente... 
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ESO llegó a su casa. También en 
su cerebro mil ideas confusas venían a tortu- 
rarlo. Comprendía que la mujercita que él 
amaba se le iba de entre las manos como un 
puñado de agua. : 

En su perspicacia entendió, también, qué 
factores extraños y malignos influían en la 
ruptura que terminaba de producirse, y se 
arrepintió de no haber sido más explícito con 
María Ana, para haber podido así desentra- 


ñar toda la verdad. El sabía que ella tenía una 


gran sinceridad para con él y que si»lo hubie- 
ra intentado imperiosamente, María Ana ha- 
bríale revelado todas las tormentas de su 
alma. Mas ya era imposible dar marcha atrás. 
Suamor 


«propio y su 
dignidad es- 


taban de por 


¿Acaso iba 
él a mendi- 
gar amor? 
Maquinal- 
mentese 
desvistió y 
se metió en 
cama, pero 
el sueño re- 
parador no 
venía en 
auxilio de 
sus nervios 
torturados. 
Cansado 
de revolver- 
se en el le- 
cho, saltó de 
él, llegóse 
hasta su pe- 
queño escri- 
torio, tomó 
un pliego de 


cribió: 


Arnao Shgentias 


“María Ana: Esta carta no va en busea de 
tu amor. Bien sé que eso es cosa definitiva- 
mente muerta, puesto que tu ambición ha sido 
más fuerte que él. 

"En el fiel de nuestra vida más ha pesado 
un interés mezquino que un sentimiento no- 
ble. Allá tú. 

"Sé que malos consejos te llevan por una 
pendiente para ti desconocida, como tan des- 
conocida te es la meta donde, lamentablemen- 
te, tendrás que llegar algún día. Y cuando 
llegues—como te lo dije esta noche, —llorarás 
lágrimas de sangre... Pero el arrepentimien- 
to ya no podrá salvarte. Entonces, al encon- 
trarte sola, buscarás tristemente, desconsola- 


damente, a las buenas amigas que te em-' 


pujaron. Y nadie responderá a tu angustioso 
reclamo. 

”En tu dolor y tu abandono volverán a 
desfilar por tu imaginación las horas de fe- 
licidad que, en medio de una pobreza tan altiva 
como honrada, viste transcurrir a mi lado; 
y entonces pensarás que el oropel y las luces 
que te encandilaron son como los efectos de 
un teatro: todo candilejas y papel pintado. 

”Te lo asegura quien ha vivido más que tú 
y que, por lo tanto, ha sufrido más. 

"Todo lo que hoy la vida te anticipa, ma- 
ñana te lo cobrará, y con usura, porque no 
olvides que la vida se cobra. 

"Te creo buena, y eso es tu perdición. Si 
fueras maliciosa habrías pensado largamente 
antes de caer en las redes de tus amigas, que 
no te quieren, y que quizá hayan envidiado tu 
vida pobre, muy pobre, sí, pero muy digna y 
muy alta. 

”Tus amigas, que tienen joyas y, vestidos 
y paseos, no tienen nada más que eso, porque 
las pobres pasan por el mundo sin haber ga- 
nado sinceramente el afecto desinteresado de 
nadie. Y se irán del mundo, también, sin que 
una sola lágrima las acompañe.y sin que un 
solo corazón se contriste al recordar que exis- 
tieron. 

”"— ¡Qué importa! — dirás tú. — ¡Yo vivo 


/ 
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el hoy, porque el mañana no me interesa u está 
muy lejano! 

“No te interesa, porque el mañana no ha 
llegado aún, pero como llegará fatalmente 
tendrás que vivirlo. ¡Y es en ese mañana 
cuando la vida se cobra! 

"Reflexiona, y después deja que sea tu co- 
razón quien te guíe. Aurelio.” 


IV 


Han pasado diez años. 

Aurelio ha vuelto de Estados Unidos, donde 
fuera nueve años antes en busca de fortuna, 
lográndola a fuerza de empeño, de inteligen- 
cia y de lucha. 

Desde su llegada, se ha puesto en campaña 
para lograr el paradero de María Ana, mas 
cuantas diligencias hizo resultaron infructuo- 
sas. 

Nadie sabía nada de ella. Sus familiares 
habían cambiado de barrio. De sus amigas Ida 
y Loló se perdió todo rastro. En fin, un buen 
día, en la agencia de investigaciones privadas 
le dieron el desahucio: 

— Señor, como hemos agotado todos nues- 
tros medios, nos damos por vencidos y renun- 
ciamos a hacerle perder más tiempo en una 
econ que jamás lograremos que tenga 
éxito. 


v 


Dos días más tarde, Aurelio envió a 
uno de sus empleados a la Poste Restante, por 
si acaso durante su larga ausencia alguien le 
hubiera escrito. 

El empleado trajo una carta solamente. 
Aurelio, nervioso, rompió el sobre y sus ojos 
leyeron la siguiente carta, datada hacía seis 
meses. : 

“Aurelio: No sé si esta pobre carta llegará 
a. tus manos algún día. 

"Sólo sé que me muero, triste y abandona- 
da, en este hospital donde el destino, quizá 
: compadeci- 

do de mi su- 
frimiento, 
me arroja 
para que no 
muera en la 
calle como 
un perro. 
"¡Tenías 
razón, Aure- 
lio!... ¡La vi- 
da se cobra! 
"¡Perdó- 
- name!... No 
he sido tan 
culpable 
como des- 
graciada... 
“Tu amor 
- me había re- 
dimido, y lo 
perdí. Tu 
amor era 
mi vida y te 


AS SLOy pas 
go... La vi- 
da me cobra 
su usura y 
yo le pago... 


(Continúa en 
la página 15) 


, 


«construir un nuevo aero- 


- dramática. Sin embargo, com- 
parada con una actriz popu-- 
lar de Broadway, su sueldo de 


OS actores, como los demás traba- 

jadores de la Unión de los Soviets, 

se hallan rigurosamente organiza- 

dos, tanto política como social y 
profesionalmente. Deben habitar en las 
casas comunales que les proporciona el 
mismo teatro a que pertenecen, como si 
fueran una gran familia. Poseen su fede- 
ración laborista a la cual pertenece todo 
el personal del teatro: músicos, atrecistas, 
acomodadores, porteros, encargados de la 
limpieza, directores y actores. Deben asis- 
tir a sus reuniones y dedicar parte de su 
tiempo libre a obras sociales, lo cual pue- 
de significar, ya sea movilizarse para ayu- 
dar en la siembra temprana de una grania 
colectiva o dar una representación de benefi- 
cencia destinada a obtener fondos para 


Klaudia 


Michaelowna: UNA | 
LAS MAS SOBRESALIENTES | 
ACTRICES DEL SOVIET. 


-(El Murciélago), donde por primera vez vi 


plano. 
Durante la estación veranie- 
ga, las compañías teatrales de 


“Moscú y de Leningrado son en- 


'viadas al campo para repre3en- 

tar en ciudades y aldeas o bien 

en las chacras colectivas o del Estado. 
Tienen su club con sus cursos sobre po- 
lítica, su aula Lenin, clases para la Cruz 
Roja, de química y tiro al blanco. Además 
poseen sus almacenes cooperativos y come- 


- dores especiales exclusivos. Sus tarjetas de 
racionamiento alimenticio les colocan por 


debajo de los obreros de las fábricas en 
lo que respecta a la cantidad de raciones 
que pueden adquirir. Cada actor, como to- 
- dos los demás miembros de la U. S. S. R., 
“ge rige por el calendario soviético de tra- 
bajo continuo y tiene cada cinco días uno 


de asueto. Los actores también votan co-. 


mo un grupo en su correspondiente fede- 


ración, eligiendo un diputado para el So- 
-viet de su ciudad, y desfilan en los días 


de fiesta con su bandera roja. Como otros 


trabajadores, son empleados del Estado. 


“Los teatros son propiedad del gobierno y 
“controlados por el mismo, no sólo mate- 


-—rialmente, sino mental y artísticamente, por 


intermedio del Comisariato de Educación. 
-— Klavdia Michaelovna es una de las ac- 
_trices más populares de Moscú, ídolo de 


- millares de espectadores que lloran a lá- 


grima tendida cuando encarna uno de sus 
personajes de gran intensidad - La 


$4 


doscientos quince rublos GLO7 
dólares) por mes, y su simple 
de vivir, parecerían 
tables si uno no Suplese 
_que ella se considera. 


DE 


ciende de una familia de campesinos ukra- 
nianos y aprendió el ruso con sus compa- 
ñeras de la infancia, pero sólo cuando ya 
contaba cierta edad. Un día sorprendió a 


- su familia, al ponerse a hablar repentina- 


mente en ruso, como lo hace un niño que 
está aprendiendo a hablar. 


La tragedia de su vida se produjo cuan- 


do contaba diez y siete años. Habiéndose 
enamorado de un buen mozo de la ciudad, 
tuvo que luchar entre extraños para man- 
tenerse y mantener a su hijito. Aprendió 
estenografía y escritura a máquina, pero 


soñando siempre con llegar a ser una ac- 
triz. Con este pensamiento, estudiaba en 
sus momentos desocupados hasta que llegó * 


a Moscú, pudiendo ingresar en la Acade- 


mia Dramática del Teatro Maly — el más 
antiguo de Moscú, —y, a semejanza del 
Teatro de Arte, caro al corazón de los rusos. 


POR : 
RUTH KENNELL 


-_Ostrovsky, titulado “Acusada aunque ino- 


actriz estaba reviviendo en la escena $ 
pasada existencia. , : 


curso libre a las expresiones de su román-. 


casi nadie abandonó el teatro, sino que $ 
-amontonaron en los pasillos cerca del esce: 
- rio aplaudiendo rabiosamente y gritando 
nombre de Klavdia Michaelovna. Dos 


_ con una sonrisa de cansancio, inclinando 
. 2penas su cuerpo, que parecía más bello 


Una noche cayó enferma una de las 
actrices del Teatro Maly, debiendo hacer a 
se una prueba precipitada entre las alum-= fp 
nas de la Academia Dramática. Y Klavdia: 
Michaelovna resultó elegida para desen: 
peñar el papel. Esta oportunidad que se l 
dió es un ejemplo de los métodos sovié 
ticos. , les: 

La noche en que hizo su primera pre- 
sentación en las tablas, el esposo que la: 
había abandonado años antes en la pe- 
queña aldea ukraniana, se encontraba em" 
tre los espectadores que llenaban el tea 
tro. Después de la representación, la bus 
có y le pidió que se reuniera con él, Klav- 
dia Michaelovna lo rechazó. : 

Fué en otro teatro, conocido con el nom=. 
bre de Estudio del Teatro Maly, ubicad 
en un edificio que en la época del zarismi 
fué el hogar del famoso Chauve Sourl 


s 


a Klavdia Michaelovna. Y cosa extraña, no 
fué en una obra soviética sobre la revolu- 
ción, la guerra civil o el plan quinquenal, 
que la vi, sino en un viejo melodrama de 


cente”. El argumento de la obra describe 
una vida, semejante a la de muchos, aun 
a la de Klavdia Michaelovna. Para los po- 
cos espectadores que conocían su vida, la 


Esa noche la sala estaba repleta de es 
pectadores, quienes, indiferentes a la densa 
y sofocante atmósfera del teatro, dab 


tico temperamento, llorando copiosament 
Cuando el telón cayó en el último act 


vencitos, con los ojos aún húmedos, ext 
dieron sus manos hacia ella por encima de 
las candilejas. La actriz recibió la ovación 


dentro del gracioso traje 
tiguo. Su rostro, casi sin afe 
tes, estaba pálido después 
la emocionante escena del ú 
-timo acto; la actriz pa 
apenas darse cuenta de la p 
- sencia de sus admiradores. - 


La presentación de esa noche era la 
de su despedida antes de la termina- 
ción de la temporada teatral de Moscú, 
y su compañía iba a ser enviada a 
los Montes Urales, en la frontera si- 
beriana, para pasar allí la estación 
veraniega. 

En un cálido día de mayo fuí a vi- 
sitarla. Tiernas hojas verdes prima- 
verales brotaban de las desnudas ra- 
mas de los árboles del boulevard y 
del patio de su casa. Su habitación 

- se hallaba en un enorme caserón de 
dos pisos, de paredes en decadencia, 
y situado en una callejuela, como mu- 
chas otras casas de inquilinato de Mos- 
cú, donde ocho familias viven en un 
- departamento, que antes sólo era ha- 
“bitado por una familia. Descubrí su 
nombre entre los ocho de una lista 
pegada en la puerta del vestíbulo y, 
al lado del nombre de ella, la siguiente 

leyenda: “Tres campanillazos.” 

Al tercer llamado de la campanilla, 
apareció Klavdia Michaelovna, quien 
me condujo hasta su habitación a tra- 
“vés de un obscuro y maloliente corre- 
dor. La habitación era amplia y con- 
fortablemente amueblada, con un pia- 
no, una gran mesa en el centro de- 
bajo de una enorme pantalla rosada, 
un aparador, una mesa de vestir, un 
amplio sofá, detrás de un biombo una 

cuna, y, detrás de otro biombo, un la- 
vatorio. : 

Los muros estaban cubiertos de fo- 
tografías de la actriz y de su compa- 
ñía teatral en distintas obras. Klavdia 

-Michaelovna me sonrió amistosamente, 


ojos grises con una afectuosa mirada. 
Su cabello rojizo, partido al medio, 
descubría la frente y se juntaba en 
pequeños rizos sobre la nuca. Tenía 
puesta una blusa de algodón blanco y 
una amplia falda obscura, no ao 
larga. 

—Dentro de pocos días parto para 
el Norte — me dijo suspirando.— Huyo 
de la primavera. z 


- hospitalidad rusa, me preguntó: 
— Ha encontrado ya una habita- 
ción? Es usted bienvenida, si desea 


y mi ate Valka, y las dos son muy 
-tranquil as y simpáticas. Usted y Mas- 


E ha. pueden dormir en el diván, y Valka 


pronto partirá para. el campamento de 
los pioncers, donde pasar 
Casi nunca veo a Valka — dijo en tono 
quejoso, — Las criaturas, hoy día, cre- 
cen tan pronto, ¡ 
Le 1 


2 


; Ya: concurre a a pro- 


-luminándose sus grandes y brillantes 


Y en seguida, con esa encantadora 


; permanecer aquí mientras me halle au- 
sente. Sólo estará mi herinana, Masha, 


el verano. 


¡y saben tanto más. 
que. sabíamos —nosotras a: esa 


ACunas SDgentino 


— Ya ves; cuando está interceptado el camino, se da marcha atrás, 
Y... ya está. 


—Está estudiando en la Academia 
Dramática — me explicó Klavdia. 

Masha, riéndose, contestó : 

—Y algún día seré una gran actriz, 
como mi hermana. 

Klavdia Michaelovna hablaba “con 
entusiasmo de su profesión. Me dijo 
que adoraba el estudio, y que nada 
podía inducirla a representar en otro 


(De “Estampa”, Madrid) 
teatro, excepto en el verano. 

—Mi sueldo es suficiente para mis 
necesidades. ¿Qué haría yo con más 
dinero? ¡Hay tan pocas cosas que com- 
prar en esta época! Pago cuarenta ru- 
blos por esta pieza y no tenemos sir- 


vienta, porque éstas cada día están: 


más escasas, ahora que las mujeres 
trabajan más en las fábricas. Cada 


MONTAGÚ 


ES La vdcina: inmuniza y. protege. las delicadas mucosas de las vías EE. 
es . o ronda los a nocivos. E. E 


Ahora también en cajas chicas. a 
En todas las farmacias y en la. 


Defienda sus 


vias respiratorias 


una de las inquilinas de esta casa tiene 
un turno para limpiar la cocina y el 
corredor, y nosotras hacemos la lim- 
pieza de nuestro propio cuarto. En 
este departamento no hay cuarto de 
baño, pero hay una buena casa de 
baños públicos en la vecindad. Algún 
día usted debería venir con Masha 
y conmigo a la “banya”. En Moscú 
la gente no va solamente a las “ban- 
yas” para su higiene personal, en vis- 
ta de la carencia de baños particula- 
res, sino que consideran este acto co- 
mo una reunión social. 

La actriz habló de su trabajo y de 
cómo la importancia política y social 
de su profesión habíase desarrollado 
desde la revolución. 

—En verdad, tenemos que estudiar 
economía política para poder apreciar 
y desempeñar bien nuestros papeles. 
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UANDO se visitan, como lo hemos 
hecho nosotros, algunos de los barrios 
construídos por la Comisión Nacional 
de Casas Baratas, que se instituyó 
hace veinte años hoy, se comprende cómo la 
vivienda puede elevar el nivel moral de la fa- 
milia argentina. Las casas se adjudican por 
sorteo. Mensualmente se paga una cuota ínfi- 
ma — cerca de setenta y cinco pesos, — y con 
el tiempo se llega a ser propietario. Si por 
cualquier circunstancia el obrero o el emplea- 


do no quisiera proseguir en la finca, puede ' 


retirarse de inmediato, con el dinero que ha 
ido acumulando en su respectiva cuenta. Con- 
versando con ellos, hemos podido comprobar 
la satisfacción que experimentan habitando las 
hermosas casitas que algún día serán suyas. 

— Antes — nos decía un empleado que vive 
en el barrio Rawson — habitaba con mi fa- 
milia en unos cuartuchos céntricos, eso sí, pero 
viejos, mal ventilados, infectos. Muchas de 
esas antiguas casas coloniales convertidas en 
inquilinatos vieron nacer mis primeros hijos. 
Hoy es distinto: los dos menores saben lo que 
es el sol, gozan del placer de jugar y correr 
el día entero. Mi mujer ahora se empeña en 
el arreglo de la casa, que sabemos llegará a 
ser nuestra. ¿Qué me puede importar a mí la 
distancia? Actualmente yo llego al centro des- 
de mi barrio, que está entre las calles Espi- 
nosa, Tinogasta y Zamudio, en menos de 
veinte minutos. ¡ No se imaginan ustedes cómo 
volvemos los padres de familia los sábados al 
mediodía! Todos, hasta los más inhábiles, han 
aprendido a cuidar la huerta, retocar el cerco 


ó 


La pesadilla del inquilinato se esfuma en 
estas gentes. No es ya más que un triste re- 
cuerdo de una época de miseria. Los chicos 
y los grandes no sienten la angustia de vivir 
ahogados, dejando transcurrir los días en el 
reducido cuadrado del patio de un conventillo, 
entubado entre dos rascacielos ¡que hasta les 
roban la vista del cielo y el sol! : 

— Así se explica — nos dice el ingeniero 
Ochoa, actual presidente de la Comisión Na- 
cional de Casas Baratas — que cuando se 
afirma que los resultados y el alcance de la 
ley son vastísimos en el campo de la acción 
de defensa y educación social, no se exagera. 
¿Hábitos de ahorro? Los promueve la obliga- 
ción de limitar los gastos para cubrir las 
“cuotas mensuales. ¿Educación? ¿Higiene? 
¿Moralidad? ¡Cómo negarlo! Una de las ca- 
racterísticas más notables de nuestras vivien- 
das humildes, especialmente en campaña, es 
la promiscuidad, que la ley, al hacer construir 
estos hogares modelos, busca combatir. 

Por eso nos atrevemos a pronosticar que 
cuando aleún día se organice una cruzada 
contra el conventillo y la tapera, se adoptará 
un lema, que bien pudiera ser éste: Elevemos 
al argentino mejorando su habitación, 

“¡Buenos Aires, la metrópoli!” La gran 
ciudad progresista ignora, en cambio, sus mi- 
serias. Hagamos un poco de estadística. La 
Comisión Nacional tiene en total 391 casas in- 
dividnales, sin contar las colectivas, departa- 
mentos, etc. Pero ¿qué representan ellas en 
una ciudad donde existen 600.000 familias tra- 
bajadoras, 150.000 de las cuales habitan en 
tres mil conventillos oficialmente registrados? 
Noventa mil de esas ciento cincuenta mil fa- 


Como una lacra de 
Buenos Atres, toda- 
vía. subsiste el con- 
wentillo en pleno 
centro de la ciu- 
dad, cuando ya 
debería haber 
desaparecido, por 
lo menos, del pe- 

rímetro urbano. 
Los barrios de 
casas baratas 

están haciendo 

la guerra 0 
estos focos de 
misertas Y 

enfermeda- 
des, pero 
hay que 1n- 
tensifiaar 
la lucha 
hasta ver 
vencido al Ki 
enemigo. t 


de ligustros e improvisarse en todos los ofi- 
cios. ¡ Ahora sentimos el placer de vivir bien! 

Y esto que nos dice el futuro propietario, Ad 
lo corrobora cualquier inquilino de uno de los al 
departamentos de las casas colectivas. 

— ¿Dónde encontrará nadie, en el centro 0 
en Palermo, o hasta en Belgrano, un departa- 
mento con tantas comodidades como el mío 
por menos de cincuenta pesos? 


Este patio amplio, limpio, donde el sol da 
de lleno a toda hora, pertenece a la casa 
colectiva de Valentín Alsma, en que se al- 
bergan muchas familias modestas que dis- 
frutan de una vivienda sana y cómoda. 


(ZA 


Recordados 


por 


FACUNDO 
LAS HERAS 


Doctor Juan F. Caffe- 
rata, autor del proyec- 
to de la ley 9677 por 
la cual se crearon las 
casas baratas. El ha 
bregado desde el Par- 
lamento por la dignife- 
cación de la vivienda 


de las clases humildes, 


que no” pueden elevar 
3u nivel de vida mien- 
tras no mejoren el techo 
bajo el cual habitan. 


milias se componen de cinco 
miembros que viven en una 
sola pieza, Y esta proporción, 
que es de 60 % en el hacina= 
miento de la población obrera, 
es de 28 do solamente en 
Londres, la metrópoli del pau- 
perismo, con la que, como ha 

y dicho el ilustrado autor argen- 
¡tino ingeniero Wautters, “no 
¡puede menos que compararse 
con horror”. Completaremos 
los datos dejando constancia 
de que en Nueva York el por- 
centaje es de 5 %, y en Milán 
— una de las ciudades de Ita- 
lia donde más se siente la po- 
breza— es de 23 %. 

¿Qué esperan, pues, los 
diputados de todos los secto- 
res para volver a unirse, como 
lo hicieron en 1915 el doctor 
Catferata, autor del proyecto 
de la ley 9.677, y el doctor 
Marcelo T. de Alvear, que la 
defendió entonces? 


La comisión somete actual- : 


mente al Congreso un proyec- 
to de reformas a la ley, con 
-€el propósito de actualizarla y 
: perfeccionar los mecanismos 
que la misma crea. ¿Podrá 
confiar el país en que será 
“ tratado en el actual período de 
sesiones ? 
Desgraciadamente, el pro- 


blema de la vivienda no se circunscribe únicamente a 
Buenos Aires. ¿Qué decir del interior del país? La co- 
misión ha buscado en toda forma la manera de exten- 
der su acción, y mientras lleva su gran ofensiva a 
determinados barrios porteños, ha comenzado a estu- 
diar el asunto en el interior, La tapera, muchas veces 
de “paja brava”, se reduce a una pieza. Es uno de los 
peores tipos de vivienda que se conoce en el mundo 


- entero. Lógicamente, las regiones en que abunda no 


prosperan. El hombre con un hogar es otra cosa, 
Se discute si conviene más acabar con la capital 0 
iniciar simultáneamente la lucha en el interior.: Pero 


aunque el argumento 
fuerzo no deja de ser e 0 3 
como nos lo ha señalado el ingeniero Ochoa — que en 


ciudades como Re- 
sistencia (Chaco) 
se comienza a sub- 


dividir los terrenos. 


La especulación 
está en marcha. 
(Continúa en 
la página 15) 


Este airoso hall de es- 
calera pertenece a la 
casa colectiva del ba- 
rrio Guillermo Rawson. 
Como puede observar- 
80, la más perfecta hi- 
giene reina en todos los 
detalles, ofreciendo un 
violento contraste con 
esas horribles casas de 
tnquilinato que aún se 
ven en pleno centro. 


ue aconseja no dispersar el es- 


mejor, es preciso no olvidar — 
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Proyecto de casa. colectiva. a 

construirse en la esquina de 

San Juan y Balcarce, en ple- 

no barrio populoso, que ven- 

drá a llenar una necesidad 
muy sentida. 


Este bonito as- 
pecto ofrecen 
¿las cosas ba- 
A rotas del, ba- 
tirrio Juan F. 
Cafferata, 
donde, para 
dar mayor va- 
riedad al con- 
junto, hay di- 
versos modelos 
de vivienda. 
Todas son ca- 
¡sitas atreadas, 
y con patios 
espaciosos pa- 
ra que puedan 
corretear y ju- 
gar los niños. 


Plaza de juegos del ba- 
vrio Rawson, con jar- 
dines que dan al con- 
junto un aspecto atra- 
yente. Los niños, como 
ge ve, se entregan li- 
bremente a sus Juegos, 
pues en el centro dis- 
ponen de un gran 
cuadrado de arena. 


Otro aspecto de patios 
de casas colectivas, Nó- 
tese que en ninguno 
falta su pequeño jar- 
dín, el cual lo cultivan 
con verdadero cariño 
sus moradores en los 
momentos que les de- 
jañ libres sus tareas. 


Tomque del agua del ba- 
rrio Rawson que propor- 
ciona el líquido elemento 
a los moradores de las ca- 
sas baratas de esa -zona, 
y que está construído de 
acuerdo con los últimos 
adelantos de la técnica. 


El presidente de la repúbli- 
ca, general Justo, 31 salir 
de la estación del ferroc: 
rril, recibe, desde su auto- 
móvil, los saludos de la mu- 
chedumbre. 


| en Córdoba el Primer 
Magistrado, Gral. Justo 


Al retirarse, el general 
Justo, acompañado del 
gobernador, doctor Pe- 
- dro Frías, después de la 
visita efectuada a la 
casa de gobierno, que 
efectuó momentos des- 
pués de su llegada. 


= di a 


A su llegada a Córdoba, 

general Justo, descendiendo 
del tren acompañado de su 
señora esposa, el ministro 
de Guerra, general Rodrí- 
fuez, el senador nacional 
doctor Rothe y el candidato 
2 gobernador, señor Agui- 

rre Cámara. 


¡El peeaido te de la 

república, acom- 

f_ pañado por el mi- | 
nistro de Guerra, 
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El personal docente y 
alumnos del Colegio San 
José de Quilmes rindie- 
ron un homenaje a su 
fundador, monseñor 
José Orzali, arzobispo 
de Cuyo, a quien vemos 
aquí rodeado de los sa- 
cerdotes de ese estable- 
cimiento religioso de 


En la localidad de Junín tuvo lugar: 

un_acto de propaganda política pro. 

piciando la candidatura de la fór- 

mula. Fresco-Amoedo, cuyos discur- 

sos fueron pronunciados ante el 

micrófono y escuchados por nume- 
rogo público. 


Foto Blatotta 


Pr 


Acompañado de la comisión de be- 
neficencia del Hospital de Quilmes, 
= co dot Y. Semi presidente 

e la opular de con- 
tra la Tube ce realizó una visita . 
al mencionado establecimiento. 


Foto de la Fuente 


Y, 


revelan el secreto 
de su atracción [ * 


No solamente en Italia, sino 
en toda Europa también, las 
mujeres hermosas dicen: ... 
"Cómo una mujer puede ser 
verdaderamente atrayente si 
* su cara, brazos, espaldas - 
A todo no es tan suave como 
: la seda?” > 


de aceites de palma y oliva... 
realmente suaviza, hermosea 
y purifica el cutis. Compruebe 
usted misma cómo su rica y 
abundante espuma es tan dis- 
tinta; limpia profundamente 
los poros sin irritar el cutis 
más delicado. 


Siga así el consejo de las 
mujeres hermosas. Use para 
su cara y el baño el jabón 
que contiene aceite de oliva 


El secreto de estas bellezas 
puede ser el suyo también | 
Use el Jabón Palmolive, al 


LA E 


Sobre “Negros en la. noche” disertó 
en el salón de la, Municipalidad de 
Quilmes el conocido escritor Josué 

' , bajo el patrocinio de la co- 
misión cultural de la Asociación Pa» 
triótica Española de la localidad, 
siendo muy aplaudido por el selecto 
auditorio. . 


Foto de la Fuente 


y 


“HECHO CON ACEITE DE 


1 


igual que ellas, tanto para el 
baño como para la cara. 


Vea cómo este exquisito 


jabón... porque: está hecho 


' 


- Palmolive. Sepa por sí mis- 
ma por qué Palmolive es el 
jabón de belleza más usado 
en todo el mundo. 


OLIVA PARA CONSERVAR SU CUTIS HERMOSO 


Í 


Ss llegado a la ma- 
yoría de edad, Jackie 


Coogan entrará en posesión 


de una fortuna que asciende 
a un millón de dólares. Los ha 
ganado durante su actuación 
en el cine con gus ingeniosas 


y regocijantes travesuras. 


Pero hay más. La fortuna 
llega de la mano del amor, 
pues ha concertado su matri- 
monio con Toby Wing, cuya 
fotografía publicamos, conce- 
diéndoles a los lectores el pla- 
cer de admirarla, Toby Wing, 
nacida en Virginia, acaba 

cumplir veinte años. Su ver- 
dadero nombre es Marta Vir- 
ginia Wing. Tiene cabellos ru- 
bios, ojos azules y un mundo 
de ilusiones por delante, 


La vida es generosa 
con 


JACKIE COOGAN 
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La vida se cobra... 
(Continuación de la página 1) 


¡Tenías razón!... 


Que Dios te haga muy feliz, tan 
feliz como yo se lo pido para ti, mi 
Aurelio, porque tú lo mereces y porque 
Dios no puede dejar de escuchar esta 
única súplica que le hace una morl- 
bunda. : 

"Tengo un retratito tuyo... Lo beso 
con toda mi alma y he de mirarlo cons- 
tantemente hasta que mis pobres ojos 
ya no vean más. ¡Quiero que la última 
luz que quede en mis pupilas muertas, 
esté llena de tu imagen! ¡Adiós, mi 


AVENTURAS del REY PETISO, por SOGLOW 
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S. M. PREFIERE PERDER LA CORONA 


(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


Aurelio!... Que tu olvido por mi me- 
moria no sea definitivo... ¡Adiós, mi 
Aurelio! — María Ana.” 


Son las tres de la madrugada. 

En las oficinas sólo hay una débil 
luz que corresponde al despacho par- 
ticular de Aurelio. 

Y éste, demacrado, ojeroso, como si 
hubiera llorado mucho, permanece hun- 
dido en un sillón, con la carta entre 
las manos. 


Repentinamente, se incorpora y, ya 
de pie, se acerca al amplio ventanal 
que da sobre la calle, 

Pasa un auto, veloz... De él, parten 
gritos femeninos y carcajadas de hom- 
bres. 

El letrero luminoso de un “dancing” 
guiña sus luces de colorinches. 

Aurelio aproxima su frente ardoro- 
sa a los cristales. 

—¡La vida se cobra!... 
cobra!... —se dice. 


¡La vida se 


Y a un sollozo de su pecho, respon-. 


den las risas de hombres y los gritos 


femeninos de otro auto que pasa veloz, 
llevando su carga... 


FIN 


Veinte años de lucha 
(Continuación de la página 11) 


Dentro de algunos años se verá el cu- 
rioso espectáculo de grandes centros 
industriales infectados por la misma 
plaga de Buenos Aires. ¿Por qué no 
reservar entonces grandes extensiones 
para construir en el futuro barrios 
obreros? La ley 9.677 prevé también 
que la comisión pueda despertar el in- 
terés de los gobiernos provinciales o co- 
munales y de las asociaciones coopera- 
tivas y de socorros mutuos. Varios ba- 
rrios de casas baratas en el interior, si 
bien serían “una gova de agua”, servi- 
rían, en cambio, para despertar el in- 
terés local. 


Es necesario que todos los beneficios” 


de la legislación lleguen hasta el últi- 
mo rincón de la república. Hay que 
defender las ciudades. Hay que acorra= 
lar al subalquilador del conventillo, al 
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sujeto que trafica no tan sólo con la 
comodidad del inquilino, sino hasta con 
su salud y su buen humor. La misma 
ley debe ser modificada para impedir 
que los que han sido beneficiados por 
ella, se propongan vivir a expensas del 
Estado, sin pagar las cuotas, como ac- 
tualmente sucede en los barrios de la 
capital. 

Será todo ello la primera etapa de 
una gran campaña — cruzada patrió- 
tica, — en la que se enrolarán junto 
al Estado todos los que sufren y se re- 
vuelven de impotencia en la piececita 
del conventillo, o los que piensan que la 
argentinidad debe construirse empe- 
zando por los cimientos. 


FIN 


, PRACTICAMENTE le 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo preperaremos en su casa, con suma efi- 
cacia, por medio de nuestras famosas leccio- 
nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 
requiere expe- 
riencia previa 
y mientras 
estudia le en- 
señaremos a 
ganar dinero. 
Nuestra ense- 
fñanza es com- 
pleta con el 
material para 
armar un po- 
tente recep- 
tor de TODA 
ONDA (corta 
y larga), co- 
rriente conti- 
nua o corrien- 
te alternada 
o pilas y baterías. El curso puede abonarse 
en pequeñas mensualidades, HOY MISMO 
pídanos informes. 


Gratis ves su curso 


ó 
a potente receptor de 
Toda Onda 


Instituto Panameriranc de 
Enseñanza por Correo 
| CERRITO 350 Buenos Aires 


Nombre ...... 
Dirección <o.nocecosn»:s 


dela humanidad, revela la presencia 
en el organismo de impurezas y 
- substancias nocivas, tales como el 
“ácido úrico. Si los riñones no 
desempeñan en debida forma su 
tarea de eliminar dichos venenos, 
éstos se estacionan en diversas 
regiones del cuerpo. Los cristales 
- de ácido úrico, vistos con el micros: 
copio, presentan el aspecto de 
trozos de vidrio de bordes des- 
iguales y afilladísimos, que al 
depositarse en las coyunturas, 
- Causan inflamaciones, rigidez y 
dolores sordos o agudos. - 


da o de Eos 


las oras De Witt. 
EAS: Píldoras De Witt para los 


ja 


/ El Reumatismo, verdaderó azote 


0 El tratamiento lógico consiste en 


ce Dudabe e debe tomar | 


ejiga dean a : 


AA 


LA INDISCRECION 


Ser indiscreto equivale a ser anti- 
pático, a tornarse imsoporíable. La 
mujer indiscreta no sabe lo que de 
sí misma pierde con este defecto, de- 
lator de incultura, revelador de la 
ausencia total de delicadeza. 


Es un mal que ataca a los dos 


sexos, pues en muestra sociedad el. 


hombre indiscreto abunda. Unos y 
otros se sienten felices cuando han 
descubierto o impartido un secreto 
ajeno (que con los propios usan otro 
procedimiento), y sorprender el se- 
creto de alguien es la mismo que 
robarle algo que le pertenece y que 
aprovechando un descuido nos lle- 
vamos sin derecho alguno, 

Pero la indiscreción constituye en 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


ciértas personas “un chiste; se creen 
en. gracia cuando llevan al éxito su 
investigación, cuando colocan el de- 
do sobre la Maga... ¡Y cuán grande 
estalla su desilusión si al investigar 
tropezaron con una virtud! Pues, 


claro está, exploran siempre en la* 


esperanza de darse de- manos con 
algo feo, 

Husmean un “venticello” social 
como el perro a la presa codiciada 
y como éste, si pierde el rastro, se 
revuelve agitado en una desespera- 


ción de no encontrarlo más, Mas si 


llegan a cobrarla, la entregan .g0- 
zosos al cazador, en este caso el ru- 
mor confirmado, la publicidad a to- 
dos los vientos, el escándalo, la con- 


denación y uno, diez, cien seres arro-* 


jados al arroyo. 


mente sobre das rifñiones, y por este 
-medio combaten activamente el 
reumatismo. 


Un remedio externo sólo le pro- e 
porcionará alivio pasajero. 
necesario combatir el reumatismo 
internamente, empleando un me- 
dicamento capaz de hacer sentir su 
influenciabenéfica sobre los órganos 
de eliminación, 
De Witt. 


Conocidas y apreciadas en todas 
partes del mundo, las Píldoras De 
Witt son un medicamento digno 
de confianza y. consagrado por. casi 
“cincuenta años de éxito constante. 
Adquiera hoy mismo un frasco 
de Píldoras De Witt en cualquier 
«farmacia. 

No e un día más. 


Es 


Tome las Píldoras 


- Precios :— 


Frasco" chico (40 píldoras) $3. 00. 
Ss Frasco so (100 píldoras) $5.00, 


En 


ellos, digo, merecen una bendición, 


- medio para lograr que consideremos 


LA EXAGERACION 


He aquí un grave mal. En nuestro 
ambiente, la exageración es una enfer- 
medad generalizada; está de tal ma- 
nera implantada que no se habla nada 
más que de cosas definitivas y terrl- 
bles. 

La madre, en vez de decir al hijo: 
“No hagas ruido, que me duele la ca- 
beza”, y esto en un tono natural y sen- 
cillo, le dice en forma trágica: “¡No 
hagas ruido, que me estoy muriendo - 
de dolor de cabeza!” Y en su pequeño 
cerebro, el niño, durante horas inter- 
minables, guarda esa idea, pone en sus 
juegos y en sus estudios la amarga zo- 
zobra del dolor de la madre y de la 
muerte anunciada. La espía el pobre- 
cillo, pensando que, en efecto, podrá 
quedarse sin ella de un instante al otro. 

¿Por qué exagerar siempre? ¿Por qué 
no ajustarse a lo real? 

Cuando los hijos están enfermos, 0cu- 
rre otra tragedia: la madre exagera 
en su presencia sus temores, y el niño 
pierde defensas, porque sobre su mal 
Teal aumenta el mal moral de un temor. 

Es justamente cuando los hijos es- 
tán enfermos, que la madre debe mos- 
trarse más serena, más optimista y más 
alegre. 

Hablando con sencillez, una causa 
cualquiera, por grave que ella sea, pier- 
de visos, pierde importancia, se le res- 
ta magnitud. 

Todo está en la palabra que se em- E 
-plea y en el tono que se le da. y 

No por exteriorizar demasiado los 
pesares disminuiremos su importancia. 
Lo que con ello conseguiremos siem- 
_ pre, será apenar a los que nos rodean, 
convertirnos en el drama andante; en 
un comienzo inspiraremos simpatía, 
compasión. o lástima; luego nos torna- 
remos en algo ingrato, pesado y moles- 
to, de lo cual huirán todos aquellos 
que tienen el derecho a la vida, a la 
risa y a la alegría. ps 

En todo sentido, la exageración es 
detestable y malsana, ya que es la 
antecámara de la mentira, porque es, 
en. la realidad, la violación de toda la 
a 


CONSOLAR 


: ¡Consolar! ¡Dichoso el que posea 
el tesoro del consuelo, dichoso aquel 
«que le reciba! Consolar, es decir; es. 
dar, es proporcionar sol a quien pasa 
por la hora negra de la desolación, 
que quiere decir lo sombrío, lo im- 
mensamente desolado, Consolar es 
incitar a vivir, de manera que hasta 
los ignorantes, los pobres de pala- | 
bras que se empeñan en consolar- 
nos, que no saben consolar; hasta E. 


porque aun sin quererlo impiden que 
en ese instante el dolor _impere en 
nOSOÍrOs. 8 
Consolar no es cambiar una sibua- A 
ción desdichada por una afortuna- 
da, pero es hallar una palabra o un 


la desdicha bajo una faz diferente, 
y todo es consuelo hasta encontrar z 
otra cara al dolor. 

Un poco de bondad verdadera, en 
unas cuantas palabras dichas, sue- S 
len ser el bálsamo que calma una. 
herida o 


PRO ESOR J B. MORENO: 


ZAMUDIO, 1006 p.aREs 


NOTA DIDACTICA 


Como quedamos en que esta página 
tendría de vez en vez, cierto tufillo 
didáctico, séame permitido recurrir hoy 
a tal objeto, a las fuentes de don Eric 
R. Valdel (a cuyo apellido sólo le falta 
otra ele para evidenciar su noble ori- 
gen catalán) y servirme de sus conoci- 
mientos para transmitir a mis amados 
auricultores las ilustraciones que de 
afanosas lecturas extraje. 


He aquí dos personajes de Valdel- 


que delibéran (pero no gobiernan) so- 
bre el amor: Alvaro y Pandelo. E 
Este último se ha enamorado de 'Vy- 
ladia, y dice su congoja al oído! de 
Alvaro, porque éste es sordo, pero sa- 
bio. Tanto que le pregunta qué mé- 
todo ha empleado para la conquista 


de su amor, a lo que Pandelo responde: 


—¿Método?... 
de ella. .., y se lo dije. (Y sonó, claro. NS 

Alvaro lo ilumina: ; 

—Ser sincero con las mujeres es 2o- 
mo abocarse un revólver a la sien y 
apretar el gatillo para ver si está 
cargado. Usted es un inocente, Pan- 
delo. 


. No'sé. Me enamoré 


x 


(¡Ojo!, amados oyentes. Aquí llega 
la parte didáctica de la que conviene 


tomar nota, pues bien aprendida la 
lección, puede aportarnos fama de de 
pientes a poco que la “coloquemos” 
una reunión de directorio, en la an- 
tesala de un médico-dentista o en el 
- velorio del amigo distanciado. Todo de- 

pende. de la oportunidad. Estoy casi 
seguro que el ochenta y cinco por cien- 


: to de mis condiscípulos y ex profeso- 


res no saben una papa de todo lo que 
voy a transcribir.) ; 
Alvaro tiene la taba 


Por; qué no ha de estar regida 


la declaración amorosa por “rígidos cá- 


-_nones y estricta técnica? Si hay un 
arte que enseña a, cazar los pájaros, 


por la iluminación de cartones recor- 


, titud, la coptografía; si existe una dis- 
ciplina para reproducir en corcho mo- 


De manera, amados escuchas, que 


ya lo sabéis: podéis daros: el corte a 


ria aviceptología;. una ciencia para ré- 
_flejar, mediante sombras producidas. 


tados, figuras y objetos con toda exac- 


- numentos. célebres, la feloplástica, ete. 


ASGuidaIigentino 


Fe-lo-plás-ti-ca, 
Bueno. A. otra cosa. 


GOLPE EN LA ESPALDA 


La conferencia del eminente publi- 
cista resultó, es decir, comenzó, con- 


tinuó “y concluyó en soporífera lata.: 


Por fortuna, numerosas señoras y 
señoritas, tan bellas como elegantes y 
distraídas, llevaron a la sala su eter- 
na gloria primaveral, que hizo livia- 
nita la descarga verborrágica del con- 
ferenciador hasta la E: del 
aplauso de despedida. 


En la puerta del instituto, la señora. 


de Bermúdez Lafuente preguntó al 
doctor Orduña. 

—(Qué le ha gustado más de la di- 
sertación, maestro? 

—La concurrencia, señora. 


PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


GOLPE AL o 


-—El señor diputado es un Car 

—Ruego al señor presidente quiera 
hacerme respetar en el uso de la pa 
labra. No toleraré interrupciones. 

—Repito que es un animal. 

—Pido al señor presidente — sin per- 
juicio de la cuestión personal que plan- 
tearé — ordene el retiro de semejante 
insulto. 

—Ruego al señor diputado. retire So 

—Obedezco con pena, señor presi- 
dente. Retiro la palabra, pero manten- 
go mi opinión. 

Cosas de Valdel: 


—Quisiera que esta noche durase sels 


Meses. 
—Felices los del Polo. 
—¿ Andrade y Reynal? 
No; los esquimales. 
—¡Ah! 


Tres veces 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


= Sol de Noche" 


A KEROSENE 
Alumbra en cual- 
quier sitio: aun en 

la intemperie. 

No tiene igual para 

uso en el campo. 
Prospecto N? 310, GRATIS, 


Casa RICHEDA 
Talcahuano 440 - Bs. As. 


La papidas eficacia y seguridad del GENIOL, 
contra Dolores, Resfrios y Congestiones, es ya 
famosa y es la que a su valor terapéutico. 


12 - Es rápido el GENIOL, porque empieza a ac- 
tuar desde que se toma, y sea la hora que sea. 


22 - Es riplementé eficaz, porque su fórmu- 
la actúa combinadamente, facilitandose la 


s.. 


acción unos a los otros, los elementos que 
integran su triple. formula. 


3. Y es seguro el GENIOL, pues no pra E 
voca ardores ni molestias secunda nas 


f 


a 
pe 
e 
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Un tubo de a 
GENIOL 
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NA vez que 
- hubo cumplido 
los cuarenta 
años, Julio 
Carminat decidió orde- 
nar.su vida. Por de 
pronto no volvería a Co- 
mer en restaurantes, de 
los que estaba ya can- 
sadísimo. Pero, ¿cómo 
evitarlo? Tras no pocas 
vacilaciones decidió 
instalar un pequeño de- 
partamento, tomando 
una criada para el ser- 
vicio. 

La resolución no 
pudo ser, en efecto, más 
satisfactoria. A medida 
que pasaban los días, 
Julio Carminat sentía- 
se como rejuvenecido, 
como si la vida hubiera 
adquirido nuevos mati- 

ces para él. Cierto es que él había tenido suer- 
te al encontrar una muchacha del campo, no 


muy joven — treinta años — huérfana, que . 


acababa de llegar de su pueblo y que parecía 
hallarse muy contenta de haber conseguido 
esa colocación. ae 
Claro está que ella hacía todo lo posible por 
satisfacer a su patrón, barriendo, fregando 
y trajinando durante todo el día, sin salir a 
la calle más que para la compra. Una verda- 
dera joya, de esas que sólo se encuentran en 
los pueblitos apartados de las provincias. 
Pero, por desgracia, esa joya estaba engar- 
zada en una montura poco agradable: de talle 
pequeño y grueso, de grandes y potentes hom- 
bros y cara llena de pecas, pero salpicada al 
mismo tiempo de una expresión dulce y humil- 
de, que era, verdaderamente, el fondo del ca- 
rácter de la muchacha. Carminat, al obser- 


varla a hurtadillas, de regreso de la oficina, 


no podía menos que sonreír para sí ante la 
torpe criada, cuyos movimientos carecían de 
toda gracia, lo cual, sin embargo, no era 


obstáculo para que en pocos minutos realizara 


un trabajo tan intenso como el que otra cual- 


quiera no realizaría en una hora. 
- + — No se apure tanto, Rosaura — solía de- 


_cirle. — Descanse usted un momento. La casa 


A 


encontraba cada vez 
más gozosa de estar 
donde estaba. Además, 
Carminat estaba dis- 
puesto a aumentarle el 
sueldo a la primera ¡in- 
dicación. Experimentó, 
pues, una gran contra- - 
riedad cuando, al ter- 
minar un día de al- 
morzar, Rosaura le 
pidió permiso para 
ausentarse por tres 0 
cuatro días. Era una 
petición muy justa, a la 
que no podía oponerse. 
Recordó, entonces, la 
carta que por la maña- 
na había recibido ella, 
y que llevaba en el so- 
bre el rótulo de un abo- 
gado de su provincia. 
Sin lugar a dudas, se 
trataría de un asunto 


na PROPOSICION 


1 
1 


3 E > 
de un hombre solo no necesita tanta limpieza. 
Ella, asombrada, observábale con su gesto 
bovino. 
— No importa, señor. Lo que hay que hacer, 
cuando más pronto se haga, mucho mejor. 
Julio Carminat no insistía. Se acomodaba 


en la mesa con buen apetito y no cesaba de 


alabar los suculentos platos de carne y Pata- 
tas. Por la noche, casi invariablemente, se des- 
hacía en elogios de la sopa olorosa de repollo, 
comida, desde luego, poco sabrosa, pero Saña, 
y que le libraba, sobre todo, de los “menús” 
de los restaurantes, que durante tantos años 
le habían arruinado el estómago. , 

Y por eso precisamente, sus alabanzas para 
con Rosaura eran constantes y acababan por 
ser sinceras. ER ze 

“Con tal de que un día de estos no se 
le ocurra regresar a sus pagos”, se decía con 
frecuencia, interiormente. Pero esta suposi- 
ción parecía muy remota, porque Rosaura se 


Y 4 
E AS 


de familia que requeriría su presencia. 

— Está bien. Mañana por la mañana puede 
partir en el primer tren; y vuelva lo más 
pronto posible, que ya sabe usted que me hace 
mucha falta. 

Esa recomendación equivalía a un cumpli- 
do, que no pareció desagradar a la buena 
criada. E 

Al partir Rosaura, Julio Carminat se vió 
obligado a recorrer el camino que había de- 
jado hacía tiempo, a volver a los restaurantes 
a las horas de comer. La muchacha regresó 
mucho antes de lo que él esperaba. A los dos 
días escasos estaba de vuelta. 

— ¿Cómo se encuentra el señor? — dijo 


É E 


ERRONEA LE tn AE e dc 


. cualquiera, aunque fuera a un 


apenas hubo llegado. 

— Muy bien, Rosaura. No 
le pregunto a usted si ha 
hecho buen viaje porque ya lo 
observo en su rostro. 

Sus grandes ojos, en efecto, 
resplandecían con un extraño 
brillo. Julio Carminat tuvo de 
pronto un presentimiento. 

— Me parece que ya adivi- 
no el objeto de su viaje. Usted 
se va a casar... 

Ella movió negativamente 
la cabeza. 

— Está muy equivocado el 
señor. No se trata de un en- 
lace, sino, por el contrario, de 
una herencia. Una tía que yo 
tenía en un pueblito cercano 
ha fallecido, y me ha dejado 
todo lo que poseía. 

— ¿Ha hecho, acaso, testa- ' 
mento y la ha dejado a usted 
única heredera? 

— Así es, señor; para la 
falta que a mí me hacía, podía 
muy bien haberlo dejado a 


desconocido. 

— Habría hecho muy mal.. 
Y esa herencia, ¿es conside- 
rable? : 

— Trescientos mil pesos. 
Así me dijo el escribano del 
pueblo. 

Julio Carminat tuvo un so- 
bresalto. 

— ¡Caramba! — dijo. — 
Ahora será usted el mejor 
partido de su pueblo. La feli- 
cito, sinceramente, Rosaura. 

Y prosiguió luego, cambian- 
do la voz. 

—Como es de suponer, ¿me 
dejará usted ? 

— Ni pensarlo, señor. Yo 
continuaré en su casa, Slem- 
»pre que el señor esté confor- 
me de mis servicios. 

Carminat la miró anona- 
dado. 

— ¡Con semejante fortuna, 
no seguirá usted lavando pla- 
tos! 

— ¿Y por qué no? Aun vi- 
viendo de rentas hay que tra- 
bajar. 


NESPER 


. 


— Me parece que ahora podrá usted encon- 
trar otra ocupación más conveniente. 

Esta vez fué ella la que se asombró. Evi- 
dentemente, creía que había nacido tan sólo 
para fregar y servir a sus semejantes. 

Julio Carminat continuó : : 

—$Si en su nueva posición sigue usted 
aquí..., imagínese lo que pensará la gente... 
Se figurarán cosas que..., naturalmente. .., 
la perjudicarán. 

Ella se encogió de hombros, sin inmutarse 
por tales palabras. 

— A mí no me hacen mella las habladurías 
de la gente. , 

Puesto que su deseo era servir de criada, 


CUENTO 
Por 


EUGENIO 
D. BRETON 


Julio Carminat no insistió. Rosaura, mientras 
tanto, continuaba indecisa, como si tuviera 
algo más que agregar. Pero Carminat, con 
acento amable, la sacó de su aprieto. . 
— Rosaura, ¿tiene usted algo más que 
añadir? 
— No me atrevo, pero... 
señor una proposición. 
— Hable sin temor, que la escucho. 
—Pues... es ésta: podríamos casarnos los dos. 
: ES Carminat no pudo contener una carca- 
ada. 


yo le haría al 
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— Pero, ¡qué cosas 
se le ocurren a usted, 
Rosaura! 

— Entonces, ¿no lo 
desea el señor? 

—¡ Ah, no! ¿Casarse 

él con semejante mu- 
jer? Todo lo que había 
en él de delicado se su- 
blevó ante semejante 
idea. Cabía pensar so- 
lamente que ella había 
perdido la razón al 
hacerle semejante pro- 
posición con la tranm- 
quilidad que se la 
hacía. Carminat se- 
guía sin salir de su 
asombro. 
á — Piénselo el señor 
— dijo Rosaura sacán- 
dolo de su mutismo y 
como si no estuviera 
decidida a perder la 
partida. 

Julio Carminat aho- 
gó a duras penas una 
réplica que le acudía a 
los labios. Y después 
de todo, ¿por qué no 
pensarlo tranquila- 
mente, como ella que- 
ría? 

Verdad es que a los 
ojos de sus amigos co- 
mo alos suyos propios, 
sería cubrirse. de ri- 
dículo al tomar por 
esposa a una sirvienta 
pero, no obstante, la 
proposición merecía 
un serio examen. 

Y pasaron varios 
días, en los que pensó 
que con las rentas de 
Rosaura y su pequeño 
capital podría desli- 
garse de su empleo y 
levar una vida tran- 
quila, propia de un 
burgués. Entonces se 
dió a cavilar más pro- 
fundamente. Al fin y 
al cabo Rosaura era 
poseedora de excelen- 
tes cualidades de ama 
de casa, que eran una 
compensación para 
su condición de sir- 
vienta. Convencido de 
ello, cierta noche, al 
terminar de cenar, le 
dijo solemnemente: 

— Rosaura, he se- 
guido su consejo. Re- 
flexioné profundamen- 
te y he llegado a la 
conclusión de que la 
quiero mucho, y que 
no podría vivir sin us- 
ted. Nos casaremos, 
pues. No vaya usted a 
imaginarse que me 
guía el interés, sino so- 
lamente el cariño. Per- 
mítame ahora que le dé mi primer beso de 
novios. 

Rosaura se puso contentísima, y, sin emo- 
ción, ofreció sus carrillos a los labios de su fu- 
turo marido, exclamando: 

— ¡Qué felices seremos! 

— Sí, ciertamente — repitió él para conven: 
cerse a sí mismo. — Seremos felices, muy fe- 
lices... 

Y cerró los ojos no sabía si con vergúenza 
o por miedo de lo O de decir. 


A 


—_———————— O _ O AAA 


COCKTAIL DE NOTICIAS 


A partir del momento en que Jackie Coogan 
triunto en “kl pibe”, al lado de Charles Chapiin, 
puede decirse que la conematografía contó siem- 
pre con niños precoces, cuya sola presencia en la 
pantalla hacía el milagro de atraer más publico 
que muchas figuras ya consagradas. Fué Mitzi 
Green quien ocupó el puesto que Jackie Coogan 
dejó vacante por motivos de edad. Pero su pre- 
dominio no fué largo, y desapareció ante el em- 
puje del niño precoz, Jackie Cooper, que durante 
años deleitó a todos los públicos con su indiscu- 
tible calidad de actor. Y cuando promediaba su 
carrera, otra niña, Shirley Temple, lo eclipsó 
a su vez. 


Más que por sus conocimientos artísticos, esta 
rubia de seis años triunfó por su simpatía y la 
picardía de su rostro. Y además, porque Jackie 
Cooper resultaba, con sus once años escasos, 
demasiado “viejo” para ser niño precoz. Pero 
está visto que en eso de las precocidades el 
sexo ha de turnarse, ya que otro niño se ha 
encargado de hacerle sombra a la pequeña. Nos 
referimos a Freddie Bartholomew, a quien tu- 
vimos ocasión de ver en “David Coppertfield”, y 
que pronto volverá a presentarse en “Ana Kare- 
nina” al lado de Greta Garbo y Fredric March. 


Refiriéndonos a esta producción dijimos, hace: 
algunas semanas, que Freddie se había permi- 
tido el lujo de robarle algunas escenas a la 
propia sueca, razón por la cual ningún astro. . 
mi estrella de Hollywood se animaba «a parti- 
cipar en los futuros films en que él intervinie=. 
ise. Porque lo notable del caso es que esta cria= 
tura no roba las escenas atrayendo hacia él- 
las miradas del público por su simpatia, sino: 


Intérpretes principales: Paul. Robeson, Leslie Banks, 
Nina Mae McKinney, Robert Cochrane y Tony Wane.. 


Producción: London Films. 
Dirección: Zoltan Korda. 


La vida de los comisionados que Gran Bretaña envía al Africa para que 
gobiernen sus posesiones, es terreno poco menos que virgen en la cinemato-> - 
grafía. Y si a esto agregamos el hecho de que nuestro público no. posee yran== 


¿venientes para agradar. Su argumento es sencillo, pero llevado con vigor Y 


canciones y sus danzas ponen la nota de color necesaria; para impregnar- el 
ambiente de veracidad. Por momentos parece un film documental. Pero aun 


al turnarse con rapidez, borran en parte esa impresión. De tal forma, el 


que en reiteradas oportunidades sostiene su propia debilidad y evita su caída. 


Sanders (Leslie Banks), comisionado británico en una 
posesión africana, convierte a Bosambo (Paul Robe- 
son) en jefe de una tribu, admirado por el conoci- 
: miento que el negro posee de los hombres. Bajo el 
as mandato de Sanders hay paz en la colonia y pros- 
peridad para sus habitantes. Pero Sanders pide un. 
año de licencia y se marcha para casarse. Durante su 
ausencia, dos de los empleados, bajo las órdenes del 
comisionado que lo ha reemplazado, hacen circular la. 
noticia de que ha muerto y de que las leyes no rigen 
4 más. Circulan las bebidas alcohólicas y los negros de 
1 la tribu del rey. Mofolaba (Tony, Wane) se entregan 
E al pillaje. Mofolaba quiere matar a Bosambo y, para. 
hacerlo llegar hasta su aldea, roba a. su mujer, Lilon-=. 
go (Nina Mae McKinney). Bosambo cae en la trampa UA 
- y corre a rescatarla, mientras Sanders, que se ha en- 
terado de lo que ocurre, regresa de inmediato a la po- 
sesión. Llega a la aldea del rey a tiempo para salvar 
a Bosambo y Lilongo, que están a punto de ser acuchi- 
llados, y ver cómo Mofolaba muere a manos del primero, 
quien poco después es nombrado rey de las tribus. - 


y 


2 


esfuerzo alguno. Nina Mae 
que evidencia demasiado su. roce con 


ilizada. Por momentos está 
, Korda, su mérito principal consiste en haber im- 
e un ambiente típicamente africano y desarro- 
:esaria para hacer que el det le documental 
lesviara así la verdadera finalidad de la película. 


des conocimientos sobre estas actividades, el tema no. encuentra muchos incon= y 


matizado con aspectos típicamente africanos. Sus costumbres, sus lúgubres”. 4 


entonces esta faz se halla representada sin ese pie forzado, pues las escenas, 


PL 


argumento encuentra en el aspecto documental un aliado de valor indudable, 4 


( fuera de su personaje al. conducirse 
” norteamericana que conoce todos los resortes de la coqueteria. 


que lo hace por su calidad, por sus méritos de 
artista que ubligan a los demás a superarse 
para no hacer papelones a :su lado. 


De ahora en adelante ya Freddie Bartholomew 
no tendrá que secundar a nadi£, Será la figura 
principal de sus películas, y comenzara con “El 
pegueño lord Fauntheroy”, un film que hace ya 
muchos años consagró a Mary Pickford. Su im- 
'tervención aquí significa la imposición definitiva 
de otra gran figura precoz, verdadero terror de 
los artistas “grandes”, que ven seriamente per- 
judicados sus intereses a tiempo que el público 
se olvida momentáneamente de ellos para entre- 
- tenerse con los niños, : ¿ 


Pero no incurramos nosotros en ese mismo 
error y ocupémonos de los grandes. El gobierno 
italiano se ha hecho cargo de la financiación 
de una película basada en la vida de Cristóbal 
Colón, y por intermedio de la Garibaldi Films 
ha invitado a Fredric Mareh para que interprete 
al personaje del descubridor de América, Nada 
ha sido resuelto todavía, pero es muy probable 
que no acepte la invitación porque Hollywood no 
verá con buenos ojos que él vaya a Italia a 
trabajar, y, 
además, porque 
Fredric March 
no habla ita= 
liano. Y supo-: 
nemos que - 
Mussolini no 
permitirá que 
una película 
hecha en su 
país sea habla- 
da en idioma 
extranjero. 


(LUPE VELEZ 


En Mocoretá 101 se domicilia Alber- 
te Magnin, que recibirá el premio 
cc e diez pesos moneda nacional, por 
su correcto dibujo de la popular 
actriz mejicana que nos ha visitado. 


“PETROLEO PARA LAS LAMPARAS DE CHINA” 


! cos Intérpretes principales: Pat O'Brien, Josephine Hut- 
chinson, Jean Muir, John Elredge y Lyle Talbot. 
Producción: Warner Bros, : : 
Dirección: Mervyn Le Roy. 


Una película profundamente humana. Y, además, moderna, Humana porque 
plantea un problema a todos los hombres honestos y trabajadores que se en- 
tregan totalmente a la “compañía” que les paga el sueldo. Moderna, porque 
“esos hombres. no son, a pesar de su gramdeza, más que simples tornillos per- 
; — didos entro la enorme maquinaria de las complicaciones financistas. De ahí, 
precisamente, surge el choque miolento entre la humanidad, que es el hombre, 
Y y la maquinaria, que es la compañía misma. ¿Vale la pena sacrificarse en 
aras de un ideal que sólo puede ser alcanzado a través de muchos años de 
sufrimiento? ¿Marcha el hombre por la senda segura cuando expone su mida 
y se propia felicidad, sin pensar en otra cosa que no: sea la “compañía”? 
Tal es-el problema que aquí se plantea. Problema que queda sin solución 
1) Porque no la tiene, yn que la vida lo ha impuesto para toda la eternidad. 


+ Una compañía petrolera envía a uno: de sus emplea-= 
dos a la China para que venda petróleo. El hombre, 
ávido de progreso, se entrega totalmente a su ocupa- 
0 ción. No reconoce más ley ni más finalidad que la 
00 compañía”. Logra de esa manera sus primeros triun= 3 
“fos. Adquiere personalidad y prestigio, Sin embargo, 
una sombra obscurece su vida. Su novia, que había 
de llegar para unirse con él en matrimonio, renuncia 

a hacerlo. No quiere sacrificar su vida enterrándose 

en aquellas llanuras inhóspitas. El hombre, que ha pro- 
pagado ya la noticia de que pronto se casará, se en- 
cuentra entonces ante un grave problema. Si regresa d 
sin su novia perderá gran parte de su prestigio ante los SIA 
chinos, que nunca podrían comprender por qué aquel ; 3 
hombre ha sido moralmente rebajado por una mujer. 

Pero el hombre encuentra su salvación en una mu- 
chachita ocasional, con quien se casa. El amor no 

- existe entonces, pero vendrá más tarde. Y la vida 
seguirá su curso. La gran maquinaria seguirá funcio- - 
nando y envolviendo cada vez más en sus engranajes 
a aquel hombre que ya le pertenece y que desespera- 
damente se ha aferrado al amor para creerse feliz. 


—Noes justamente Pat O'Brien el actor más indicado para desempeñar el per- 
sonaje central de “Petróleo para las lámparas de China”. Sin embargo, se 
comporta acertadamente y tiene situaciones dramáticas de gran efecto. Perc E 
lo repetimos, es una lástima que la Warner Bros no haya buscado otra figur 
de mayor vigor que la suya para este papel. Josephine Hutchinson, 1 
- en papeles de importancia, hace lo que buenamente puede, y logra tam 
interesar. Pero «a quien, sin duda, corresponden los mayores méritos, es 
director Mervyn Le Roy. Primero por su audacia al llevar a la pantalla un 
problema que afecta a la burguesía, y después por impregnar toda la película 
de un verdadero sentido dramático, que es el eje central de esa situación de 
violencia entre el hombre, trabajador y honrado, y la “compañía”, maqu 
varia inmensa que todo lo envuelve y aplasta en su ciego funcionamiento. 


En 


RESPUESTA 


Nos plantea usted en su carta um 
problema de difícil solución, por. cuanto 


los transtornos a que su atenta hace re-: 


ferencia, pueden tener diversas” causas, 
y muy opuestas por cierto. Lo que más 
le conviene hacer es no perder tiempo 
en consultas dudosas y recurrir a un 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA > 


LA NARIZ. ROJA 


La rubicundez de la nariz tanto pue- 
de ser provocada por una congestión 
como por el frío. En este último caso 
—-probable, pues: aún estamos en in- 
vierno — debe lavarse la nariz por lo 


CONTRA LOS SABAÑONES 


NO e 


He aquí la receta, que nos ción 


en. su carta: 


LIBRO DE MEDICINA 


El libro de medicina que usted nos 
cita, puede hallarlo en cualquiera de 
las buenas librerías de esta ciudad. 

Por carta podrá dirigirse a una de 
ellas, y a vuelta de correo, le indicarán 
si lo tienen y su costo. 


Cdo..a “Lectora lejana”, de S. Luis. 


médico. : menos un par de veces al día con agua Alumbre calcinado ...... 250 ers 3 
Cdo. a “Lectora de Cutriló”. tibia en la que previamente se hayan -Yoduro potásico ......o.. Es z 
: Pomada TI0sada ....... A Ss | 
e 0 A A NA BS 
: ; RESPUESTA 
'Con. este AE deben untarse : ¿ 


CONSULTA 


Como usted e, por el título de es- 


ta página, es exclusivamente para ma- 
Ares, y sólo: contestamos: en ella todas 
las consultas que éstas .nos ¡dirijan 
respecto! a sí mismas o a sus niños, Es- 
ta es, sin duda, la causa por la cual 
no se le ha contestado pa sepuramen- 
te. 

Lo que usted debe: hacer, es ponerse 
en tr: atamiento,, pues ese mal que ahora 


acaso está en sus comienzos, puede ha- 


cerse crónico, y entonces sólo padrá 


combatirlo por medio de una  mierven 


ción* ¡quirúrgica. q 
Cdo. a “Avelino”, de Godoy: Cruz. 


PRATAMIENTO DEL NIÑO. 


He-aquí la serie de preguntas que 


usted nos hace en su carta: 
¿Cada cuántas horas debe recibir ali- 
mento un niño que recién tiene un mes 


- de edad? 
A este niño, ¿se le debe dar algún ali- A 


mento durante la noche? 
Si la madre no puede alimentarlo 


más, ¿qué se la da? 


Si lo que debe dársele es leche de va- o. 
la? : : e 
td E Y sin embargo, una sola hora diaria, durante pocos 
: A esta serie de preguntas contesta= RECETA 


mos lo que sigues 

Si el niño es alimentado al seno, de- 
be recibir su ración alimenticia cada 
dos horas y media, haciendo un total de 
8 comidas en las 24 horas, guedando 
comprendida una en la mitad de la no- 


che. Si es alimentado artificialmente, - 


debe recibir cada 3 horas, haciendo un 
total de 7 comidas en las 24 horas, que- 
dando también comprendida una en la 
mitad de la noche. . 

Cuando la madre está sulla 
imposibilitada para alimentar a su hi- 


jo (casos por lo demás no muy raros), 


debe recurrirse a la alimentación arti- 


ficial, “usando para ello la leche fresca 

de vaca mezclada en una A por- 

ción con agua azucarada al 10% y en- 
una proporción de dos terceras partes 
de leche y una de agua azucarada, sin 


olvidar que esta ración debe subirse de 


- generdo con la marcha de la curva de 


de tener sus ventajas. A cada ración 


debe también añadirse una cucharadita 


y de. “agua de cal, Para un niño de un mes 


la. noche. 


sulla unos: gramos. de bicerhonato 
“de sosa. 


Por lo que se refiere al caso: de Ta 


“congestión — que es por desgracia el 
más corriente — debe procederse. a apli- - 


car sobre la: nariz un algodón o uná 


'gasita. empapada en bencina. También 
_puede humedecerse la nariz. con la. si- 
- guiente preparación: 


c.oo..yr. 


Borax en polvo . 5.Grs. 
* Agua dulce ...... E ARE E NENE 


y unas cuantas gotitas. de agua de Co- 
lonia. 


La otra consulta que nos hace no 


«corresponde a esta sección, razón por 


la cual no se la contesta, 


Cdo. a “Petronila”, de General Villegas. 


A continuación le detallamos la 
receta que nos ha solicitado: 


Glicerofosfato de hierro 2-3. gramos 
Ruibarbo en polvo...... A 
Extracto acuoso de quina 3, 


Esta receta es para cincuenta pil- 


_doras, debiendo tomarse de una a 
seis por día, según la necesidad. 


Cdo. «a O N. de 50% de Salta. ab 


ES INDISPENSABLE LA DISMI- | 


NUCION DE TOXINAS 


Después de los riñones, los intesti- 
nos contribuyen a eliminar los vene- 


nos del. organismo. El agua facilita. 


esa eliminación, impidiendo la absor- 


eliminar, es de suma importancia. Las 
contenidas en los intestinos, sobre to- 
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MATERIAS QUE ENSE- 
ÑAN LAS ACADEMIAS 


por correo o en clase: 


¿Cálculos Mercantiles. o ra 


O PITMAN 


los; sabañones por la mañana y por 


Cdo. a “Madrecita. asustada”, de 
PR 


[SU PORVENIR MX __ 
A CAMBIO DE UNA HORA 


| Quizás piensa usted todos los días en lo que le reserva 
el porvenir. Posiblemente, prefiere usted ni pensarlo... 


E puede a su porvenir. Confíe usted esa hora, 
A =w2 esa preciosa hora, a las Acade- 
mias Pitman: estudie. Hágase 
valer! Adquiera un conocimien- 
to profundo de cualquier mate- 
i ria comercial; 
qué facilidad conquista mejores 
puestos, sueldos mayores, con- 
-—sideración, respeto, el porvenir! 
¡ Decídase y comience a estudiar 
a hoy mismo! 


ACADEMIAS PI TMAN : 


ÍÍ DIAGONAL NORTE 570 
y 20 sucursales en la República 


también para la “ión de los venenos por la sangre. - CORTE Y: ENVIE ESTE -CUPON. GRATIS RECIBIRA 
Neue de a que E deja El daño Que ocasiona al organismo | Dibujo N-INTERPSÁNTE RIERO 
“la retención de las materias que debe | Publicidad A A 


Contimie con el tratamiento, y 
vuelva a escribirnos dentro de un 
mes, dándonos noticias de la enfer- 
mita. 


-Cdo. a “H..P?, de Lobos, 


verá usted con 


BUENOS AIRES 


de se vuelven peligrosas, por cuanto % 
esas materias pputrefactas encierran | E 
muchos venenos nocivos para el siste G 
ma. Hay que atribuir gran parte de 
as condiciones anormales. de las per- 
“sonas — como dolores de cabeza, fuer- 
ACES tes resfríos y otras dolencias más se- 
Do OLORES Da c ABRZ do tias — al mal o de lo 


en a po pa le- 
e Sírvanse remitirme GRATIS el «Libro del 


1 
1 Diagonal Norte 570 - Buenos Aires 
El 
Pal Exito” (guía. de ncios comerciales). 
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y DIRECCION ...... 


- Dmordal á de da Ea 
guiente de la economía ga 1 
normal funcionamiento de 1 test os 

y esta debe ser una preocupa 1Ó 

Es tante de quienes pin y 

sE Una o salud, 


ABIA en un bosque un lobo de 

peor instinto que los demás. 

Devoraba las ovejas sin com- 
pasión. Un día el pequeño Jacobo, 
asalariado en casa de un rico merca- 
der, llevó cien ovejas al prado. Se que- 
dó dormido y el lobo arreó las ovejas 
al bosque. Cuando el niño despertó, 
se echó a llorar, y llorando fuése a 
la casa de su amo y le dió la triste 
noticia. 

La respuesta fué que el amo tomó 
un palo y, tras castigar al niño, le 
arrojó de su casa. 

— ¡Me comerá el lobo! — clamó el 
niño. 

— ¡Que te coma! — repuso el cruel 
amo. 

Caía la nieve; la noche comenzaba 
a llegar y el pobre Jacobo, muerto de 
hambre y de frío, se estremecía de 
miedo recostado en un árbol del so- 
litario camino. De pronto sintió el 
aullido del lobo... 

— Estoy perdido — se dijo; — pero 
paciencia. ¡Si mi destino es éste, que 
Dios me ayude! 


Y dicho esto, apareció a su lado un 
enano. - 

— No tengas miedo; súbete al árbol 
y ya oirás mi conversación con el lobo. 

Llegó, en efecto, el terrible animal, 
que era el rey de aquellos bosques y 
el terror de cuanto hombre pasaba por 
esos lugares. 

— ¡Hola, señor lobo! ¿Qué cuentas 
de nueyo? 

—Poca cosa... Estoy harto de co- 
mer carne de oveja, de ternera y de 
caballo. ¡Quiero comer carne humana! 

— ¡Qué error! — le dijo el enano. 
— La carne humana es amarga. No 
trates de probarla porque no te 
gustará. 

— Déjame morder en la tuya para 
salir de dudas. 

— No — repuso el enano; — mi 


CUENTO PARA LOS NIÑOS 
Por la 
TIA POÓMPON 


ISR 


carne no sirye. Es todavía más amarga 
que la carne de un hombre normal. 

— Si te respeto — dijo el lobo — 
es porque te temo. Eres enano y bien 
puedes ser un brujo, y con los brujos 
no quiero yo saber nada. 

Y el enano, a fin de salvar al niño 
que estaba trepado en la copa del ár- 


- bol, dijo al lobo: 


— En efecto, yo soy un brujo y bien 
puedo convertirte en un carnero para 
que sirvas de comida a oiro lobo. 
Pero no lo haré si tú me prometes 
no comer nunca carne ni de un niño 
ni de un hombre viejo. Si quieres car- 
ne humana come la: de un hombre de 
treinta años. 

— ¡Te lo prometo! — dijo el lobo; 
y se internó en el bosque. 

Cuando Jacobo quiso dar las gra- 
cias al enano, no lo encontró por nin- 
guna parte. Ya descendido del árbol, 
no tuvo más remedio que seguir su 
camino. 

De pronto apareció frente a él el 
terrible lobo. 


(Continúa en 
la página 26) 
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JARABE Be 


IN AGUSTIN 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DELA JANGRE 


ELIMINE LAS IMPUREZAS 
que la SANGRE arrastra con- 
«sigo, y las que son la causa 
principal de muchísimas en- 
fermedades, 


DEPURE SU SANGRE con el 
JARABE DE SAN AGUSTIN, 
especialmente durante todo 
cambio de estación, lo que sig- 


nifica ponerse a cubierto de| 


numerosas dolencias que tie- 
nen su origen en la SANGRE 
IMPURA. 


¡PIDA el JARABE DE SAN AGUSTIN 


pe en las farmacias. E! 


«| nasio de la calle Solís, se: asomaban 


Lea todos los viernes 


- EL HOGAR 


La revista para las familias. 


Bandoneón, Violín, Gui- 


envía para el estudio a cualquier parte del país. 
APRENDA POR CORRESPONDENCIA en muy 
poco tiempo en el Instituto Musical “ARJONA”. 


0.20 en estampillas y recibirá condiciones. 
marcan piezas por tonos y cifras. 
. INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”. 


a Calle. Pedro Echagie 1155 e A 


de : pido librito ex- 
E "19% del citado | Profesor. GRATIS, a: 
1T ra de cara 1780. 


DEPURA El ORGANISMO] 2d el O 


-¡Tiene que ver: 


tarra, Acordeón, etc., se le 


- Curso especial para señoritas Y caballeros. Pon 
e 


: Dilenod sd e en 1 


| ración como sus “entradas”, 


ACundSSigentino 


VIDAS de 


BOXEADO 


Por 


LAS “SALIDAS” DE “EL TORYFTO” 
USTO Suárez, “el Torito de Ma- 
J taderos”, cuando pudo tener auto, 
lo cambió por otro, al poco tiem- 
po. Era un modelo más vistoso, más 
confortable y un poco más liviano, Le 
. preguntaron un día si era un “ocho 
cilindros, y contestó con presteza:; 
—$Son seis indio, pero grandes. 
. E, ¡parecen ocho! 
- Todos sus sentidos retozaban 'enton- 


| ces juvenil entusiasmo. Era un mucha- 


cho feliz; como que sus días se desli- 
-zabban sobre el blando colchón ¡de la 
popularidad y la fortuna. 


Cuando se entrenaba en el viejo e gim- 


de la casa vecina, por una ventana. que 
daba sobre el ring, dos lindas: mucha- 
Chas, que le sonreían y lo agasajaban, — 
“observándolo con enternecida atención. 
El manager Sobral, que dirigía los en- 
trenamientos, las amenazó una tarde 


con cobrarles el espectáculo, y las dos: 


contestaron a Coro: 
—Es lo que faltaba, ¡“Fastito”. SN 
—Aquí estoy — dijo te] Torito” fin- 


% 


giéndose aludido, y ao Ml, único E 


J ustito. SOY YO... 
Con frecuencia. te: 
ésta: ; Ss 
Lo invitaron a “cenar Y, 0 
formuló para la 
declaración que 


salidas | cómo 


—¡ Cómo! ¿No « 


a hacerse cruces, 


Justo Suárez, tan dignas 


q 
año On a O y 
“pesos. E 


m 
los más afortunados saben 
áspera la iniciación antes. de 


CHARRUA 


Luis Rayo, peleando con Venerando 
Gómez, cobró, en una oportunidad, se- 
senta y tres pesos. El encuentro, que 
se verificó en un gimnasio de la calle 
Sarmiento, había sido extremadamente 
cruel. En rigor puede decirse que los 
dos “Se rompieron” sin contemplacio- 
nes. Pero lo peor fué que, concluído el 


_match, Venerando Gómez, que era fo- 


rastero, se encontró frente a esta dura 
Tealidad: no le alcanzaba la bolsa para 
volverse a sus pagos. 

Entonces empezaron a programarse 
las más absurdas combinaciones finan- 
cieras, para salir del paso, y Rayo, 
que estaba presente, ofreció sus sesen- 


ta y tres pesos al encarnizado adver- 


sario de un momento antes: 
—Si con todo esto podés arreglarte... 


EL ANIMADOR 


No hay un boxeador, cualquier bo- 
xeador, el último de los boxeadores, que 
no tenga a su lado un amigo que lo 
admire, lo aliente y lo estimule. 

El manager Avico, fué durante mu- 
cho tiempo el más entusiasta, el más 
desinteresado y el más generoso ani- 


._mador del peso Myiano, Anselmo Ca- 


sares. 


Cuando nadie creía en la a: 
del ex canillita, él lo instruía con sus 


consejos lo sostenía con sus pronós- 


Ticos y lo. consolaba transmitiéndole su 


confianza en el futuro. 


Ese “futuro” empezó a pintar un 
buen día. Empezó a pintar, ganándole 


a Leonardo Sesé, a Alberto Bent y a 


-—pañol que se Hamaba Piedrahita. 


E Parecía, por lo tosco, un rudo pe-. 
leador, uno de esos peleadores con de- 
e físico de. e o toda 


+ E eE ni elect 


Orestes Huber, aunque alguna vez los 
jurados lo privaron de la victoria que 


- debió corresponderle. - 


Al cabo del día, sobre cada, diez ve- | 


ces, nueve por lo menos, Avico. abría | 


la hd PATA. hablar nord: 


onato del mundo, Pero 


; hace. años un profesional « es- | 


7, 


tenerlo, y entonces, una estentórea voz, 
: las populares, reclamó el dere- 
de rectificar. als uan 


dad, EE ñ 
$ 


sa y qe ica. adhesión; ba des 


23 | 
La ventaja del purgante 
ae de vegetales 


Purgantes los hay de muchas clases: 
preparados. con drogas, substancias de 
orden co mezcla de ambas, pro- 
ductos de síntesis, aguas minerales, etc., 
etcétera. 

La existencia de tantos purgantes de- 
muestra que el empleo periódico o per- 
manente de un producto de esta indole 
es necesario para casi toda persona. 
Pero lo importante es elegir el producto 
adecuado para cada cual, y aquí convie- 
ne tener en cuenta que un buen putr- 

gante no sólo debe ser eficaz, simo 
reunir también estas cualidades: 

1? No ser de efecto drástico, como lo 
son ciertas drogas, para no irritar y de- 
bilitar luego el intestino. 

2 No recargar inútilmente la labor 
del estómago, como suele ocurrir con los 
purgantes sólidos y aún aceltosgos, más 
trabajosos de digerir que los líquidos 
simplemente. 

3% Ser de sabor agradable, para evi- 
tar la sensación de repulsión, náuseas, 
etc., que producen las aguas minerales 
y otros de sabor desagradable. 

Los purgantes compuestos de vegeta- 
les elegidos suelen reunir estas cualida- 
des, y entre éstos se destaca el renom- 
brado “Té Suizo”, compuesto de hierbas, 
hojas y flores de los Alpes de Suiza. El 
“Té Suizo” es de reconocida eficacia 
como purgante y laxante, y tomado co- 
mo cualquier té común, es grato al pala- 
dar, no es de efecto drástico, y no difi- 
culta la labor del estómago. a 

El “Té Suizo” es, pues, el purgante A 
y laxante por excelencia, y se veride en , i 
las farmacias a un precio al alcance de 
todos. 


$” 


it esa acid E 
cura y. delicada «suavidad — 
que tanto atraen . . . y es 
igualmente beneficiosa en 
- invierno A en veraro; 


Hinds protege, AIDA: em 
Bellece. Tan bue a para las : 
1 ¡mañOS, como para el rostro, e 


Desde. o. 70 el o 


Y ps 3h o O a y Y 1, 
La horrible desgracia los había sel 
y cuando-se creían perdidos, una 


desgracia les hizo comprender que est 


SI que Gertrudis bajó del tren en Bue- 
nos Aires, echó a correr por el andén, 
zigzagueando entre la multitud de 
viajeros, hasta llegar a la calle. Una 

vez en ella, se detuvo como aturdida; luego 
abrió su cartera, sacó un papelito y miró en 
él el número de la línea de ómnibus que la 
conducía al hospital. 

Aun cuando había viajado durante doce 
horas sobre el duro asiento de un coche de 
segunda, no le parecía hallarse muy cansada; 
la alegría de ver a su esposo después de dos 
meses le quitaba a la fatiga del cuerpo mucho 
de su poder aniquilador. Golpeaba impaciente 
con el pie el pavimento y estiraba el cuello 
para ver si a lo lejos aparecía su ómnibus. 
Por allí tenía que pasar, estaba segura, pero 
tardaba demasiado. Se repetían incesantemen- 
te los números de las otras líneas, menos el 
que esperaba. 

- Dió unos pasos y se acercó a un agente de 
policía. 

— Dígame, señor: el ómnibus que va al hos- 
pital Tal, ¿pasa por aquí? 

— No, señorita; por aquella esquina. 

— ¡Ah! Muchas gracias. 

Con la cartera bajo el brazo y sosteniendo 
un paquete con ambas manos sobre el vientre, 
corrió hacia la otra bocacalle. 

Ahora, viendo un almacén que ostentaba 
en su frente un gran cartel de colores, con 
un pequeño caballo blanco, dibujado en el cen- 
tro, recordaba que era allí donde había toma- 
do el ómnibus la última vez que vino a Bue- 
nos Aires para visitar a su marido. 

Se había fijado bien en ese detalle para 
orientarse en lo sucesivo, y ahora, en el deseo 
de trasladarse cuanto antes al lado de Miguel, 
lo había olvidado; había perdido un tiempo 
precioso esperando inútilmente el ómnibus en 
la otra esquina. ¿Dónde tenía la memoria? 

Volvió a abrir la cartera y mirar el pape- 
lito: “Omnibus colorado, número 27.” Allí es- 
taba. Subió a él antes que se hubiera detenido, 
y todavía bamboleándose, ocupó un asiento y 
puso el paquete encima de las rodillas, dirl- 
giéndole una tierna mirada; llevaba una doce- 
na de naranjas, unos pasteles que ella había 
hecho el día anterior, antes de salir de su casa, 
con grageas por arriba, como le gustaban a 
Miguel, y unos paquetes de cigarrillos. 

Ni por un momento olvidó que Miguel le 
había dicho en la visita anterior: 

— Traeme pasteles cuando vuelvas. Pero 
quiero pasteles hechos por tus manos. 

Se lo dijo desde bajo el montón de vendas 
y algodones que le cubría la cara y le daba 
a la cabeza el aspecto de una bola de trapos. 

Entonces le aseguraron que no era nada, 
que curaría en seguida. Pero habían pasado 
dos meses, y desde que ocurrió la explosión 
de la trilladora, setenta y cinco días. Porque 
Gertrudis anotaba en su memoria los días 


transcurridos desde aquel desgraciado acci- . 


dente, sin perder uno en la cuenta. Hubo dos 
muertos, y Miguel, que trabajaba como hor- 
quillero, fué recogido bastante grave, con 
quemaduras en el rostro. 

Pero la última carta donde le decía que es- 
taba bien, no la había escrito él; daba por 
causa el usar unos lentes muy obscuros que 
le impedían ver con claridad. 

Seguramente la quemadura habríale afec- 

tado la vista; pero se salvaría, volvería a ella, 
a su hogar, y eso era lo que importaba. 


Bajó enfrente del hospital y subió las es- 
caleras. En el vestíbulo le obligaron a desen: 
volver el paquete. Quisieron detenérselo., 

— ¿Para quién es esto? : 

— Para mi marido. Está en la sala 3, ca 
ma 8. No es un enfermo; es un accidentado. 
Ahora está bien; me ha escrito que puede 
comer de todo y fumar. 

El cancerbero hizo un gesto grave, casi 
doctoral, y echando el labio inferior afuera y 
subiendo y bajando la cabeza, replicó: 

— ¿Comer?... ¿Fumar?... Eso lo dice él. 
Se lo dice a usted, pero no se puede fumar en 


-la sala: 


— Me dice que ya se levanta. 

'—¡Ah! ¿Se levanta? ¡Bien! Más vale así. 
Otros se acuestan y no se levantan más... 
Deje esto en la administración. 

Gertrudis miraba el paquete y miraba su- 
plicante 2 aquel hombre imbuído de su auto- 
ridad que le cerraba el paso. Rogó nueva: 
mente: 


— Hágame el favor, señor. ¡Vengo de tan 
lejos! Doce horas de tren... Hace dos meses 
que no veo a mi marido y quisiera... El me 
lo pedía en la carta. 

El hombre ya no la escuchaba; miraba por 
sobre las cabezas de los que entraban y salían 
hacia otra parte. Por las mejillas de Gertrudis 
bajaron dos lágrimas. 

Insistió : 

— Señor, haga el bien; le voy a estar agra- ' 
decida. 

Un caballero de guardapolvo blanco se acer- 
có a ellos y le dirigió la palabra. 

— ¿Qué le pasa, señora? : 

El guardador de la entrada, ablandando el 
gesto, con una sonrisa de servicio doméstico, 
se adelantó a responder: 

— Doctor, la señora... - 

Y explicó lo que ocurría. El doctor miró a 
Gertrudis, que a su vez le miraba con ansie- 
dad, esperando su ayuda. Afortunadamente, 
era el médico de la sala donde se asistía Mi- 
guel. Hízole señas de que rehiciera el paquete 
y la invitó: 

— Venga. 

Sin necesidad, el otro se hizo a un lado para 
dejarles paso. Avanzaban silenciosos por una 
galería. A hurtadillas, el doctor observaba a 
Gertrudis con lástima. Cuando hubieron dado 
unos pasos, dijo de pronto: 

— En dos meses cambia mucho una per- 
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sona estando en un hospital. — Tras hacer 
una pausa, agregó: — Quizá no reconozca 
usted de pronto a su marido. . 

Ella sintió un estremecimiento correrle por 
el cuerpo. Se detuvo. 

— ¿Cómo dice, doctor? 

— ¡Oh! No se asuste. Yo la conduciré hasta 
él, Ahora está bien. Puedo asegurárselo. 

Al entrar en la sala, ella recorrió de una 
ojeada todas las camas. Sentado en una de 
ellas, Gertrudis vió un hombre que tenía la 
cara rosácea, platinada, sin un pelo de barba, 
la boca como un agujero negro y la nariz des- 
figurada, como roída. Era aquella una enorme 
cicatriz casi repulsiva, exhibiendo en el lugar 
de los ojos unos anteojos ahumados. 

Se detuvo temblando. 

— ¡Qué horror! 

Y luego, sin aliento, preguntó: 

— ¿Es él, doctor? 

— Sí, señora; es él. ¡ Vamos, un poquito de 
ánimo! Cuando se acostumbre a verlo, ya no 
le parecerá impresionante. 

— ¡Es monstruoso, doctor! — Se abrazó al 


médico, llorando como si se abrazara a un 


miembro de su familia, repitiendo: — ¡No 
quiero verlo! ¡No quiero verlo! 

— Más dt, señora, Hable más des- 
pacio. 

Miguel había reconocido la voz de su esposa 
y se había puesto de pie. 

— ¡Mi mujer!... ¡Gertrudis! ¡Gertrudis! 

Gertrudis se volvió a él. Lo vió avanzar, 
tanteando la cama con la mano izquierda y 
con el brazo derecho estirado, agitando la 
diestra en el aire. , 

— ¡Ciego! ¡Oh, Dios mío! reos hubiera 
sido! ¡Mejor! 

El paquete había caído al suelo, se había 
deshecho, mostrando su contenido: los pas- 
teles, los paquetes de cigarrillos, las naranjas. 

El doctor gritó: 

— ¡El 8!¡A ver, uno que atienda el 8! 

Gertrudis; se le desvanecía en los brazos; 
pasados unos momentos, la mujer reaccionó 
y volvió a mirar al marido; le miraba y volvía 
“la cara, cerrando los ojos horripilada. 

Arrastrándola suavemente, el médico la 
condujo hasta donde estaba Miguel. 

— Abrácelo — díjole al oído. — Le está 
tendiendo los brazos... 

Y ella le abrazó, llorando sobre sus s espaldas, 
sin alzar los párpados. - 

Miguel trataba de consolarla, 


— ¡Bah! No es nada. Estoy bien. PEEn qué 


- lloras? No es nada. : 
¡No es nada! ¡Ah, si él se viera!... 
- Y Miguel continuaba: - 


-— No hay que ser tan floja. Dame un beso... E 


¿No me das un beso? 
¡Un beso! ¡Tenía que darle un beso sobre 
¿aquella al El se lo pedía, lo aguardaba. 
era demasiado, era imposible besar aquella 


cara sin sentir una sensación de repulsión, de 


NOTO AA 
Sin embargo, era necesario. Debía de hacer- 


lo, aunque no fuera más que por caridad. Te- 
= nía que acostumbrarse a mirar aquella cara 


_foda la vida y a besarla. Entonces era mejor 
Comenzar. pronto. Quizá los ojos, a pesar de la 
( 'guera, podrían mirarse. Con mano nerviosa 


bocas. entreabiertas y rojizas, dos cuencas va- 
Cías, sin pestañas ni cejas. , 
Se desmayó. 


iró los anteojos de ellos; sólo vió dos breves 


Em quien des- 
pierta de una pesadilla, 
abandonó el hospital, pero 
sin dejar de ver la imagen 
de Miguel, con aquella enor- 
me cicatriz, que era todo su 
rostro. Salió convencida de 
que no podría volver a ver- 
le; no volvería más al 
hospital, no volvería a 
su hogar tampoco. Era 
superior a su fuerza 
querer imponerse un 
sacrificio tan grande; 
de antemano sabía que 
no iba a poder resis- 
tirlo. Aquel no 
era su Miguel; 
suMigue ] 
había muerto, 
no quedaba de 
él más que su 
voz en aquella 
cara repugnan- 
te. Y ella lo 
había amado 
hasta enton- 
ces, hasta su 
segunda visita, 
hasta cuando 
su cabeza no 
(Continúa en 
la siguiente) 
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EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien= 
tras aprende ganará dinero extra, No 
se requiere experiencia previa. ¡Ápro- 
veche esta oportunidad para aumen-> 
tar sus ingresos! Envie hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio, 


e. 


Antigua y prestigiosa institución 
argentina de enseñanza, de 
reconocida seriedad. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


.... o. 6. ...0.0. «1. "606... 


Nombre 
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Dirección 
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era más que una pelota de vendas y 
algodones, porque todavía creía; pero 
ahora... 

Deambuló por las calles de la ciu- 
dad, sin preocuparse de buscar hospe- 
daje. Encendiéronse los focos, los le- 
treros luminosos, y ella continuaba an- 
dando. Fatigada, se detuvo en una Cca- 
lle del centro; volvióse para mirar una 
vidriera que atrajo su atención desde 
los primeros instantes. Era la vidriera, 
de una armería. Había allí expuestos 
demasiados revólveres, demasiados cu- 
chillos, demasiadas incitaciones al eri- 
men y al delito. ¿Para qué se ofrecía 
aquel arsenal a la gente de una ciu- 
dad tranquila? ¿Para qué? ¿Para re- 
media+ qué? ¿Para realizar qué? ¿Pa- 
ra librarse de qué? ¡Ah! Sí. Ulla 
podía librarse de algo que ya le pe- 
saba demasiado; podía librarse de él, 
de la vida que le esperaba. 

Estuyo vh momento pensativa mi- 
rando las armas; después abrió la car- 
tera, contó el dinero, entró al negocio 
sin ninguna agitación, sin ningún tem- 
blor, y compró.un revólver; pidió que 
«e lo dieran cargado, y cuando lo tuvo 
en su mano, allí mismo se lo abocó ala 
cabeza y disparó. 


Costó trabajo y cuidados a la sien- 
cia. salvarla de la muerte, pero la 
salvó. Cuando cobró el conocimiento y 
el sentido de las palabras, Gertrudis 


preguntó dónde la habían encerrado, 


si era de noche y si no había luz. 

Una voz dulce le respondió, mien- 
tras unas manos suaves le acariciaban 
la. cara. 

— Está en el hospital. No hable. No 
quiera saber nada. No se toque la 
venda. ! 

Pero un vato más tarde alguien dijo 
junto a su lecho: 

— Doctor, ¿y quedará definitivamen- 
te ciega? 

Nadie contestó a la pregunta; pero 
ella comprendió, y pasados los prime- 
ros instantes de estupor, se puso a 
llorar sin amargura. Era un llanto 
raro que trasuntaba algo de felicidad. 

Ahora podría” besar a su marido; 
ahora podría vivir con él, podría figu- 
rárselo como quisiera, verlo como cuan- 
do lo había conocido ¡joven y fuerte; 
ahora los dos se verían eternamente 
bellos, con la belleza. de la voz... 

De esta manera pensaba, y por eso 
su llanto era así. Emocionada y a tien- 
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— ¿Qué se han llevado los 
ladrones? 
<— Una trampa, la cerradu- 
ra y el perro guardián, 
(De “La Voz”, de Madrid) 


tas, buscó una mano que ella supuso 
la del médico y la besó. 

— ¡Gracias, doctor! 

-—¡Oh, señora! Le hemos salvado la 
vida; pero la vista... 

Estaba conmovido. 

—:¡La vida y la vista, doctor! No 
se extrañe usted: ahora veo “mejor, 
mucho mejor. ¡ Ahora puedo vivir! 

Los que se hallaban rodeándola la 
miraron graves, asombrados, sin com- 
prenderla. Ella sonreía, con una son- 
risa plácida, llena de lágrimas. 


FIN 


El lobo 


| (Continuación de la página 22) 


—¡Uh..., uh! ¿Quién eres? 

— Soy Jacobo. 

— ¿Qué edad tienes? 

— Catorce años. 

— Sigue tu camino — repuso el lobo, 
— no puedo devorarte; he prometido 
al brujo respetar a los niños y a los 
viejos. 

—¡Uh... uh!... ¿Quién eres? 

— Soy el abuelo de cuatro pequeños 
que no tienen padres y voy €n procuta 
de alimentos para ellos. 

— Sigue tu camino; carne de viejo 
no como yo. 

Al día siguiente apareció el lobo jun- 
to a un hermoso rebaño que conducía 
un hombre de treinta años. 

— Eres mi presa — dijo el lobo. — 
Te voy a devorar. 

— Espera — repuso el pastor. — 
Tengo mujer e hijos. Si me devoras 
morirán de hambre. Tu crueldad es 
inmensa, lobo. ¿Por qué no te alimen- 
tas de los animales feroces como tú, 


a los que puedes vencer er. pelea? Eres 
fuerte y eres cobarde; quieres atacar 
siempre a los más débiles, a las míseras 
ovejas, a los desgraciados caballos y a 
los pobres pastores que, como yo, somos 
los responsables de una larga familia. 
Tu crueldad debiera ser castigada. 

— No me hagas reír con tanta re-. 
flexión estúpida — repuso el lobo. — 
Quiero devorarte, y nada me importa 
de tu mujer y de tus hijos. 

— Ten cuidado — dijo el pastor, — 


porque puedes ser castigado. El mal 


acarrea siempre males. 

— ¡Quiero devorarte! 

—Está bien — dijo el pastor. — 
Pero te pido cinco minutos de gracia. 
Déjame internarme en el bosque Para, 
en la soledad, arrepentirme de todos 
mis pecados. 

Efa una treta del pastor, que fué 
al bosque y con su cuchillo cortó la 
rama más fuerte de un árbol. Cuando 
regresó dijo-al lobo, mientras mante: 
nía escondido el terrible garrote: 

— ¡Comienza a devorarme! 

El lobo, abriendo una terrible boca- 
za, se echó. sobre él, pero el pastor le 
dió tan terrible golpe en la cabeza que 
le arrancó una oreja: Y otro golpe, y 
otro, y otro más, y dejó tendido, en- 
sangrentado y medio muerto al lobo. 
Arreando su rebaño se alejó tranquilo 
y contento. E 

-— He luchado de frente con el ene- 
migo — se dijo; — le he vencido en 
huena ley. - 

Cuando el lobo pudo ponerse de pie 

y comenzar rengueando su camino ha- 
cia el bosque, encontró al enano. 
- — Tenías razón — dijo el lobo. — 
La carne humana. es amarga; mira tó- 
mo me ha dejado el hombre. de treinta 
años que me autorizaste a devorar. 

— No te mentí — dijo el enano. — 
La carne humana no es Sólo amarga, 
sino que es difícil de comer. 

El enano generoso salvó por débiles 
al niño y al viejo, y puso al lobo, para 
su escarmiento, frente a un hombre 
fuerte. 

Desde entonces el lobo no apareció 
más, y temieron y respetaron a los 
hombre todos los lobos de aquellos pa- 
rajes, a los que el más cruel de todos 
les contó lo ocurrido, agregando: “Que 
el hombre que trabaja y lleva pan a 
sus hijos merece la gracia del cielo, y 
debe ser sagrado hasta para los ani- 
males salvajes, crueles e irracionales.” 
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- LUISA (Ana a — ¡Por 
dp DibE Urrutia, $ A di de - 
> va las tres!.. 


De “SE LE APARECIO LA 


NUESTROS 


EL BUEN HUMOR EN 
TEATROS 


Aburto Digenline 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


EL ASALTANTE (3. J. Fernán- 
dez.) — ¡Arriba las manos y venga 
esa cartera!.. 

LA VICTIMA (E. Garat.) — ¡Te 
lo pido por tu madre: no mi la qui- 
tes!... ¡No mi dejes sin ellas!, 

EL ASALTANTE. — Vamo, lar- 
gala... ¡no te hagás el ministro!... 


De “GRAN CONVENTILLO 
MUNDIAL”, teatro Maipo. 


URRUTIA (E, Añippi) — ¡Yo la 
quiero, Luisa!... Es pios tan her- 


, VIUDA”, “teatro Nacional, 


LA ARAGONESA (R. de Triana.) 
— ¿Y con esa cara “tú tienes no- 
add 
EL 'MAÑICO (M. Caplán.) — ¡Es 
que tú mo has visto la cara de ella!... 


De “GRAN CONVENTILLO 
MUNDIAL”, teatro Maipo. 


7 E SS 
DON JOSE ($. Chiola.) — Aquella 


mancha grande que usted está vien= 


do es Buenos Aires. . 


- VALERO (E. Mmiño) ¿Y aquella 
. mancha sucia que: hay en el cen- 


tro? . 


DON aa — ¡Esa es el mercado - 
ra Plata!.. 


De “SE La APARECIO LA É 


VIUDA”, teatro a 


"ABcirá.e 
m5 encantador que refleja la 
a o de la 


GREGORIO. (e Vigneri) - 
- Siempre. fué usted, Cañet 

abeja de la farmacopea.... 
E CAÑETE sa el 


una 


Zfrahos rvtepos, 


Y TRAJE SUNTUOSO ? 


Oh, no! Vd. jamás incurrirá 


-enese desatino. Sería simple- 


mente cometer un delito de 
lesa... elegancia. 


Pués señora: pavimento y 


_muebles forman también un 
solo conjunto. El brillo 1m- 
pecable de sus pisos debe ha- 


cer juego con el del moblaje. . 
Si Vd. encera los pisos (par- 
quet, simple madera, o mo-. 


-saico) con “BRILLAN E 
ROYAL” tendrá un todo ar- 
móniCo, impecable; su hogar 
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ese aspecto prolijo y 
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EL LEON 


N aquel tiempo el desierto de Libia no 
era tan frecuentado como ahora. La 
principal industria del país consistía 
en domesticar leones para dejarlos 

luego en libertad. Los leones transitaban li- 
bremente y cualquiera podía llevárselos a su 
casa y emplearlos en útiles menesteres. 

, Por entonces, un joven león de bello aspecto 
vivía feliz en el desierto. La caza era para él 
una diversión y en alguna época del año su 
oficio. En la estación propicia fundaba una 
familia provisionalmente, y cuando sus cacho- 


rros estaban ya crecidos, los dejaba y corría . 


en pos de otra aventura. 

Una noche, mientras paseaba con afectado 
desdén y aire desdeñoso, cayó de pronto en 
una fosa, que resultó no ser otra cosa que una 
trampa para leones. Surgieron de improviso 
varios hombres armados, los cuales improvi- 

-—saron una jaula con varios palos que tenían 
preparados, y el pobre león se precipitó en la 
jaula furioso, pero complaciente. 

Durante semanas y meses fué llevado de 
ciudad en ciudad y mostrado al público como 
una curiosidad. Y cuanto más duraba el viaje 
tanto más se acrecentaba la crueldad de los 
carceleros con el pobre animal; lo dejaban 
en ayunas durante días enteros, lo punzaban 
con sus bromas y lo humillaban cortándole pe- 
riódicamente las uñas. 3 

Finalmente, nuestro pobre león llegó a Ita- 
lia con sus verdugos, y fué vendido al inten- 
dente del palacio del emperador. 

Lo encerraron en una especie de sótano obs- 
curo y empezó para él un verdadero ayuno. 
“; Qué nuevo tormento me prepararán ?”, pensó 
el león. Embrutecida por el hambre y la sed, 
la pobre bestia reflexionaba sobre las cosas 

del mundo como un sabio profundamente 
amargado, pero no' menos magnánimo. 

Un día, cuando calcularon que el león estaba 
a- punto de sucumbir de hambre, le abrieron 


la jaula, y a golpes lo hicieron entrar en otra 


jaula; lo condujeron por un corredor hasta 

una puerta abierta sobre la vasta luminosidad 
de un anfiteatro lleno de sol. Allí lo dejaron, 
- y es seguro que el león, poco 
habituado ya a la libertad, 
hubiera vuelto a la jaula, si 
los carceleros no hubieran te- 
nido la precaución de cerrar 

la puerta detrás de ellos. 
. En el centro del anfiteatro 
un grupo de seres humanos, 
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“sentarse a una mesa 


ACunasHigentino | 


DOS CARCAJADAS FRANCESAS 


POR 
ALFONSO ALLAIS 


desesperados, silenciosos, terribles, esperaban 
encogidos de miedo. 

Asombradísimo, el león pensó: “Voy a ser- 
vir de pasto a los cristianos”... 

Y con heroica resignación, se acostó y es- 
peró la muerte. 


UN POBRE DIABLO 


Había una vez un pobre diablo... Era, in- 
dudablemente, el más desgraciado de todos los 
pobres diablos de la tierra. 

Sin tregua, la desdicha se cebaba en él. 


.. Cc. o... ........«...... e... .. ++. 9 +... "y 


for- 
(una lira y noventa centésimos). 
Esta suma representaba (en aquella época, 


antes de la guerra) la posibilidad de no morir 
de hambre por un día. 


— ¡Dios mío! — murmuró el pobre diablo. 


— ¿Mañana con qué comeré? 
Pero después de haber comido, se encontró 
con nuevo ánimo, y se puso a buscar trabajo. 


... +... . +. +... +... .. ................o..». 


Durante todo-el día el pobre diablo recorrió 
la ciudad, subió innumerables escaleras, llamó 
a no menos innumerables puertas, se asomó 
a una cantidad de negocios... Pero no obtuvo 
el menor resultado. 

¡Pobre diablo! Al fin se decidió a tomar un 
pequeño refrigerio. Eran las seis; no podía 
más, y se dejó caer en una silla, ante una 
sucia mesa de un restaurante suburbano, 
donde por una insignificancia se podía beber 
el mejor aguardiente de la ciudad. Por unas 
pocas monedas podía procurarse un rato de 
alegría. : 

Apenas había bebi- 
do nuestro pobre dia- 
blo un sorbo del líqui- 
do vivificante, cuando 
un desconocido vino a 


vecina a la suya. in class 
Aquel desconocido, 4. 
que era de una belleza ll 
sobrehumana, obser- 
vaba con una benevo- 
lencia infinita al po- 
bre diablo, mientras él 
se embriagaba a pe- 
queños sorbos... 
- —No pareces muy 
feliz, pobre diablo... 
— dijo el recién veni- 
do con una voz tan z 
melodiosa que parecía . 48 
una música angélica. 
¡OESO a o 
mucho! , 


al 


pd — MALA «ek 


— Yo soy un genio, y como soy un genio 
bueno, quiero que estés contento. Habla... 
¿Qué necesitas para ser completamente feliz? 

— Deseo, ante todo, querido genio, la segu- 
ridad de tener cinco liras diarias hasta el fin 
de mi existencia. 

— Verdaderamente, no eres muy exigente, 
pobre diablo, y me considero feliz al poder 
complacerte al instante. 

¡Tener cinco liras diarias seguras por toda 
la vida! El pobre diablo no cabía en sí de 
alegría... 

El buen genio continuó: 

_— Como siempre tengo mucho que hacer, 
y no podré venir todos los días a traerte las 
cinco liras, te daré de una vez la suma total 
que desde este momento te debo por los días 
que te onedan de vida. Sé tu porvenir y sacaré 
en seguida la cuenta. 

¡La suma total de una vez! 

Es de imaginarse la alegría del pobre dia- 
blo. Después de pasar tanta miseria estaba 
por encontrarse poseedor de una suma respe- 
table. 

El cálculo mental del buen genio duró pocos 
minutos. 

— Toma; esta es la suma que te corres- 
ponde... | : 

Y el buen genio alineó sobre la mesa siete 
liras y cincuenta céntimos. 

El pobre diablo calculó rápidamente cuán- 
tos días de felicidad representaba aquella su- 
ma. ¡Un día y medio!..... ; 

— ¡Bueno! — murmuró después de un mo- 
mento de reflexión — Esto quiere decir sim- 
plemente que no tengo tiempo que perder. 

Y tomando las siete liras se fué a comer con 
una bailarina. 
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¡JAL¡JAL ¡JA! ¡ AHORA 
Sí ME PUEDO REIR 
CON TODA LA 


(PRONTO COMENZARA, // 
LA PRIMAVERA Y 
ESTAMOS DESAUDAS ! ¿ 
¡HAY QUE ASALTÁRLO y A A 
ON FE VALL , APE- 
aa UNS NAS LLEGUE! 


; BUENO, DON FERMÍN! ¡MI 

TRABAJO HA TERMINADO! 
¡AHORA TIENE TODAS 
LAS MUELAS DE ORO 
POR soLo $ 500! 


' AHORA, PARA) 
COBRAR LA 
CUENTA! 
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os ; 7 : Z ¡RAJEN DE AQUI”, MALANDRI- 
ES “VEAN COMO QUEDO LA DENTA- ¡A PROPÓSITO, FERMINCITO... ¡R . a 
A DURAN ¡TODAS LAS MUELAS SE ACERCA LA PRIMA- y AS A e ! 
A DE CRO!¡S00 PESOS VERA Y POCHITA,YO Y 5 E OEM VOLS AN ÓN 
9 ME COSTO 'LA ¡MMmml TIMOTEA NECESITA- Rp 

A FARRA! “ TIENE TOD MOS VESTIDOS! y 

E A, , DicHo! 

al UNA. FOLTONA ¿SERIAS TAN ES : 

er. EN LA BOCA! ( BUENO QUE ... : 

0 
8 


y 


«ESTA DOLMIDO COMO UNA, 
TAPIA ! ¡ PLONTO, MISIA 
SALA ASOMO 

CLOLOFOLMO ? 


- BUENO... ¡BUV-UU-A-A-A! 
> ¡QUÉ SUEÑO TENGO! 
¡ESTA NOCHE 

- SÚQUE VOY A 
DORMIR! y 


ME DA POL ESTA 
MUELAS? ¡SON »—— 
—z 18 KIL 


“¡MIS MUELAS! 25 
¡ME HAN ROBADO 


* OVLUUVU! ¡TENGO 
LA CABEZA HECHA 
UN BOMBO... COMO 
Si ME HUBIERAN 
ANARCOTIZADO!... 
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El “gordito” es 
calavera, 
jugador, carreris- 
ta y un tanto 
adorador de. Ba- 
co, a quien suele 
rendir prolonga- 
dos homenajes... 


se habían separado! 

Laurel, el flaco, decía, po- 
niendo esa earita de afligido 
tan característica en él, mien- 
tras se rascaba su típico me- 
chón de pelo: 

—Y o no sé nada, Pregúnten- 
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Laurel es tam- 
bién calavera a 
su modo, pero su 
lado “flaco” está 
en el amor y $e 
asegura que es 
un tenorio bas- 
tante afortunado. 


selo a Oliver... 

Y, por su parte, el gordo 
Hardy, contestaba frunciendo 
el entrecejo: 

—A mí no me pregunten 
nada... El que lo sabe es “Pic- 
ky”... (“Picky” es z 
el mote familiar de 
Laurel.) 

De manera que 
se hacía difícil 
arreglar el asunto. 
Pues ninguno de 
los dos quería ex- 
plicar qué era lo 
que había pasado. 
¡Y lo más fácil era 
que quizá no hu- 
biese pasado nada! 


LAUREL Y HARDY EN 

LA PANTALLA, Y LAU- 

REL Y HARDY EN LA 
VIDA REAL 


Porque lo que ocurre, en realidad, es que 
Laurel y Hardy, que se pasan la vida ju- 
gando como niños para hacer reír al pú- 
blico, son en su propia vida también dos 
verdaderos niños... ¡Felices de ellog!... 
Para quien los conozca tal como son en la 
realidad, el gordo y el flaco, a pesar de la 
edad que tienen, de los muchos miles de 
dólares que ganan y de la inmensa popu- 
laridad que han conquistado en el mundo 
entero, resultan dos muchachitos sin jui- 
cio... Que se pasan la vida haciendo tra- 
vesuras para divertirse como dos benditos. 


pe 


_De ahí, quizá, la naturalidad, esa sim- 
pática naturalidad con que se conducen en 
la pantalla al interpretar los papeles más 


uedó arreglado el “DIVOR CIO” 
más SENSACIONAL de HOLLYWOOD): el de 


ADIE quería creerlo 

en Hollywood... A 

todo el mundo le 

parecía mentira. 

¿El gordo y el flaco “divorciados” ?... ¡Im- 

-posible!... Después de tantos años de amis- 

tad y de camaradería. Después de tantos 

años de triunfos y éxitos en común, venir 

a separarse ahora como un matrimonio cual- 
quiera... No, ¡No era posible! 

Eso está bien entre las jóvenes parejas 
de novios atolondrados que llegan al ma- 
trimonio sin darse cuenta de lo que hacen, 
y que en cuanto se dan cuenta... se divor- 
cian, aconsejados por el agente de publi- 
cidad que sabe sacar buen partido del acon- 
tecimiento. Pero entre dos hombres serios, 
que habían hallado en su unión artística 
una verdadera fórmula mágica para llevar 
la alegría a todos los rincones del mundo; 
en un dúo como el ya popularísimo del 
“sordo y el flaco”, a quienes el público no 
podría concebir separados, porque no es 
posible recordar al uno sin el otro..., no se 
justificaba de ningún modo una disolución. 

¡ Y lo más grave, o lo más.cómico, era que 
ninguno de los dos sabía explicar por qué 


LAUREL y HARDY 


disparatados y en las situaciones más hila- 
rantes. Es que ellos mismos hacen lo posi- 
ble por divertirse viviendo y sintiendo sus 
personajes... Esos personajes que ellos crea- 
ron de acuerdo con su propio “humor”, y 
que los hacen morir de risa mientras les 
inventan las aventuras o las peripecias que 
luego representan ante la cámara. 


DOS COMICOS QUE NUNCA ESTAN 
SERIOS... : 


Hablándome de este aspecto, precisa- 
mente, me decía un día Hal Roach, el fa- 
moso productor de películas que viene tra- 
bajando desde hace tantos años con el 
“sordo y el flaco”: 


Por 
JUAN VALVERDE 


paciencia que es preciso te- 
ner para lidiar con Oliver y 
a Stan. Claro está que, al mis- 
mo tiempo, uno se divierte y no queda más 
remedio que reírse...; pero le aseguro que, 
a veces, llegan a tales extremos, que me 
hacen renegar de lo lindo. Porque para 
ellos no hay en la vida nada digno de to- 
marse en serio. Ni siquiera el trabajo... Al 
contrario: trabajan siempre bromeando. 
Nada de métodos, ni de sistemas, ni de or- 
ganización... Para conseguir que me empie- 
cen y me terminen una película en un plazo 
- determinado, he tenido que apelar al más 
severo de los recursos: ¡los tengo encerra- 
dos en el estudio!... Les he hecho construir 
aquí mismo dos hermosos chalecitos, en 
donde se instalan al comenzar la filmación, 
y les prohibo salir de aquí, del recinto del 
estudio, durante las dos o tres semanas que 
dura la realización de la película. ¡Y asi- 
mismo, a pesar de mi vigilancia, no se ima- 
gina usted cuántas cosas inventan para 
escaparse]... ; 
Pero, mientras me cuenta 


a a (Continúa en 
esto, el propio 'Hal Roach se 


la página 46) 


—Usted no se imagina la. 


LOGRA EL DIPLOMADO ENEL!' 
| ATENEO TECNICO y COMERCIAL 
UD. TAMBIEN [MS 
¡triunfará en pocos meses 
E E aumentando sus ganancias si 
JR l estudia por correo un curso de 
do po lesta Institución. SISTEMA 
: En honor del ex ministro de Hacienda y es Faulicas de li Poio E : FA CI L, COMODO E PER- 


niero Alberto T. Casella, se realizó un banquete en el bar Cifré que alcanzó : FECCION ADO. 
vastas proporciones, hallándose representados los poderes públicos de la pro- y 


vincia y de la localidad, y miembros de la industria, el comercio y la banca. | Sueldos que obtienen los egresados | ¡ 


q Contador Mercantil gana $ 500.— 


Pe 


SOLICITE GRATIS LA 1 
“GUIA oe. EXITO” 1 


| 

¡ATENEO TECNICO ' 
'- Y COMERCIAL | 
j 


% 1 Tenedor de Libros » . 350,— 
Mecánico de Aviones :3 . Dl 
Ingeniero Mecánico A » 800.— 

| 

| 


¡ 
¿ 
Mecánico de Autos A o 30.— | 25 DE MAYO 267 $4 


Eo:FicIO"LA SUDAMERICA ¡ 


A A A A 


Cajeras ganan , 200.— 
Técnico de Radio A » 300.— 
Químicos S: » 500.— | | Í 
Idóneos de Farmacia 2 300 — | O O a, | 
Taguígrafos Se » 200.— Nombre y Apellido 


Prof* de Cort. y Conf. gana  , 300.— 


Calle y Námero | 


G R | AT I S | od | 


Recibirá con el primer material de estudio mn, — ....ivoo.orononoronorac or cr rar rar 
A Diccionario de 500 páginas, un Certificado de Ins- Provincia o Territ. F.C.C, 
cripción y un Carnet de Alumno, artísticamente 


Presidió el banquete del ex ministro Casella el gobernador de la provincia, aa | 

doctor Luciano F. Molinas, quien aparece en esta fotografía con el horena- | ó 

jeado, el intendente municipal, señor Hugo Rosselli, y el ex mínistro doctor | 
Furno. . A 


ó Valiosos obsequios de libros corresponden a vada curso, 


PARA 


LEA TODOS LOS VIERNES 


EL HOGAR 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS. 


NADIE VENDE TAN BARATO 


AL INTERIOR CATALOGO 


TA Delegados de todas partes de la república asistieron a la segunda asamblea de 
la Federación de la Juventud Católica, y visitaron la redacción y los talleres 
JS de nuestro colega “La Capital”. En este grabado aparecen en la sala de 

máquinas. 


ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado 4 mano y decorado 
en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos. con gavctás interiores, pantalonera, eb- 


- PP... . pa a AN tantos, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DÉ LUZ. ca plsxas 
í á PERCHAS ropero, TOALLE- 
Palco levantado en la plaza Belgrano con motivo de la segunda asamblea de con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, 
ox la Federación de la Juventud Católica, y que fué ocupado por las autorida- RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central. MESA RO A 
AN des eclesiásticas, oficiales del regimiento 11 de infantería y dirigentes de para 8]10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas en Cuero..... EIA id 


las agrupaciones católicas locales. MUEBLES WASHINGTON -Rivadavia 2149 - Bs. As. 
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. 4 j : Fotos Flores Toledo 
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cios, y en ella se 


Aedral, como puede 


Tucumán en 1889, 

según un grabado de 
la época. En esta vis- 
ta se advierten ya al- 
gunos de los monu- 
mentos que hoy son 
zala de la ciudad 
moderna, 


La Plaza Indepen- 
dencia es uno de los FE 
más hermosos paseos 
de la ciudad, rodeada 
de importantes edifi- 


halla situada la ca- 


verse al' fondo de la 
fotografía, 


Vista panorámica de la gran ciudad de Tucumán, que celebra pasado 
mañana el 250 aniversario de su fundación, Puede advertirse en la toto” 
grafía el extraordinario progreso edilicio de la que es considerada el jardín 
de la república por su clima bonancible y por las bellezas naturales que 

encierra, 


La histórica casa 
del obispo Colom- 
bres, situada y 
conservada en el 
parque 9 de Julio 
de la pintoresca 

ciudad de Tucu- 
; mán. 


10 
| 


"magníficas que 


S 1 de alguna ciudad puede sentirse orgullosa la 
República Argentina por sus antecedentes histó- 
ricos y por las circunstancias que rodean su presente, 
esa ciudad es Tucumán, jardín de la república y cuna 
de nuestra independencia, que une a 3u gloriosa tra- 
dición los encantos singulares de que la ha dotado la 
naturaleza, y el galardón de su progreso actual con- 
quistado en el yunque de una consagración activa al 
trabajo hasta haber conseguido un adelanto edilicio 
adecuado a su tradicional jerarquía. La ciudad de 
Tucumán cumple este año el 250% aniversario de su 
fundación, y en este período secular ha llegado a ser 
uno de los florones privilegiados de la Argentina, por 
su desarrollo incesante y progresivo y por su esplen- 
dor ciudadano después de haber temido un papel pre- 
vonderante en el proceso histórico de nuestra inde- 
pendencia. Fundada la ciudad de Tucumán, cuyo nom- 
bre completo es San Miguel de Tucumán, en 1565 por 
el capitán Diego Villarruel, en las inmediaciones de 
la que es hoy Villa Monteros, fué trasladada, debido 
« la insalubridad de aquel paraje, en 1685, durante 
el gobierno de Fernando de Mendoza Mate de Luna, 
al lugar que hoy ocupa, y donde ha cumplido dos siglos 
y medio de incesante progreso. Hoy Tucumán es una 
ciudad caracterizada por todos los esplendores de. la 
vida moderna, encantadora por su clima y por gus 
bellezas naturales, emporio de trabajo al mismo tiem 
po, centro de una vasta zona industrial donde se 
elaboran productos naturales de la región, que cons- 
tituyen una de las más preciadas fuentes de la ri- El É 6 

queza del país. A todas estas particularidades de del oa 
3u vida activa y progresista, que señalan a Tucu- Argentino, que une a la 
mán como una de las primeras ciudades de la repú- región con los trenes del 
blica, se añade, para su honor, la circunstancia: de Estado, a Salta y a 
ofrecer a la consideración nacional el precioso mé.  3Wuy. En él se advier- 

rito de guardar en su seno la casa histórica en que te el extraordinario 


ho sido firmada la Carta Magna de la independencia a Es 
argentina, S . d 


EN 


Ae 


La calle Las Heras, 
una de las prinei- 
pales avenidas de 
Tucumán, ador- 
nada con jardines 
y plantaciones 
propias del chma 
de la región. 


El Palacio de 
Gobierno, edi- 
ficio monu- 
mental de lí- 
heas severas y 
estilo moderno, 
Es una de las | 
construc ciones 


acreditan el 
progreso de la 
importante y 
rica capital del 
Norte, 


LUCES INDICADORAS DE QUE CAMPANA DE ALARMA INDI: 


Vista fotográfica del doble comando del avión Douglas, ; E TO A E a oa pS 


con el complicado tablero que contiene no solamente los POSICION. 
indicadores de las condiciones del vuelo, sino también un ra E 

piloto automático que puede conducir el aparate por sí. 
solo, compensando las condiciones atmosféricas que pue- 
den ser tan variables a tiavés de un lares crucero. 


TABLERO DE CONTROL DE 
LUCES PARA El. ATERRIZAJE 
Y VUELO NOCTURNO 


APARATO TRANSMISOR DE 
RADIO 


APARATO RECERTOR DE 
RADIO ES 


¡RO Y VIBAJE 
BRUJULA 


INDICADORES Dg PRESION 
Y DE TEMPERATURA 


is 
A 


GRUPO DE APARATOS DEL 
PILOTO AUTOMATI co 


ASCENSO 3 
FIRO Y VIRAJE pl 
VELOCIDAD AEREA 


3RUPO DE APARATOS PARA 
VUELO A CIEGAS 


BRUJULA ¿ ' 


d 
RELOJ 
ALTIMETRO 


INDICADOR DE LA PRESIO) 
MERCURIAL. . 
INDICADOR DE PRESION DEL [ 
SUPERCARGO SES 
INDICADOR DE REVOLU-.' 
CIONES. ; 
: » $ 

CONTROL DE LA TEMPERA- 
'TÚRA DEL CARBURADOR. 


VALVULAS SELECCIÓN. ADO-* 
RAS DEL GAS, ; 
CONTROL DEL 
VUELO A CIEGAS 


(Continuación de la 


E y 

> A e A a 
LARGADOR DEL TREN DE 
ATERRIZAJE. 


VALVULAS DESCARGADORAS j , z Ñ + 
DE GASOLINA PARA CASO DE lo ds - 


ATERRIZAJE FORZOSO E oi E : 
AJUSETPOR DE CONTROL 1.05 aj BOMBA DE PRESION DEL 
DEL 'TIMON 7 CONTROLE TREN DE ATERRIZAJE. 


S A | AJUSTRDOR DE CONTROL  ' DE VELOCIDAD 
Ss ¡DEL ELEVADOR o A 


R DE CONTROL 
DEL ATLERON 


Este record no tiene nada de milagroso. Es, por lo con- 
trario, todo lo más opuesto que pueda darse al milagro. 
En esta, como en todas las líneas comerciales modernas, 
se ha aplicado la enseñanza de und vasta experiencia 
a un solo fin; la seguridad. : 

Todo el porvenir de la aeronavegación depende de este 
factor primordial, de modo que fabricantes y empresas 
han dedicado sus mejores esfuerzos a la eliminación del 
peligro. Se han previsto hasta los detalles más ínfimos, 
perfeccionando métodos y desarrollando técnicas sabia- 
mente calculadas para que nada, abosolutamente nada 
quede librado al azar. Hay tres aspectos principales de 
esta previsión: el factor hombre, el factor máquina y el factor organización. - 


00 
Nu aso 


INEA 


RATA TRRRIE 


503, con mayor seguridad que por otros medios. Basta señalar que 
ta de las empresas de aeronavegación en nuestro medio, la Pan 
American Airways System, detenta el record: mundial de regula- 
ridad en sus servicios entre todas las empresas importantes de trans- 
porte. Merece destacarse, por lo que importa como argumento 2 
favor de la navegación aérea, que ha mantenido el horario fijado 
en 99.74 por ciento de sus vuelos, en: los cuales sus aviones han: 
cubierto más de veinte millones de kilómetros, transportando a su 
destino a 400.000 pasajeros. 


EL PILOTO 


En manos de cualquier motorista se abandonan la vida y la integridad física 
e los pasajeros que recorren a velocidades vertiginosas las calles de la ciudad. 

S numerosos accidente que consigna la crónica diaria, de- 
- Muestran que no siempre esos motoristas merecen la espontánea (Continúa en 
“onfianza que se deposita en ellos. No existe una severa selec» la página 61) + 


A 7» A 


TES 


En la presente ilustración, que. comple- 
menta el artículo de las páginas 4 y 5, se 
describe gráficamente la manera en que 
el piloto de un avión moderno mantiene un 
perfecto contralor sobre el funcionamiento 
del aparato en las más variadas condicio- 
nes de vuelo. El conjunto de indicadores y 
i manivelas, que constituyen el maravilloso 
sistema nervioso del pájaro mecánico, fa- 
cilitan al aviador la tarea de conducir y, 
además, rectificar y fiscalizar sus posibles 
errores con una exactitud sorprendente. 


[Las RUTAS del aire ya NO TIENTAN a 
ll los EXPLORADORES sino a los VIAJEROS 
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La información al minuto, dando cuenta exacta del desarroilo 
de los sucesos, aviva el interés de la gente que, tanto de día 
como de noche, se renueva constantemente frente a las pizarras. | S8 

E 1 La 


- t 


- FRENTE A LAS | 
- POPULAR, AL 


Un detalle de las pizarras informa- 
tivas de EL MUNDO, en la diagonal 
Roque Sáenz Peña, donde el 
público, sin ocultar la ansiedad 
“que lo domina, pasa horas 

y horas aguardando noticias. 

La renovación cons- 
tante de éstas, una 
vez que han sido 
confirmadas en la 
seriedad de su 
origen, ha logra- 
do captar la 
atención de los 
transeúntes 
de la populosa 
arterla me- 
tropolitana. 


OMO en 1914, Buenos Aires 
vive días de extraordinaria 
agitación espiritual. 

Entonces fué el estallido, casi 
il inesperado, de una guerra euro- 
í pea que a poco habría de adqui- 
0: rir la horrenda magnitud de una 

%* conflagración mundial. Ahora es 
la creciente gravedad de la situa- 
ción internacional en el Viejo 
Mundo, originada por el diferen- 

do ítaloetíope, que las informa- 

ciones cablegráficas nos hacen co- 
nocer día por día, hora por hora, 
minuto por minuto. Y a medida que 
las noticias llegan y se acentúa, a 

través de ellas, la dramaticidad del 
momento, el ánimo colectivo se exci- 
ta, la expectativa se acrecienta, la an- 
siedad se ahonda. - 
No es la cuestión que se debatía en 

Ginebra un fértil tema del día o un motivo 

de gran interés para el comentario general, 
por el que se desplaza nuestra psicología 
sensible a toda preocupación. Es algo más 
intenso y más trascendente: una emoción 
que nos satura y nos conmueve; una necesi- 
dad de protesta que nos desconcierta y ener- 
va, porque inútil sería exteriorizarla ante la 
inminencia de un drama que parece inevi- 
table y pavoroso. 

Sobre la realidad material de la última 
gran guerra — fuente de dolor y miseria 
“para el orbe — reconstruímos, con más ahín- 
co que nunca, esa otra magnífica realidad 
espiritual de nuestros ideales de paz. En 
nombre de ellos, correspondió a Buenos 
Aires el cometido honroso de que fuera con- 
eretada en su seno la fórmula conciliadora 
que hizo cesar la sangrienta contienda del 
Chaco. Y en. nombre de ellos también, reali- 
zamos ahora el milagro de aquietar'todo 
impulso y de sofocar toda simpatía, o par- Él 
cialidad, para identificarnos en un gran an- 


Una expresión 
adusta, que por 
momentos llega a 
ser hasta dolorosa, * 
imprime a los sem- ' 
blantes la presunción 
de que una catástrofe de Y 
grandes proporciones se  * 
aproxima a pasos aglganm- 
tados, esterilizando los más 
grandes esfuerzos. 


La gente no se da 
tregua en su expli- 
cable afán por sa- 
ber lo que ocurre 
allende los mares, 
Aglomeraciones Co- 
mo esta, que llegan 
a interrumpir el 
tráfico en la Dia- 
gonal Norte, se pro- 
ducen con frecuen 

cia frente a la 
Oficina de Infor- 


les de “El Mundo”. 


; 
Pi E ¡da 
anhelo fraterno; para asirnós a la última y | la 
remota esperanza de que no sea quebran- u 
tada la armonía del mundo y con.ella envi- z 


lecida la civilización. 


¡El noticiario de la probable guerra no es 
¿un espectáculo para nuestro público. La gen- 
te no intercambia informaciones en el club, 
¡el café o el corrillo ocasional, ni se aproxi- 
Ina, en densas aglomeraciones, a las piza- 
tras de los grandes diarios, con espíritu de 

simple curiosidad. Bastaría, para compren- | 
derlo así, la observación de cada fisonomía; 
individual, en los conjuntos que reproduce 
lla nota gráfica que publicamos. Hay un sello 
| de hosquedad y un signo común de conten- 
tración apesadumbrada en cada semblante. 
Veinte años atrás, mucho antes de producir- 
Se las acciones de guerra, hubo entre nos- 
Otros partidarios vehementes de las nacio- 
nes que, en primer término, iban a entrar 
en beligerancia. Hoy no ocurre lo.mismo. La 
Opinión no se embandera ni acepta divisio- 
nismos tendenciosos. 

La avidez expectante por saber lo que su- 
| cede, que acicatea el nerviosismo de las ma- Frente a las pizarras de todos los diarios se 
Sas, manteniéndolo en tensión de la mañana pecto de “La Razón”, en la Avenida de Mayo, 
2 la noche, es en sí mismo una tragedia. Y . 
Una tragedia inmensa en el generoso espí: 

-Yitu de nuestro pueblo, : 


IZARRAS DE LOS: DIARIOS PALPITA LA ANSIEDAD 
'ONOCER LAS NOTICIAS SOBRE LA SITUACIÓN EUROPEA - 


_Nos dice en esta nota J. OLGUIN DE LA FUENTE 


reúnen permanentemente multitudes de curiosos. He aquí un as- 
en momentos en que arrecian Jas noticias sobre el pleito ítaloetíope, 


jee 


pa E Ante las Pizarras, 
EN A E la ranltitug de muestro colega * : 


JINEBRA EL come OA 
PLAN BE co 
POR E 


Md PUES 


e AA. 
hora da desde el interior, esta 


: gráfica logra reproducir 
forte de la pizarra de “El Mun- 
Ae al reflejar sus noticias en 
09 eistal, ¡Nótese la adustez de 
e iros, que reflejan la an- 

Medag que a todos domina. 


En medio de la 
tensión del públi- 
co, el gesto que se 
evidencia en este 
rostro femenino 
parece expresar 
un ruego de la ter. 
nura y del amor, 
para que la paz 
reine entre los 
hombres, 


Entre ej público callejero, en la Diago- 
Mal Norte, confundido con una diversi- 
| dad de tipos, representativos de todas 
| AS categorías sociales, sorprendemos a 
2 figura popular: el actor Pepe Arias. 

Su tara, que a tantos hace reír en la 
| *scena, adquiere esta vez una expresión 
j inusitada en él. 


La - llegada a Retíro del jefe del radicalismo, doctor Marcelo T. de Alvear, 
después de su jira por las provincias del Norte, que culminó en Santiago del 
Estero, constituyó una demostración de simpatía de parte de sus correligio- 
narios, que aquí aparecen rodeándolo, az descender del tren. 
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Con motivo de celebrarse el 125% aniversario de la independencia de la Repú- 

blica de Chile, fué servido en los salones del City Hotel un banquete line 

fueron invitadas distinguidas personalidades de la colectividad del país her- 

mano. La foto ofrece la cabecera de la mesa, que fué presidida por el emba- 
jador de Chile en Buenos Aires, doctor Luis Alberto Cariola. 


Dió motivo a un 
acto de lucidas 
proporciones la 
entrega de una 
bandera de la Re- 
pública de Nica- 
ragua a la escue- 
la que lleva su 
nombre. Hizo la 
entrega el encar- 
gado de negocios 
de Nicaragua, doc- [HE 
tor Rubén Darío, $ 

en nombre dei 
ministro de Ims- 
trucción Pública 
de su patria, pro- 
nunciando a con- 
tinuación un con- 
ceptuoso discurso. 
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Las autoridades de la Escuela República de Méjico acaban de realizar una 
simpática fiesta celebrando una efemérides patria, Dicha fiesta fué presidida 
por el embajador de dicho país, doctor José Manuel Puig Casauranc, a quien 
acompañó el personal diplomático y consular y algunas personalidades na- 


Regio conjunto 
en RAIZ DE 
NOGAL, con 
delicadas TA- 
LLAS a mano. 
Compuesto de 1 
Ropero 2 metros, 
desarmable; 1 
Toilette y 2 Me- 
sas de luz con 
tapas cristal, 2 
Cama 2 plazas, 
1 Elástico Impe- 
rial de 3 hilos. 1 E 
Banqueta tapiza- 
da, Aparador 
con Vitrina in- 
terna, 6 Sillas ta- 
pizadas asiento y respaldo 
en cuero, y 1 Mesa para 10 
cubiertos; rebajado, a 


Acaba de recordarse 
el 41? aniversario de la 
muerte de don José Ma- 
nuel Estrada. Con tal 
motivo la comisión pro 
monumento concurrió a 
la Cámara de Diputados 
2 fin de gestionar el 
pronto despacho del 
proyecto que ha de con- 
vertirlo en una realidad. 


Entre los homenajes tri- 
butados a la memoria 
del ilustre prócer cabe 
señalar el llevado a cabo 
por la Escuela José Ma- 
nuel Estrada en el ce- 
menterio de la Recoleta, 
frente a la tumba de 
sus restos, Aquí aparece 
la profesora de la es- 
cuela señorita Victoria 
Margulejo, en el mo- 
mento de hacer uso de 


la palabra. 


er AL INTERIOR CATALOGO 


E Ye Y EMBALAJE GRATIS. 


PIVADAVIAZIZÓ cx arta 


Fundada en 1904 


E A AREAS AAA E REI 


CALEFON DE BAÑO 


Que funciona con 
cualquier calentador 


Instalación fácil, Temperatura de agua regulable. 
Visítenos o pida catálogo N0 6, gratis, a 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. As. 


o 


NASALES 


Derrita Vaporub 
en agua caliente 
e inñale bien 
los vapores que 
se desprenden 
VICKS_' 
VAPORUB 


-Alivia sin medicina interna 


CATARROS 


DEFIENDA USTED SU SALUD| La neuritis la hacía llorar 
LA 
ALTA 
PRESION 
ARTERIAL 
Y LOS EXCESOS 
EN LA ALIMENTACION 


Para comprender cuál es la relación 
de los alimentos con la fuerza de la 
sangre que ejerce presión sobre las 
paredes de las venas y arterias, es 
preciso considerar, en primer término, 
las fallas del régimen alimenticio que 
sigue la enorme mayoría de las gen- 
tes, régimen que incluye principalmen- 
te pan, carne, papas y dulces, y que, 
por atrayentes que resulten a la vista 
y al paladar, fracasa lamentable- 


mente por su falta de equilibrio. Los - 


alimentos que incluye ese régimen con- 


tienen una proporción demasiado gran- 


de de almidones y ácidos minerales, y 
demasiado exigua de minerales alca- 
linos y vitaminas esenciales. Este ré- 
gimen inapropiado, con el andar de los 
años, provoca una deformación de las 


A e 


manes, quienes descubrieron en las se- 
creciones del páncreas — el maravi- 
lloso -órgano que regulariza, hasta 
cierto punto, el proceso de la digestión 
— un nuevo elemento, cuya función 
consiste en regularizar automáticamen- 
te la presión sanguínea del organismo, 
y, hasta cierto punto, la acción del 
corazón. 

La nueva secreción, aun en cantida- 
des tan exiguas como lo es una frac- 
ción de miligramo, distiende los cana- 
les por donde corre la sangre, restau- 
rando automáticamente su presión 
normal, 

Si la naturaleza puede ofrecernos no 
solamente esa regularización automá- 
tica de la presión sanguínea, sino tam- 
bién una regularización del órgano vi- 


horas enteras 


No podía caminar del dolor 


KRUSCHEN LA TRANSFORMO 
EN “UNA NUEVA MUJER” 


Esta mujer sufrió tanto de neuritis, 
que por días enteros ho podía caminar. 
El dolor la hacía llorar horas y horas, 
Luego, un día empezó a tomar Sales 
Kruschen — y en poco tiempo se trans- 
formó en una mujer distinta. Si Vd. 
sufre de neuritis, lea su carta: 

“Sufrí terriblemente de neuritis, y en 
un tiempo lloré horas enteras. Pasaban 
días sin que pudiera caminar. Sufría 
dolores por todo mi cuerpo. Era algo 
terrible. Un día empecé a tomar Sales 
Kruschen. Bueno, gracias a ellas, ahora 
estoy mejorando mucho. Tomo una dosis 
de Kruschen cada mañana, Ahora me 
siento una nueva mujer, gracias a Krus- 
chen.” — Sra. C, B. 

Los dolores de neuritis y ciática son 
síntomas de un mal más grave — del 
mismo mal que causa el reumatismo, 
gota y lumbago. Son señal de una co- 
rriente de sangre impura. Ellos indican 
que se han incorporado impurezas a la 
sangre, 

Kruschen es una combinación de seis 
sales naturales, las cuales aseguran una 
correcta limpieza interna, y mantienen 
una corriente de sangre pura. Sangre 
nueva y vigorizada circulará por cada 
fibra de su cuerpo. Luego la neuritis, 
ciática y males congéneres, todos pasa- 
rán de largo, 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2,20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


URINARIAS ]N 
| RECOMENDAMOS | 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea | 


SOLICITE EL LIBRI j 
EXPLICATIVO C.. 
CORREO 2493 Bs.As. 


VENDA CORBATAS 
A SUS AMIGOS 
Y su cuenta, sin riesgo. Art. para e 
Camisas, medias, anillos, etc, Remita $ 
en estampillas por el muestrario de ens 


pe FABRICA M. 
Viamonte 2611 E 


arterias y un aumento de la presión, 
. Invita, además, a excederse en la co- 
mida, excesos que en la edad madura 
traen consecuencias fatales. Si a una 
máquina capaz de desarrollar una ve- 
| locidad de cien kilómetros por hora la 
preparamos con el combustible nece- 


sario para ese objeto, y luego la des- 


tinamos para llevar coches vacíos a 


una vía muerta, para lo que requerirá 


desarrollar una velocidad no mayor de 


| diez kilómetros por hora, se resentirá 


“enormemente. Lo mismo ocurre con 


nuestras “máquinas ”: ¡las hacemos 
marchar a cincuenta kilómetros y les 


tal, ¿no podrán los estimulantes, pro- | 


ducto de la inteligencia humana, hacer 
otro tanto, 
seguridad? . 


El páncreas, por ser parte integran- | 
te del sistema digestivo, es particular- 


mente susceptible a los efectos del ré- 
gimen. Ingiera usted los minerales, las 
sales y la proteína que le hacen falta; 


-| suministramos un combustible apropia= 


do para cientocincuenta! e 


) La primera medida. de precaución, 
| por lo tanto, en caso de alta presión 
es evitar cualquier exceso en 


mida. : 


|. La segunda medida es aprender a 
| comer correctamente, ya que la nece- 

atos sanos, fáciles de 
's vitaminas y mine-. 


| sidad 
ráticamente demos- 


+ 


ubierto un nuevo 


método para regularizar la presión ar- 
terial de nuestro cuerpo, cosa que, has- 


4 


ta la fecha, había sido 


“nismo, Se debe esto a los e : 
Y de dos famosos hombres de cienci 


y con la misma eficacia y |: 


Que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


- Combinación - 


HEIDISAN | 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación. 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la 
emplearon. - E AU 
Una autoridad médica, el Dr. Gsorges Luy. 3 


de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets,. ebc., 
A dice, entre otros: Aa e A 
| “...los balsámicos secan la muc 
tra _pero “NO MATAN a los gon 7 
E O TEMPRANO usted recordará, 
2 COMBINACION HEIDISAN, el gran 
dio alemán. Cuanto antes Vd. se 
rida a emplearla, mejor será par: 


Ha 


OS jóvenes Alberto Trejos y Oscar Ló- 
pez pertenecen a dos familias inmen- 
samente ricas, pero sin nomenclatura 
en la escala social porteña. Son com- 

pañeros inseparables. El primero — que no 
ha cumplido aún los veinte años — es mayor, 
por lo menos en dos, que el segundo. Caracte- 
rízanse ambos por su falta de escrúpulos al 
encarar los más sagrados sentimientos ajenos, 
cuando está en juego su propia conveniencia. 
Ambos acaban de apretar — alternativa- 
mente — el botón del timbre de la puerta del 
hogar de la familia Rossi, en Colegiales. A 
poco ábreles la puerta el propio don Fran- 
cisco, dueño de casa. Los hace pasar al come- 
dor. A ese aposento neutro de la clase media, 
que lo mismo sirve para sala de recibo que 
para gabinete de costura, u otros menesteres, 
y por lo cual hállase amueblado de la manera 
más heterogénea. Desde el vano de la puerta, 
Trejos abarcó cuanto había allí: un mare- 
mágnun de muebles y adornos mediocres, que 
prodújole un súbito 
desprecio hacia sus 
moradores, eviden- . 
ciado en esas pecu- 
liarísimas arrugas 
que roturan su 
frente cuando algo 
le desagrada. Por su 
parte López — en 
contradicción con 
su estampa de espé- 
cimen de jugador 
de rugby y de su 
carácter desfacha- 
tado, rayano en la 
guaranguería — al 
presentar a su ami- 
go al dueño de casa, 
desplázase con 
ofuscación tal, que 
hasta tartamudea 
angustiosamente. 
ste AU. 
Fran... fran... cis- 
CO OSCE Onde 
vi... €... M.,. N€... de... 
part... t... e... e de 


papaá. 
A su vez, don 
Francisco — em- 


pleado nacional de 
quinta categoría, 
con más de medio 
siglo de vida a cues- 
tas, flaco, huesudo, 
con mostachos re- 
torcidos en punta, 
parduscos por la ni- 
cotina, y padre de 
numerosa prole — 
muéstrase bastante 
confundido. Pero al 
fin, sobreponiéndo- 
se a tal estado — 
erisis ridícula a su 
edad — contesta, 
con un tono tal de 
desahogo, como si 
al hablar se alige- 
rara de una carga 
agobiadora. 

— ¡Tanto gusto! 

Se han sentado 
alrededor de la me- 


sa. Silencio. Al fin Alberto Trejos, con cómica 
solemnidad, acariciéndose la barba, que desde 
hace meses viene dejándose, y con la que aún 
no está del todo familiarizado, y dueño y Se- 
ñor de la situación — no en vano es el único 
que se ha mantenido en una zona neutral de 
indiferencia emotiva — inicia la conversación, 

— ¿Supongo que usted estará al tanto del 
propósito de esta visita ? 

—$Sí..., no... — contesta don Francis- 
co, jugando nerviosamente con la cadena del 
reloj que cruza su chaleco en forma de guir- 
nalda. Y entornando los ojos, añade: — Pero 
como, por fortuna, no ha de ser para tratar 
ningún asunto desagradable. .., como si es- 
tuviera al tanto... 

Otra breve pausa. Trejos carraspea — esto 
en él es una manía, — tras lo cual dice: 

— Pues entonces le explicaré yo sucinta- 
mente. El asunto que nos trae es muy delica- 
do, y particularmente de mucha responsabi- 
lidad para mí. Don Fermín López, el padre de 


» .. Y el tiempo se encargó 
de ponerle el punto final. 


diación, a su felicidad futura. 


A don Francisco, a medida que Trejos. 


hablaba, se le ha ido alterando el semblante, 


siendo fácil adivinar, por sus gestos de azora- 
miento, lo que más o menos piensa, o sea “que 


no ha entendido una jota”. AS 
Previa una tosecita nerviosa con que trata 
de aclarar su voz, exterioriza sú pensamiento. 
— Discúlpeme, señor, pero estoy en ayunas 
de cuanto ha dicho usted. Ciertamente, yo no 


- recuerdo haber hablado con Oscar respecto a 


ninguna entrevista con su padre..., y más 
para tratar un asunto tan delicado, como usted 
acaba de asegurar... 

López, que hasta ese momento no ha hecho 
otra cosa que tragar saliva, en ascuas por el 
sesgo equívoco que parece van tomando las 
cosas, rompe heroicamente su mutismo. 

— Tiene usted razón, don Francisco. Es 
cierto que personalmente yo no le anticipé 
nada de todo esto, pero como había convenido 


con Elvira que ella se encargaría de decír-. 


selo... : 

Frunce entonces el ceño don Francisco, y se 
le contraen las pupilas, dando la impresión 
de estar como encandilado, como quien encara 
de pronto el sol saliendo desde un desván en 
tinieblas. 

— Recién ahora caigo en la cuenta — dice, 
castigándose la frente con la palma de la ma- 
no. — Sí, es cierto, algo me dijo Elvira (“Mi 


hija mayor, ¿sabe?, dícele a Trejos en parén- 


tesis de acotación), respecto a esta visita, 


pero no tan explícitamente como para estar 


muy seguro de qué se trata. Sí, es cierto, aho- 


ra recuerdo que me dijo, después del almuer- 
-zo, y cuando yo salía para la oficina: “Papá, 
no vayas a regresar muy tarde, porque antes 
de cenar van a venir unos señores a verte...” 
-¡ Ay, con los años se vuelve uno tan desmemo- 


riado! , ' : 
— Pues ya estaba yo receloso de haberme 


metido en camisa de once varas... — inte- 


rrúmpele Trejos. — Por supuesto, que com- 
prendo que la culpa no es suya, sino de este 
muchacho, que con sus titubeos y temores 
para decir las cosas claramente, lo embarulla 


todo... Pero hay que perdonárselo, ya que elg 
amor atolondra por igual a jóvenes y viejos... 


Oscar, me ha encomendado una misión de una 
gran trascendencia. En efecto, en la imposi- 
bilidad de poder asistir él personalmente, pues 
ineludibles asuntos comerciales lo obligaron 
a ausentarse hoy a Córdoba, y habiendo por 
intermedio de Oscar concertado esta noche 
para tratar este asunto delicadísimo, me ha 
investido — inmerecidamente, desde luego — 
del poder moral para representarlo y arre- 
elar las cosas en su nombre. No obstante lo 
delicado del caso, no he querido rehusar el 
mandato de don Fermín, porque estimo .mu- 
cho a Oscar — no exageraría si le dijera que 
lo quiero como a un hermano, — y he deseado 
contribuir aunque sólo sea por esta casual me- 


ACunts SSigentino 


CUENTO 


EDUARDO URIBE 


Como ustet 
podrá haber 
adivinado, jus- 
tamente es 
respecto de la 
señorita Elvi- 
ra — a quien 
sólo conozco 
gracias a las 
cálidas refe- 
rencias de su 
novio (mira 
socarronamen- 
te con el rabi- 
llo del ojo al 
amigo) de 
quien debo re- 
ferirme... 

Don Fran- 
cisco inclina la 
cabeza sobre 
el pecho y. se 


le enrojecen 


las orejas. 

— Pues bien 
— continúa 
Trejos, — en 
nombre del pa- 
dre de Oscar 
vengo a pedir 


la mano de su 


hija, a forma- 
lizar ese no- 
viazgo... 


- — ¡La mano 
de Elvira! 
Se sucede 


un silencio es- 


j 


Se enmarca en la 
puerta la hermosa 
figura de Elvira. 
Es deliciosa la fres- 


cura de su rostro 


sin pátina de co- 
lorete. 


- mano de Elvira! 


peso y rápido. En el gesto de Tre- 
jos insinúase la inquietud de no 
poder adivinar a qué estado de áni- 
mo corresponde aquella exclama- 
ción. ¿Alegría? ¿Disgusto? Por su 
parte, López no atina sino a lle- J 
varse los dedos índice y del cora- | 
zón al cuello de su camisa oxford, 
que lo estira reiteradamente, como 
si le apretara demasiado, con la 
congoja de quien siente que se está 
ahorcando. Pero inmediatamente 
don Francisco define la naturaleza 
de su exclamación, y los tranquiza. 

— ¡Pero, caramba, esto sí que 
me agarra de sorpresa! ¡La mano 
de Elvira! ¿Pero es verdad lo que 
oigo? ¡Oh, si mi hija es todavía 
una chiquilina para pensar en algo 
tan serio como es el matrimonio! 4 
¿Y qué va a ser de nosotros sin 
Elvira? Vea, señor, no porque sea 
mi hija voy a dejar de justipreciar A 
cuánto vale ella. Es la flor de la 
familia. La más hacendosa, la más 
diligente, la que más se desvive 
por sus padres y hermanitos. No | 
le exagero al ponderarle que es una ] 
joya. No obstante reconocer que la ] 
mayoría de las veces el amor de - 
los hijos nos torna ciegos para sus il 
defectos, y con demasiado egoísmo j 
sólo logramos aprecigr sus cuali- 
dades, le digo sinceramente que El- E 
vira es una chica como no hay dos | 
en el mundo. Obediente, sumisa, | 
estudiosa. ¡Y la satisfacción que | 
produce tener una hija así! — 
Esta frase apenas se le oye de en- 
trañada que vuela en un suspiro. 

Corta de pronto el hilo de su 
discurso, como asustado de haber. 
hablado tanto. Bien es cierto que 
en ese momento, y como enviada 
por la Providencia — ni más ni 
menos como una tabla para el que. 
está manoteando desesperadamen- 
te para mantenerse a flote — apa- 
rece doña Berta, su consorte. Muy 
bien conservada dentro de sus es- 
tacionados treinta y cinco años, y 
que indudablemente debió haber 
sido, a los veinte, muy hermosa. 
Sus afectados modales contrastan 
rotundamente con los de su mari- 
do. Al verla, las visitas, como im- 
pulsadas por un resorte, pónense 
en pie. 

—Mi esposa... Berta, el se- 
ñor, que viene en representación 
del padre de Oscar. Á éste — se- 
ñalando con un movimiento de ca- 
beza al aludido — por supuesto | 
que lo conocerás de sobra... 0 

Doña Berta les estrecha la mano 
afectuosamente. Z 

— Siéntense — les insta melosa- 
mente, disponiéndose a su vez a 
hacerlo arrastrando una silla. , 

— Como te acabo de decir, Ber- 
ta, el señor viene en represer 
ción de don Fermín López. ¿Y adi- 
vinas para qué? : Es 
¡Pues nada menos 
que a pedirnos la 


Doña Berta recibe la noticia fríamen- 
te, no obstante el aspaviento que hace 
para aparentar lo contrario, Exclama:; 

— ¡Quién nos iba a decir que esta 
noche recibiríamos una sorpresa tan 
grande! Pero, Oscar, ¿ha pensado Uus- 
ten suficientemente el paso que va a 
dar? ¡Ay, si son ustedes dos criaturas! 
Elvira ni siquiera ha terminado sus es- 
tudios normales... Si bien es cierto 
que yo me casé muy joven... 

— Será cosa de pensardo — tercia 
don Francisco. — ¿No te parece, Ber- 
ta, que fuera conveniente llamar a El- 
vira para que conozca al señor y Se 
entere? 

— ¡Vaya una ocurrencia la tuya! La 
llamaré para que lo conozca, porque 
lo que es para que se entere... 

Y sonriéndose para sí misma, sale 
doña Berta. 

— Créame, señor, que para mí esta 
es una situación muy difícil. Mi hija 
Elvira, que es el alma de la casa... y 
sólo pensar que ha de casarse... que 
se ha de separar de nosotros... Cierto 
que yo ya voy para viejo, y que ya €s 
hora de ir pensando sin egoísmo en el 
porvenir de los hijos..., y como usted 
“comprenderá, a un padre lo que más 
le preocupa es que sus hijos formen un 
hogar. Verlos felices, que así hasta la 
muerte ha de ser dulce. Sólo Dios sabe 
cuánto me cuesta acomodarme a la rea- 
lidad, pero quiera que no, debo ir pen- 
sando en ello, puesto que tarde o tem- 
prano tendrá que suceder... Porque la 
verdadera vida de una familia cristia- 
na está en el hogar... ¿No cree usted 
lo mismo? 

— Quizá tenga usted razón, pero lo 
que es yo, no volvería a casarme... — 
contesta Trejos bruscamente, porque 
está ya cansándose de su papel, Desde 
hace un rato no hace sino manosearse 
su barba incipiente. Asimismo, en la 
expresión de sus ojos se polariza al 
fastidio que le produce la candórosa 
- confesión de aquel buen padre de nu- 
merosa prole. Y en el preciso instante 
en que está a punto de aventurar algo 

equívoco sobre el matrimonio, se en- 
marca en la puerta la hermosa figura 

de Elvira. Tiene a lo'sumo unos diez y 


ACunas Sigentino 
por 
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2 o 0 ANIBAL 
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OLGA COSSETTINI: “ESCUELA SERENA” 


Edición “Rosso” — Buenos Aires 


El libro que la señorita Olga Cossettini, regente de la “Escuela 
Normal Domingo de Oro”, de Rafaela, acaba de entregar al público 
se emparenta con un género especial de 
literatura pedagógica, que tiene en el 
pasado su tipo representativo en los “In- 
formes de un preceptor” de Herbart, y que 
ha logrado en el presente su expresión 
más acabada en esa pequeña Obra maes- 
tra que se llama “Diario de una maestra” 
de R. Grigorieva. Entre los dos extremos 
— el de la vieja pedagogía intelectualista 
que descubría recién las ciencias natu- 
rales y el de esta otra pedagogía verda- 
deramente humana que hace del niño un 
participante activo en la vida de una co- 
munidad reconstruida sobre bases 1NUevas 
— la “escuela serena” de Lombardo Radice 
es una de las tantas manifestaciones de las modernas corrientes en la 
educación, y cuyo espíritu se afirma como reacción contra el indivi- 
dualismo de aquél, pero cuya timidez se muestra también frente a la 
comunidad auténtica de éste. 

Desde el título, la señorita Cossettini no disimula su íntima vincula- 
ción con Lombardo Radice. De él ha recogido la inspiración y el mé- 
todo; hacia él vuelve los ojos como a un guía; de él espera la aprobación 
o el elogio como un maestro. Pero la señorita Cossettini no sólo ha 
tomado de Lombardo Radice cuanto en su obra hay de substancial: 
lo sigue, además, en su sentimentalismo chirle y en su religiosidad de 
santería. La leyenda de San Juan Bautista, enamorado de los animales 
y de las plantas del Señor, asoma varias veces inoportunamente. Y tal 
vez mucho más que entre los “Piccoli Fabre di Portomaggiore”, resalte 
el ambiente argentino, lo pegadizo e importado de la comparación. 

Pero no es sobre esos aspectos del libro sobre los que yo desearía decir 
ahora unas palabras. “Escuela Serena” carece del arte, la vivacidad y 
el dramatismo del libro de Grisorieva; pero aun con sus notorios defec- 


tos nos da un puñado de trozos vivientes, de observaciones felices, de - 


comentarios certeros. No es muy común entre las producciones nacio- 
nales una obra de este espíritu. Después de conocer en la Argentina 
una hora de éxito, la llamada “escuela activa”, tan rica de promesas, 
ha caído poco menos que en el olvido. Bastaría recorrer el libro de 


la señorita Cossettini para comprender el absurdo de semejante aban-. 


dono. Las composiciohes de los niños de la Escuela Normal de Rafaela 


tienen todo el encanto de la espontaneidad, la frescura de la visión 


primitiva. Cuando Clidia apunta en su cuaderno de naturalista: “La 
lengua del perro es larga, yo se la via un perro cansado”, o cuando 
Mabel anota: “El perro de casa tiene sus buenos colmillos; se enoja 


“cuando no lo dejamos comer tranquilo, se enoja, tanto, que es capaz de 
morder a cualquiera de la casa por más amigo que sea, porque los 


COMENTARIOS - 


seis años, bien desarrollada, regordeta, 
de melena lacia y renegrida meticulo- 
samente peinada en dos bandos. Re- 
salta, hermoseándola aun más, la sen- 
cillez con que está vestida. Es deliciosa 
la frescura de su rostro sin pátina de 
colorote. Desde la puerta, donde ha de- 
tenídose algo ceohibida, exclama: 

— ¡Buenas noches, señores! ¿Me lla- 
maste, papá? 

—$í, hija; entra, 

Avanza tímidamente, sonriendo. Ins- 
tantáneamente, en el semblate de López 
se exterioriza la seguridad en sí mismo 
que le infunde la presencia de su novia. 
Se devoran mutuamente con los ojos. 
Por su parte, Trejos la mira golosa- 
mente. 

Tras los saludos y presentaciones, 
dice don Francisco: 

— Pero, siéntense, señores. — Y di- 
rigiéndose honachonamente a su hija, 
que ha ocupado la silla en que antes 
estuviera su madre, dice: — ¿Adivinas 
a qué se debe esta visita? 

Elvira baja los párpados y se son- 
roja intensamente, sin atinar qué acti- 
tud asumir: hablar o solamente asen- 
tir con la cabeza. Y como las miradas 
convergen sobre su persona, opta, en 
definitiva, por ocultar el rostro sobre 


«su pecho trémulo. 


— A pedir su mano — apresúrase a 
decirle Trejos. 

Tórnase más encarnada aún. En ese 
momento aparece doña Berta. Trae una 
bandeja con vasos para vermouth; vie- 
ne seguida de su hijita Lidia, de unos 
doce años de edad, que a su vez trae 
un sifón y una botella. 

— Deja eso sobre la mesa y saluda 
a los señores, y luego te yas a cuidar a 
“Bebita” — dícele por lo bajo a la nena. 
Y alzando la voz: — Por supuesto que 
ustedes no rehusarán un vasito de ver- 
mouth, ¿no es verdad? : 

-— ¡Qué ocurrencia haberse molesta- 


do, señora! — contesta Trejos ambi- 

. guamente. : 
— ¡Vaya una molestia! — intercede 
don Francisco. — Lo que sí deben es 


disculparnos que sólo podamos ofre- 
cerles esto... - 
— Pues no faltaba más... — dice 


“perros son siempre perros”, se ve en seguida por la ausencia de len- 
guaje técnico que en aquellos niños ha desaparecido ya la vieja escuela 
“con su alma ajada”. Pero verdad es también que cuando Virginio nos 
cuenta que al salir de “la planta urbana” de Rafaela aparecen los 
-campitos, o cuando Hugo nos refiere que el pico del gorrión tiene la 
forma de “una pirámide triangular”, fácil sería mostrar cómo esa 


misma “alma ajada” continúa infiltrándose todavía a pesar de las 


intenciones mejores y los esfuerzos más nobles, - 


En una página hermosa de Jean Richard Bloch, un niño llama a 


cuantos lo rodean para que vengan a admirar una maravilla de color 


azul que en un rincón acaba de encontrar. Un adulto que acude, se. e ? 
ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 


-0 EDEN SERRANO... ; 
ON) ad este libro de poesías, OSCAR 

/ O, cumple con su realización el propó- 
sito de devolver, en rimas humildes, pero sin- 
ceras, a las sierras de Córdoba, como prenda de 
gratitud, las emociones vividas en aquel edén. 
Y lo consigue con um ramillete de poemas sen- 
cillos y sentidos, en que se refleja la sugestiva. 
fascinación que sobre el alma del poeta ejercen 
los paisajes evocados. Editorial “TOR”, 


0 RICARDO WAGNER, “EL ORO DEL 


De JAIME FALCON 


O EL CONTRATADOR DE 
DIAMANTES ... 


¿Cómo fueron descubiertas las minas de oro 
y de diamantes en el Brasil, fabulosas rique- 
zas que hicieron descollar la corte de Lisboa 


entre las cortes de los demás países? El escri- 
tor brasileño RODRIGO OCTAVIO lo describe 
brillantemente en esta obra, crónica novelada 
LemÓpos C es, traducida por Benja-. 


MANI 


y los tiempos coloníale: 
vn de Garay y editada por “TOR”. 


E . 


0 LA MUJER DE SU TIEMPO... RIN”... 


logía de la mujer argentina de nues- : 
JOSUE QUESADA para des- 


oro del Rin”, con una 


. «Bajo los auspicios de la comisión pro difu- 
sión de la obra de Ricardo Wagner, apareció el 

2 primer volumen de una serie destinada a estu 
—díar la teatralogía del maestro alemán. El doc- 
tor Carlos J. Duverges expone en este primer 
- volumen, comentarios explicativos y la. traduc- 
ción en castellano del texto del prólogo: “El 
uía temática del mismo. 


inclina un momento sobre la maravilla, y con un tono entre escandali- ; 
zado y aliviado, exclama: “¡Y por esto tanta bulla! ¡Si es un escara- 
bajo!” Todo el problema de la pedagogía infantil es posible que esté 
en esa observación de Richard Bloch: enseñar a los niños lo que es 
un escarabajo sin ahogarles el deslumbramiento ante semejante mara- 


llas Toe 


villa azul. 


O NIÑOS... 

«Retratos psicológicos, por MARISA SERRA- 
NO VERNENGO. Es la obra de un alma sen- 
sible bajo las sugestiones delos niños que la 
rodean. Hay sinceridad y hay emoción, que se 
comunica al lector. Un conceptuoso prólogo de 
Susana Calandrelli precede a la obra que está | 
editada por “TOR”, o ; 


8 MAPA NORDICO... : 
«¿El autor, HECTOR DIAZ LEGUIZAMON, - 


ponen “reflexiones surgidas del contacto mate- 
vial y espiritual con tierras extrañas, que han 
impresionado la retina del viajero”, Así se re-. 
flejan ambientes, sitios y panoramas de algu- 
hos países del Norte. La obra se completa con 
ama poesía a “La sirenita de Andersen” y 
cuatro estudios sobre poesía inglesa. Edita 


declara que la mayor parte de este libro lo com- | 


Trejos. — Pero eso sí, no será sin una 
aclaración previa, ¿Significa esto que 
ustedes dan el “sí” respecto a la misión 
que me ha sido encomendada? De lo 
contrario..., quizá yo rehusara... 
recalca con un tono casi mefistofélico, 
Silencio enigmático de segundos. 


— Este..., lo que diga Berta... 
—No. lo que digas tú.. 
Ñ — ¿Me permiten? — intercede Tre- 
Es jos. — Pues yo crev que estando pre- 
A a: sentes las personas a quienes afecta 


más íntimamente. . 
nes deban decidir, 
ñorita Elvira? 

'— ¿Yo? ¡Ay! — exclama la aludida, 
atolondradamente, como quien torna de 
una abstracción recóndita. 

Mientras tanto, doña Berta ha ido 
llenando los vasos. Luego toma la ban- 
deja, y les sirve. Sólo Elvira rehusa 
con un mohín. 

— Imposible, usted tiene que acom- 
pañarnos. ¡Pues no faltaba más! — ex- 
clama Trejos, presentándole él mismo 
la bandeja. 

Tras lo cual, alzando su! vaso con 
ademán Solemne, brinda de 'esta ma- 
nera: 

—Celebrando el magno acontecimien- 
“to que nos ha congregado aquí, e in- 
terpretando el íntimo sentimiento de: 
nuestros Corazones, brindo en mi nom- 
bre propio y en el de don Fermín Ló- 
pez por la felicidad eterna de la en- 
contadora pareja y hago especialmente 
votos por que se realice cuanto antes 
este matrimonio... ¡Salud! 

— Si Dios lo dispone así... ¡enhora- 
buena! — exclama don Francisco, emo- 
cionado casi hasta las lágrimas. 

— ¡Que San Antonio bendito los pro- 
teja! — exclama doña Berta, simultá- 
neamente que atrae hacia su pecho la 
cabeza de su hija estampándole un beso 
en la frente. 

Luego de poner los vasos vacíos so- 
bre la mesa, saca Trejos su atado de 
cigarrillos rubios. 

— Gracias — responde don Francis- 
co ante el ofrecimiento que le hace 
Trejos, — pero no estoy acostumbrado 
sino a cigarrillos negros. — Y hace 
ademán de sacar su cigarrera. 

— ¡Pruébelos, son suaves! 

Don Francisco terminó por aceptar. 
Sacó Trejos su encendedor automá- 
tico, y en él encendieron los cigarri- 
llos. La cordialidad del humo aromá- 
tico creó por unos intantes una atmós- 
fera de. voluptuosidad en el aposento. 
Pero la conversación no prosperó. 

¡  —¿Otro vasito? — insinúales doña 
"Berta. S E 

— No, pradias: es suficiente — res-. 
“pende Trejos. La opacidad de su mira-= 
da trasunta el gran aburrimiento que 
está fermentando en su ánimo. Suecio= 
na su cigarrillo ávidamente y echa es 
pesas bocanadas de humo. — Además, 
“ya es hora de que nos retiremos, 

— ¡Tan pronto! ¡Como si fuera una 
visita de médico! añ interviene doña 
Berta. 

—¿Y si más bien se quedaran a ce- 
nar? — propone don ELE pciseO como 
-avergonzándose de lo que dice. : 
No. faltaba más! — Contesta Tre- 
¿JOS: Ye consultando. su reloj de pulsera 
hace una mímica, como queriendo ex- 
- presar la sorpresa de que háyase hecho 
tan tarde. Y añade: — Tengo una cita 

urgente... Otro día vendré a hacerles 
una larga visita... — Y dirigiéndose a 
1 compañero: - POL tú quieres, iS 
date! 
-— cEmobbiblOS 
espera! IS 

Tras lo cual pónense: de pie. Trejos, 
al darle la mano a doña. Berta, dícele: 

q , acepto mis calurosas felici- 


., sean ellas quie- 
¿No lo cree así, se- 


mamá esta sola, y me 


PA 


ita, que sea : 7 NA Feliz. a 
Ss hasta la e 
e 


- yase que está a punto, por instantes, 


ACuna Sigena 


noche. Se lo agradezco en el alma, y 
ruégole me haga el favor de transmi- 
tirle a don Fermín la expresión de mi 
gratitud... 

Trejos no contesta nada. López, ler- 
do en despedirse, dícele a Elvira, muy 
quedo: 

— Bueno, hasta mañana a las cinco, 
en lo de siempre... 

Luego no se oye sino un repetido 
“Buenas noches”, 


11 


Media hora más tarde están Alejan- 
dro Trejos y Oscar López, en “El Mo- 
lino”, frente a sendos copetines. En sus 
semblantes adviértese que ya han tra- 

segado varios más. López, que acaba 
de Nevatss una anchoa a la boca, dice, 
masticando: 

— ¡Macanudo, che; sos un tigre! 

— Supongo que estarás satisfecho, 
ya que al fin saliste con la tuya. Para 
serte sincero, te diré que hubo un ins- 
tante en que por poco mando todo al 
diablo. La verdad es que llegué a sentir 
lástima y hasta remordimiento de estar 
engañado tan miserablemente a esa po- 
bre gente. No sé cómo me eontuve para. 
no decirle a ese pánfilo de don Fran- 
cisco, sacudiéndolo de las solapas: 

“¿Pero hombre, no se da cuenta que lo 
estamos farriando de lo lindo, que todo 
lo que le he dicho son puras macanas, 
que yo no vengo en representación de 
nadie?” ¡Si habrá hombres zonzos to- 
davía en elmundo! Che, ¿y qué pensás 
hacer ahora, después de esto? ¿Es que 
realmente has pensado que podrías ca- 
sarte con esa chica? 

— La verdad es que ni yo mismo sé 
qué hacer... Dejar las cosas que se 
resuelvan solas... Quise tirarme un 
lance, eso fué todo... Pero lo cierto es 

que ella me gusta... ¡Qué sé yo si es- 
taré enamorado! 

—¡Bah..., bah... bah..., enamo- 
rado! A qe con ese cuento, compa- 
fiero. 

O por qué no? ¿Es que acaso El- 
vira no vale la pena? 

— No te digo lo contrario. Además, 
cada uno es dueño de hacer lo que le 
da la real gana, me dirás... Pero 
un tipo de. tu muñeca. ¿¡J2,.. ja... 
JA 

== Pero, jes que no te agradó Elvira? 

— Si... ., POYO... 

Maldita la gracia que debe hacerle 
a López oír a su amigo despacharse de 
tal manera, pues su semblante lo de- 
lata así en esos nubarrones de íntima 
contrariedad que lo ensombrecen, Dijé- 


l 
h 


de estallar su susceptibilidad menosca- 
bada en el desahogo de una palabrota. 


Pero dominándose, esfuérzase por mos- |. 


«trarse indiferente. Dice: . , 


-— Mejor es que no hablemos más | 


-de este asunto, _puesto que no nos pon-. 
* dremos jamás de acuerdo. En cambio, 


- para celebrar tus aptitudes histrióni- | | 
cas, bebamos otro. vermouth y ha a 


vido a cenar. / E 
_— Aceptado. ES 


López llena os ME asa 


Breve silencio, Tras de apurarlos, ha- 
bla Trejos. 

¿Y sí lo llega a descubrir don 
Francisco? : : 

— ¡Bah, eso me tiene sin cuidado 2 
E para poner fín a la conversación, |. 

y evitar que cristalice en su conciencia 
Dmés. mínimo remordimiento, llama al | 
mozo para pagar la adición. Como Tre- 


jos hiciera ademán de sacar su bille- | 
tera, contiénelo - con. gesto perentorio. |. 


, —No faltaba más, che. 0% corre 
tedo por mi cuenta. 
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CON UNA INSIGNIFICANCIA 


1 TA Ñ 
PUEDE Ud. APRENDER BANDONEON 
sin moverse de su casa y en cualquier punto que resida “Gratis” se 
le prestará el Bandoneón para el aprendizaje. — Pida hoy mismo 
folletos al Prof. J. PEREZ — Garay 947, Buenos Aires, 
Una de las numerosas alumnas que han aprendido personalmente. en la 
Academia y que se hallan testimonios a disposición de los interesados. 


Bandoneón ad 
V oa 


LILIA IRMA 
FERREIRA 


Capital 


BANDONEON QUE SE FACILITA 
GRATIS PARA EL APRENDIZAJE. 


En “Mundo Argentino” se irán publicando fotografías de los numerosos alumnos 
que aprendieron por correspondencia, 


Í Prof. J. PEREZ — GARAY 947 


Buenos Ñires y 
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con VITRINA central, M A con tabla de agreg., 8-10 cub, 6 SILLAS 
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RIS Marga no desmiente 

en su confidencial con: 
testación la fama de es- 
píritu analítico y cultivado 
que siempre la ha acom- 
pañado a través de su 
larga actuación artística. 

Sorprendida por nuestra 
pregunta en el camarín 
del París, en un breve in- 
tervalo de la obra que pro- 
tagoniza, Iris Marga son- 
ríe, un poco desconcertada 
por la cuestión, y luego 
mos dice: 

—En el momento que 
pueda una mujer expli- 
carse qué es lo que ha en- 


manecer indescifrable. 


a 


A contestación de 
Tito Lusiardo tiene 
un significado especial. 
Entrevistamos a Tito 
_Lusiardo a su regreso de 
Hollywood, donde le 
tocó representar un 
«destacado papel en el 
último film del malo- 
grado Carlos Gardel: 
ET día que, me 
quieras”, 
Tito Lusiardo ha 
vivido ambientes 
internacionales, 


A 


¿Que ha encont 


IRIS MARGA 


contrado en él, dejaría de sentir lo que Stendhal 
llamó amor - pasión. La mujer, ante al hombre, 
nunca especifica, nunca detalla ni trata de Cco- 
nocer el motivo de su amor por su hombre. Ama 
simplemente y con todo el calor de entusiasmo. 
Podría decir que ante un marido o un novio debe 
experimentarse la sensación de una manera am- 
plia, sin llegar o conocer los elementos que nos 
impulsan a él. Lo que he en- 
contrado en él es algo inasi- 
ble, algo que se escapa a nues- 
tro razonamiento, como se 
escurte de nuestros dedos el 
agua cuando queremos apri- 
sionarla. Ese ideal “que he 
encontrado en él” debe per- 


' de los que no tiene sino 


TITO LUSIARDO 
“¿Qué encontró usted 
en ela?”, Tito Lu- 


Aunt SÍizenlino 


N uno de los 
entreactos de 

“La Papirusa” 
interrogamos a 
nuestra máxima 
actriz dramática, 
Camila. Quiroga. 

En la intimidad 
del camarín, una 
fotografía del ex 
rey Alfonso XIII 
recuerda con su 
dedicatoria la larga 
estada de nuestra, 
gran actriz en Es- 
paña. La letra, 
amplia y nerviosa 
del ex monarca, 
alude al hecho de 
ser ella la primera 
figura destacada 
de nuestro arte 
nacional que llevó 
su representación a la 
península. 

Movida por este re- 
cuerdo, Camila Quiroga 
nos habla de sus viajes, 


reminiscencias entusias- 
tas y cordiales. 

El tema parece ha- 
berla desviado de nues- 
tra pregunta, y cuando 
aprovechando un giro 
de la conversación tor- 
namos a planteársela, 
Camila Quiroga sonríe, 
y haciendo un vago ges- 
to de duda nos dice: 

—¿Qué encontré en 
él? He aquí una pre- 


rado Vd. en “EL”?2... 


Figuras destacadas de la esce- 
na nacional responden a estas 


“¿Qué ha encontrado usted en 
la mujer?” “¿Qué ha encontrado us- 
ted en el hombre?” He aquí dos pre- 
guntas que pueden resumir la vida de 
millares de seres humanos. 

Nuestra felicidad o nuestra desdi- 
cha, ¿no dependen, acaso, de lo que 
hayamos encontrado en los demás; 
en la amistad, en la comprensión, en 
la ternura o en el amor, que hayan 
brotado en torno nuestro, a la manera 
de verdaderos regalos mágicos de la 
vida?... 

Pero lo que hemos descubierto, 0 


gunta difícil de: contes- 
tar, pero, como una in- 
terrogación “así sólo 
puede contestarse en 
serio y sinceramente, 
aquí tiene la respuesta: 
escriba... 

Y Camila Quiroga, 
con voz grave y pausa- 

. da, nos dicta estas pa- 
labras que no requieren 
comentarios: 

—ILas aptitudes y 
cualidades en que él 
funda su personalidad 
espiritual avivan mi fe 
constante, y su amor 
presta alas a mis ilusio- 
nes de esposa y madre. 


CAMILA QUIROGA 


RANCISCO 
Petrone, que 
a su larga serie 
de éxitos inter- 
pretativos ha 
añadido reciente- 

- mente el que le 
proporcionó su 
destacado “rol” 
de primera figu- 
ra en el film na- 
cional “Monte É 
criollo”, no es 
optimista. 

Entregado por 
entero a su arte, 
> la mujer parece 
ser. para él algo 
secundario que 
se esfuma en un 
segundo plano 
de una vida to- 


—Pero ¿usted, personal- 
mente? 

— Yo, personalmente — 
nos interrumpe Petrone, ten- 
go la psicología del porteño: 
frente a la mujer siempre voy 
prevenido de una gran des- 
confianza. ¡Quién sabe si en 
amor el destino del hombre 
no consiste siempre en ser 
 »engañado!... Por otra parte, 
le confieso que todo esto no 
me interesa mucho... La pro- 
fesión es demasiado absor- 
bente para que a uno le 
quede mucho tiempo libre 


mientos personales en ese 
terreno... 7 


para dedicarlo a los senti-. 


ha conocido las 
“bellezas más fa- 
-mosas de la meca 
del cine; su res- 


siardo nos contesta 
sin una vacilación: 

—Una bandición 
como madre, un 
caudal infinito de 
ternura como aman- 
te, compañera y es- 
posa. Buena en las 
malas rachas, tan 
abnegada y sufrida 
como ordenada y 
sencilla en los fuga- 
ces momentos en que los dineros 
parecen sobrar. 

“Brújula y timón para aquellos 
que, por cabeza loca de artistas, 
necesitamos a veces bajar de las 
nubes y pisar firme en la. tierra. 
ES es lo que he encontrado 
en mujer... per orteña. 
¿Cuándo no?...,” E Se ER 


egreso a su país, 
ito Lusiardo no 


marse en su 


talmente centra- 
da en un propósito personal y estético. 
. —La mujer — nos dice — €s un ser 
complicado, difícil de juzgar. Por lo 
tanto, no sabría decir lo que he encon- 
trado y lo que no he encontrado en 
ela... : 

—Pero, en fin — le interrogamos, — 
¿qué cualidad prefiere usted en la 
mujer? ... 


— Lo único que pediría a las mujeres 


es que no me molesten. No tengo for- 
jado un ideal. Es absurdo, creo yo, for- 


_ Jarse ún ideal gue no existe en la rea- 


lidad . E ; 
“Ninguna mujer es absolutamente 

mala ni completamente buena. Dentro 

de este término medio cabe todo lo ima- 


ginable... Es indudable que toda mujer 


tiene un encanto. La cuestión está en 
que el hombre lo sepa descubrir.” 


FRANCISCO PETRONE 


A 


PE BN 


hemos creído descubrir en los demás, 
¿no depende, en gran parte, de lo que 
hayamos sabido ver en nosotros mis- 
mos?... He aquí por qué, al formular 
las dos preguntas que encabezan esta 
reflexión, hemos tenido siempre la 
impresión de que tanto el hombre 
como la mujer, al contestar a nuestra 
interrogación, tentíam por fuerza que 
incurrir en íntima confesión y en algo 
de espiritual autobiografía. Y esto, 
inútil es subrayarlo, sazonaba de un 
interés peculiar el planteo de la in- 


discreta pregunta... 


OLA Grete, la 
inteligente pri- 
mera actriz argenti- 
na, esposa del pintor 
y aguafuertista ar- 
gentino Fascio Hebe- 
Quer, recientemente 
desaparecido, pone en 
su contestación toda 
la admiración y todo 
el dolor contenido, 
que constituye un 
verdadero homenaje 
a la memoria de su 
compañero artista, 
Después de buscar- 
la en su domicilio 
particular, y en el 
teatro donde actua- 
ba, la encontramos 
en el sitio más caro 


/ 


la pregunta de: 
“¿Qué encontró us- 
ted en “Ella”?, Alfonso 
Ortiz Tirado nos da una 
contestación estrecha- 
mente ligada a su per- 
sonalidad de artista. El 
mismo lírico romanti- 
cismo que determina la 
elección de sus cantos 
campea en la imagen 
que nos da de “Ella”, la 
mujer. 
El doctor Alfonso Or- 
tiz Tirado, que consti- 
tuyó una verdadera re- 


Jue ha enconi 


preguntas formuladas por 


REGINA MONSALVO 


YOLA GRETE 


Aunt Sigentins, 


rado Vd. en “ELLA”?... 


a sus sentimientos: 
en la exposición de 
las obras de Fascio 
Hebequer en el Con- 
cejo Deliberante. Allí, 
junto a las telas y a 
los cartones que reco- 
gieron la vibración 
espiritual del pintor 
desaparecido, Yola 
Grete nos dice: 
—HEn él encontré 
lo mejor que tenía, 
Yendo hacia él cono- 
ci el fondo de mi 
corazón y de mi ter- 
nura. Recorriendo el 


sendero de nuestra os 
intimidad, supe de la iS 
contradicción de mis E» Es 
emociones, de mis ys 
desconfianzas, mis Lo 


desesperaciones, mis 
celos. Por él alcancé el 
estado de plenitud en mis 
instantes de alegría, en 
mis momentos de dolor. 

“Por eso, tanto como el 
haberme sabido seducir, 
le agradezco haber sido el 
buen guía que hizo reve- 
lar ante mis ojos a mí 
misma. 

”El, como el poeta, me 
enseñó que dentro de mí 
llevaba la luz misteriosa 
de todos los secretos y 
que, entrando a mi inte- 
rior, sabría lo esencial de 
todos los problemas, la 
mejor de todas las fórmu- 
las y encontraría la más 
sólida de todas las herra.- 
mientas ” 


encuesta: 


“£bbo y LUCIA MONTALVO 
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UCIA Montalvo, 
nuestra prestigiosa 
actriz nacional, ha cul- 
tivado también el tea- 
tro italiano, destacán- 
dose en el teatro lírico 
por su magnífica voz de 
soprano. Su reciente ji- 
ra por el Brasil ha re- . 
novado los éxitos que la 
impusieron a la conmsi- 
deración de nuestro pú- 
blico. 
De regreso de su últi- 


mo viaje, al formularle la pregunta central de 
nuestra encuesta, Lucía Montalvo hace un esfuerzo 
para concretar su opinión sobre tan delicado tema, 
y luego, apelando al recuerdo, nos dice: 

— ¿Lo que encontré en “El”? 

“No sé... No tengo en esa materia una infor- 
ción :f1y precisa. Acaso podría evocar una remi- 
niscencia que, sin responder exactamente a su 
pregunta, se aproximara a la intención de su 


"Hace mucho tiempo me enamoré... Sólo recuer- 
do su mano muy suave. Era cariñoso, delicado y 


culto. ¡Era mi ideal! Pero era el novio de una bella 


amiga mía. 


”Ya ven ustedes que su pregunta tendría que 
.contestarla con una reflexión pesimista, ya que 


velación para el público 
porteño en su jira lírica 
del año pasado, se 
muestra, pues, en esta 
expresión de su intimi- 
dad absolutamente acor- 
de con la artística per- 
sonalidad que tantos 
éxitos le valió y le vale 
entre el vasto público 
porteño que sigue sus 
canciones. ; 

- —¿Qué encontré en 
“Ella”? Realmente su 
pregunta es un tanto 
desconcertante. Los que 
¿por el azar de la vida nos 


vemos siempre en los caminos, porque somos 


como enfermos de la distancia, no podemos 
Curarnos de ese ensueño romántico que deja 
siempre la lejanía. Es el recuerdo algo que 
nos acompaña por todas las rutas de la ca- 
sualidad. , : 

“Hoy dos ojos maravillosos se detuvieron 


- para mirarnos un instante; ayer, una son- 


risa incomparable nos inquietó la vida. 

"Mañana, siempre, una boca húmeda y roja 
se esconderá en cada encrucijada y nos salu- 
dará en cada puerto para regalarnos la pro- 
mesa de un beso, 

"Hemos caminado siempre, y en todas par- 
tes encontramos que la naturaleza prodigó la 
esencia de la belleza en ese ser sublime que 
es la mujer. S 

”Si es rubia, nos ha parecido una canción 
dorada del amanecer. Si es morena, un pe- 
dazo de nuestra tierra húmeda que en la dis- 
tancia sabe emocionarnos. 

Siempre hemos sido enamorados y canto- 


res de la feminidad exquisita. Así nuestra vida 


ha sido un himno de gloria a la mujer, y 
nuestras horas mejores han tenido el perfume 
del incienso que encendimos por ella, 


lo que en “El” hallé era de otra. 


GONZALEZ 
CASTRO Í 


2 Castro, cuya 
labor escénica ha 
culminado con su 
interpretación de 
primer galán en 
“La Papirusa”, 
junto a la primera 
actriz Camila Qui- 


(CONZALEZ | 


+ 


roga, se muestra encantado con 
la pregunta, a la que le es fácil 


contestar. Es un enamorado de 
Buenos Alves y de su esposa, que 
es argentina. Declara que el 


momento más feliz de su Carre-. 


ta artística es el actual; 


—Creo que mi 
amor por la Ar- 
gentina se funde 
con el amor que 
profeso a mi es- 
posa, nacida aquí 
— dice G. Castro. 

—Pero ¿por lo 
que se refiere a 
nuestra presunta? 

— Les diré que 
yo era refractario 
al matrimonio. Só- 
lo el amor a los 


y hoy me siento 
feliz de no haber- 
me equivocado. 

A ASO YE AU 
convencido 
de que los 
hombres de- 
ben casarse. 
Los hijos lo 


=/ 


, un hijo es la 


podría decir 
a a go 


-—— mo. Nací en 


e tuán, y me 
eo fuí a Madrid 
siendo muy joven, AMí 
inicié mi carrera teatral. 
Cuento como un acon- 
tecimiento verdedera- 
menbe feliz mi venida a 
la Argentina.” = 


hijos me llevó a él, 


exigen así, y 


justificación 


ES de la vida de 
| | un hombre. 
— "POC. Mesón 


qn 
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TODOS LLEVAMOS EL 
EN LAS LINEAS E 


DESTINO 


interesará seber que la blenorragia, la sífilis, la debilidad sexual 


LA MANO 
y las íntimas de la mujer (flujos); son enfermedades perfecta- 


. : les: PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 
mente curables con los nuevos sistemas de tratamientos de la 


0 
ER CLINICA DE DIAGNOSTICO y MEDICINA GENERAL A : 3 Fa 

E “JANET”, Lavalle 715, Buenos Aires. Á PRENDA pl D 
Do si Ud. vive en el campo y no puede visitarnos personalmente, |: o Y , : 

ly escríbanos hoy mismo, adjuntando este aviso y estampillas para 


la respuesta. 
| MANOS JOVENES CON 'ESPIRITU VIEJO, Y MANOS 
VIEJAS CON ESPIRITU JOVEN 


Pida informes y una muestra gratis 


$ 


No Compre Muebles sin antes Visitarnos o ver N. Catálogo 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: 
1 Rojero amplio formato, 
tres' cuerpos. 
1 Toilette peinador 3 lunas. 
2 Mesas de luz, 
1 Cama dos plazas. 
1 Elástico Imperial reforzado 
1 Banqueta. 
1 Cenicero de pie. 
1 Perchero, 
1 Toailero. 
6 TPerchas 'ropero. 


“Todo 


Al Intetior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


7] ny », <ELER SS 
; - 
por sólo E e EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


AL INTERIOR CATALO 


GO ILUSTRADO GRATIS 


dd 1A:CASA MAS GRANDE DE SUD AMERICA 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR”. 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS 


-e 


| Quedó arreglado el... 


ríe. Ni él mismo puede mantenerse 
tan severo como quisiera frente a las 
barrabasadas que le hacen sus dos 
famosos “pupilos”. Luego me relata: 
— Además, tampoco vale de nada 
leerles cien veces el argumento y los 
diálogos, y; hacerles ensayar hasta el 
cansancio sus papeles... Porque, a lo 
mejor, cuando van a filmar definiti- 
vamente, ¡salen haciendo y diciendo lo 
que les da la gana, lo que se les ocurre 
en el momento o lo que han tramado 
ellos mismos, sin decirme nada, para 
-— darme una sorpresa con las modifica- 
ciones que se han propuesto!... Y lo peor 
es que, como casi siempre sus moditica- 
ciones son realmente graciosas, no me 
queda más remedio que aceptarlas... 
Yo mismo, que soy el primero en que- 
- rer hacer respetar el libreto, me di- 
vierto de lo lindo con las cosas que 
ellos improvisan. 


LAS DEBILIDADES DEL DUO: EL 
AMOR Y EL JUEGO 


Detallándome la vida de ambos có- 


micos, Hal Roach me cita algunos da- 


tos interesantes: 

—El “gordito” es muy calavera. Le 
da por jugar mucho. Tiene caballos de 
carrera, y se pasa la vida haciendo 
cfleulos con sus datos y sus fijas... Y, 
además, bebe mucho, pero tiene una 
resistencia bárbara para los líquidos, 
y cuando se pasa un poco le da por 
cantar. Aunque a veces se pone senti- 
mental y llora... - rs NN 

Por su parte, Laurel no es menos 
pintoresco: 

—El “flaco” es un calavera de otro 
orden. A éste le da por enamorarse... 
Es un tenorio de gran éxito. Su divor- 
cio fué originado precisamente por eso: 
porque su esposa estaba cansada de 
sus amoríos. Y yo debo tomar 'mis pre- 


(Continuación de la página 30) | 


cauciones cuando tiene que filmar, por- 
que a lo mejor desaparece en una de 
sus “lunas de miel”, en que se va a 
las playas o a las montañas y no se 
le ve el pelo por dos o tres semanas. 

—¿Y en cuanto a la camaradería 
entre Laurel y Hardy? 

—$Se pasan la vida haciéndose chis- 
tes el uno al otro. Y, como se conocen 
tan bien, saben perfectamente cuáles 
son sus flacos y cómo atacarse en bro- 
ma. Pero, a veces, también se enojan. 


"Y son como los chicos: se encaprichan 


por cualquier pavadita, se enfurruñan 
y no hay quien pueda hacerles dar el 
brazo a torcer. Jamás discuten por cues- 
tión de intereses. Para ellos el dinero no 
significa nada. Y tanto el uno como el 
otro son muy generosos. Pero basta un 
detalle íntimo, una insienificancia cual- 
quiera, para que se éncaprichen y se 
separen dejándome la película plan- 
tada. In esos casos, generalmente, a 
Oliver le da por beber cerveza, y Stan, 
por su parte, se va a telefonearles a 
las novias... 


Ahora, justamente, al recordar las 
palabras de Hal Roach, me explico per- 
fectamente el sensacional “divorcio” ar- 


tístico de Laurel y Hardy, que tanto 


preocupó y tanto dió que hablar a todo 


el mundo. En el fondo, debe haber sido 


una de esas pequeñas menudencias, un 
capricho. Y es por eso que nadie pudo 
hallar la explicación, que ellos mismos 
fueron los primeros en no querer dar. 
Y de ahí también que, a estas horas, 
ya se haya arreglado todo el lío. Es 
que, una vez más, Laurel y Hardy han 
seguido haciendo como los niños: se 
enojaron por nada y... se arreglaron 
por nada, también. : 


FIN 


La juventud del espíritu está en re- 
lación, según ciertos astrólogos, con el 
flúido astral que circula por el cuerpo 
de los seres. Se sabe, además, que toda 
naturaleza humana varía según la si- 
tuación que en el día y hora de su naci- 
miento tienen los cuerpos celestes en 
el espacio. Se decía, antiguamente, que 
los hombres alegres eran los elegidos 
de los dioses. Esa afirmación proviene 
de pueblos cuyos 
dioses mitológicos 
tenían mucho que 
ver con los rudi- 
mentos de astro- 
nomía y los cono-> 
cimientos de as- 
trología que se 
poseían. “El co- 
nocimiento de los 
signos del Zodía- 
eo y de su influjo, 
y de los planetas, 
sus propiedades y 
correspondencias, 
es absolutamente 
indispensable pa- 
ra el mágico, bajo 
pena de seguro 
fracaso en todas 
sus labores.” Así 
ha afirmado un 
célebre magista, 
Papus, En verdad, 
que nadie puede 
creer, a ciencia 


cierta, en la magia. Los signos del Zo- 
díaco, es decir, las también llamadas 
Horas del Cielo, tienen una gran trans- 
cendencia en la astrología, ciencia que 
ostá en íntimo contacto con la quiro- 
mancía, que no es un arte mágico ni 
de adivinanza, sino una disciplina del 
conocimiento que en algunos países, co- 
mo en Alemania, llega en estos momen- 
tos a ser explicada en las universidades. 

Aparecen en esta página dos pares 
de manos. Lo insertado eu un primer 
término denota manos jóvenes, cayno- 
sas, esplendentes de juventud, pero con 
un espíritu tendiente a la hosquedad y 


a lo taciturno, es decir, con lo que vul- 
garmente se denomina como “poco es- 
píritu” o “espíritu envejecido”. Pase- 
mos a averiguar por qué. 


EL ESPIRITU, MADRE DE LA VIDA 


Nada menos cierto que en estas ma. 
nos que acabamos de señalar, aquello 
de que el espíritu marca las fuerzas 


directivas de la vis 
da. Estas son las 
manos típicas del 
hombre fuerte, vege- 
tativo, sensual, pa- 
gano, que carece en 
cambio de la unidad 
de un espíritu aná- 
logo. ¿Por qué? 
Porque la carne ha 
ahogado la materia, 
según la clásica fór- 
mula. Las inquietu- 
des que trasuntan 
algunas de las líneas 
; son meramente ima- 
glnativas, como lo señalaremos en su 
oportunidad. Pero procedamos por par- 
te. Los dedos son poco diferenciados. 
Personalidad que tiende a lo uniforme. 
Ni' amor mi desamor por'la familia, 
Sentimientos regulares, sin exaltacio- 
nes ni matices muy acentuados. Los 
pulgares son los más expresivos. Tien- 
den a buscar el apoyo de los dedos. 
Escaso sentido de la independencia. 
El dueño de esta mano ha nacido “pa- 
ra tener patrones”. Todo esto, que es 
muy importante para definir una per- 
sonalidad, proviene de las característi- 
cas, forma y colocación de los pulga- 
res de estas dos manos, pequeños, re- 
chonchos y muy diferentes de los que 
aparecen en la otra figura, que pa- 
rece que están simbolizando el culto 


(Continúa en 
la página 65) 


CONSERVE ESTA PAGINA, Y TENDRA EL MEJOR 
TRATADO DE QUIROMANCIA 


Lund Dgenlins 4 


PARA LA MUJER 


NOVEDADES EN PAÑO LENCI 


E Por MARY STELA 


; 


. E Estos graciosos pimpo- 
llos, de distintos tonos, 
O ( '0) se realizan cortando 


Eos: cinco pétalos, de los que 
Í 3 : fácilmente podrán sacar 
] el molde; se van cosien- 
| € O F € S do unos con otros hasta 
LN o ») formar el pimpollo. El 
a polen es imitado con 
E e : paño lenci, amarillo. 
E IS E EC 0 [ a as Los tres pimpollos son 
| ha atados por un lazo de 
1 


paño lenci, verde, ter- 


minando las hojas de 


1 : dos tonos, pespuntea- 
| LES das en el centro, 


Una elegante “boutonniere” 
para el clásico traje sastre, 
podrá hacerse en la si- 
guiente forma: en un trozo 
de paño lenci, de cuatro 
centímetros de diámetro, se 
aplican veintisiete pétalos 
del tamaño de una moneda 
de veinte centavos; se su- 
jetan éstos dándoles una 
puntada en el medio del 
pétalo, al centro de la flor, 
con nudillos que simulan 
ser las semillas. Las hojas, 
así como los cabos, están 
pespunteadas a máquina. 


Arvejillas novedosas para trajes de sport o para realzar el traje tailleur 
] después de haber hecho las otras flores, no costará nada el hacerlas, pues 
il las hojas y los tallos se hacen como las primeras. Las arvejillas son re- 
a _dondeles que van cortados por la mitad y tomados en el centro con el 
l . lenci amarillo para formar las semillas, La novedad y la elegancia de 


estas flores se la dan el delicado encaje que las orla. Una vez más, hábiles 
lectoras, todos estos pequeños encantos se hacen con retazos de paño lenci, 


o 


PARA LA MUJER 


Un día de campo 


1. De algodón: blanco es este con- 
junto, que resulta a un tiempo 
lA práctico y novedoso. 2. En tela 
lavable está confeccionado este 
modelo. 2. Botones de color, en 
los hombros, alegran un vestido 
de hilo. 4. El canesú y el cintu- 
rón del modelito en tobraleo im- 
primé son del mismo género: 
pero liso. 5. Un bordado en cor- 
doné azul completa un vestido 
sencillo de algodón amarillo cla- 
ro. 6. Una variación muy acer- 
tada del modelo “baby”'es la que 
presenta este conjunto. 7. Bonito 
modelo de muselina a lunares 
rojos. 8. Iniciales bordadas agre- 
gan un detalle original a este 
* vestido. 9. De tela cuadrillé es 
este modelo movedoso y práctico. 
10. Del mismo género es este 
gracioso modelo. 11. De gram 
sencillez es elsmodelo interpreta- 
Bi do en hilo blanco o celeste. 12. 
j Pespuntes adornan un bonito 
vestido de género lavable. 


NR 


La historia del Ford V-8 es la historia de un progreso. Hace unos 


-años se creía que el motor de ocho cilindros era privilegio de los 


automóviles de alto precio. Un motor 8 en “V” estaba fuera del 
alcance de los autos de bajo precio. Henry Ford no pensaba -lo 
mismo. Vislumbró que el motor de ocho cilindros sería el motor para 
la mayoría y comenzó a fabricarlo. En tres años la eficiencia y economía de 
estos motores produjeron la yenta de dos millones de automóviles Ford. 


' En la actualidad se producen diariamente ¡6.000 automóviles Ford V-8! 
El Ford V-8 1935 ha sido mejorado. Tiene perfeccionamientos y carac- 
terísticas modernas. Una nueva seguridad de marcha - carrocería toda 
'de acero, más larga y más ancha - líneas elegantes. Es un progreso 


del tecnicismo y confort automovilístico. El viajar en un Ford V-8 
1935 sobre cualquier clase de camino es como deslizarse suavemente, 
gracias a su equilibrio céntrico. 


Los Concesionarios Ford están a disposición de. todo' interesado para 


demostrarle prácticamente las innumerables yentajas y la indiscutible 
superioridad del nuevo Ford V-8 1935. 


El valor del Ford V-8 está 


consagrado por: los “dos 
millones”” de propietarios 
que lo poseen. 

Las estadísticas certifican 
que el auto que más se 
vende en 1935 en el mun- 
do, es el nuevo Ford V-8. 
Siga el consejo de la sa» 


biduría universal adqui-” 


riendo un Ford V-8 1935, 
y tendrá el 100 %/. de sa» 
tisfacción. 

SI TIENE MENOS DE OCHA 
CILINDROS, NO ES MODERNO 


FORD MOTOR COMPANY 


Sintonice a las 21.30 horas los programas Concesionarios Ford + Martes y Viernes por'LR $5 - Radio Excelsior + Miércoles y Jueves por LRG - Radio La Nación. 


Vestido de 
tarde en seda 
imprimé. Un 
jabot de seda 
lisa, finamente 
plegado, ador- 
na con gracia 
el corsage. 


El taffetas 
imprimé está 
muy de moda 
para los tra- 
jes de noche. 
El modelo luce 
un bonito fi- 
hú cruzado. 


Una chaqueta 
que cierra con 
dos lazos Y 
una écharpe 
de colores vi- 
vos se .desta- 
can en este 
próctico 
ensemble, 


De fondo obscuro, con flores estampa- 
das, es un elegante vestido para la tar- 
de, que adorna un cuello de marocain, 


01] 


pEaaa) 
== 


port rdís, 


Las aplicacio- 
nes de seda 
lisa que ador- 
man un modelo 
de tussor, co- 
lor crema, 
agregan un 
detalle novedo- 
so al modelo. 


Una chaqueta 
tres cuartos, 
muy amplia, y 
lazos de taffe- 
tas rayado en 
el corsage y 
la cintura re- 
alzan un ves- 
tido de sadaya. 


Interesambe 
combinación 
de rojo y blan= 
co. Nótese la 
colocación de 
la capa y el 
ancho  cintu- 
rón que cierra 
adelante. 


Sencillo modelo para paseo, interpretado 
en seda a lunares. Las mangas abu- 
llonadas terminan en un puño angosto. 


PARA LA MUJER 


Renueve su “toilette” con detalles 
ingeniosos o con algún accesorio original 


Los accesorios juegan un papel importante en la 
toilette primaveral, ya que permiten una serie de 
cambios y transformaciones. Un sencillo vestido de 
crépe azul marino o negro puede servir de base para 
toda una serie de combinaciones elegantes. En pri- > 
mer término elegiremos dos clases de mangas, para 
usarlas alternativamente; unas largas y abullona- 
das, terminando en un puño angosto, y otras cortas 
terminadas en un gracioso volado. Cualquiera de 
ellas se fija al cuerpo por medio de broches de pre- 
sión. Otro recurso lo constituyen los juegos de puños 
y cuello, de los que pueden elegirse. varios, y aun 
dentro de estos últimos pueden hacerse varias combi- 
maciones, cambiando la. forma de abrocharlos. Una 
casaca de organza cuadrillé es otro complemento 
apropiado para alegrar la toilette. Para acompañar 
el traje de baile conviene disponer de dos pares de 
zapatos, ya que éstos pueden completar la toilette 
, de otra temporada. Una forma original de renovar 
el traje de baile consiste en usarlo junto con un con- 
junto que forman una chaqueta, petaca y cinturón 
de lamé, o bien con un gran lazo en la cintura, que 
puede ser de gasa rojolacre o de otro color vivo. 


Ra A 


AAA DA ls O 


L pueblo norteamericano es, sin 
duda, aquel que más fuertemen- 
te experimenta la pasión de los 
deportes y del juego. Especial- 

mente la de los juegos de azar. De ahí 
que los ¡Jugadores profesionales en- 
cuentren en los Estados Unidos campo 
propicio para desarrollar su acción. Y 
que su actividad resulte, por lo común, 
sobremanera abusiva. Sin embargo, a 
veces se les da el juego en contra. Y 
entonces ocurre lo que, hace siete años, 
conmovió a la ciudad de Nueva York, 
cuando Axnold Rothstein, pequero de 
alta escuela, amaneció muerto de un 
tiro de revólver en su departamento 
del Central Park Hotel. Esto acaeció 
el 4 de noviembre de 1928. Pues bien: 
de no haber sido asesinado, Rothstein 
habría ganado, al día siguiente, la can- 
tidad de dos millones de dólares como 
consecuencia de sus felices apuestas s0- 
bre la victoria electoral del ex presi- 
dente Hoover. Abstracción hecha de 
estos dos millones, Rothstein dejó una 
fortuna de siete millones a sus herede- 
ros, enorme cantidad que fué íntegra- 
mente acumulada merced a sus activi- 
dades como contrabandista. Jugador 
cabal, se distinguía por su afán de 
apostar. Para él todo estaba lleno de 


probabilidades, de chances y de tenta-, 


doras perspectivas. Nunca, por eso, sa- 
lía a la calle sin llevar veinticinco o 
treinta mil dólares consigo, pues lo ani- 
maba la certeza de que en el transcur- 
so del día se le había de presentar la 


ocasión de apostarlos y de ganar la 


apuesta. Una vez, por ejemplo, apostó 
“a que jugaría cuarenta y ocho horas 
consecutivas al billar con contrarios 


que se alternaran. La apuesta fué acep- 


tada, y Rothstein la ganó. La ganó y, 
“de yapa, se hizo una bolada extra de 
cien carambolas para demostrar que 

no estaba fatigado. : 

Otro famoso jugador norteamerica- 
no, Jhon W. Gates, ganó en cierta oca- 
sión cinco millones de pesos en una 
sola carrera de caballos, y quinientos 
mil en una apuesta durante un con- 
curso de palomas mensajeras. Mas no 
todo era suerte para él, pues a veces Se 
le daba la contra, y se cuenta que una 
vez pagó, sin chistar, quinientos mil 

dólares que había perdido al bacará. 

El doctor William J. Fallon, fiel 
- lugarteniente del famoso Gates, es uno: 
de los más célebres abogados de la 

Unión. Se ha especializado en la defen- 


ACunds SE gentias 


ómo OPERAN y ganan millones los TAHURES yanquis 


Por José Luis Salcedo 


de este género de 


"Filibusteros. Noel 


Newton niega, 
por ejemplo, que 
los jugadores fu- 
lleros, los verda- 
derog tramposos, 
utilicen juegos de 
espejos para co- 


: nocer las cartas 


que tiene el con- 
trario. “¿Cómo 
— pregunta — 
puede basarse una industria en una 
rasualidad? ¿Cónio —añade — recurrir 
a tan elemental triquiñuela sin que el 
“otro” se dé cuenta de ella?” Errónea 
es, igualmente, la historia de “parte- 


_nalres” más o menos inteligentes que 


llevan al candidato a la boca del lobo. 
Esto puede ocurrir, pero nunta es not- 
ma entre los del “oficio”. Los verdade- 


ros trucos del 

juego son otros, 

infinitamente 

más complicados. 

Se opera más 

bien con cartas 

marcadas en for- 

ma imperceptible 

para el profano. 

Estas marcas, a 

menudo, ni si- 

quiera son prac- 

ticadas por los 

jugadores, sino por las fábricas de nai- 

pes. Estudiando atentamente el lomo de 

los naipes, el jugador fullero termina 

por reconocerlos tan a la perfección 
como si los viera de frente. 

Montague Noel Newton, as entre los 

ases, ejercitó su magisterio de jugador 


tramposo a lo largo de todos los cami-. 


nos del mar y de la tierra, y tuvo 
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siempre un éxito tan singular como de- 
cisivo. En cierta ocasión, en una parti- 
da de poker le ganó al maharajá sir 
Hari Singh ciento cincuenta mil libras 
esterlinas. Lo que, en buen criollo, equi- 
vale, más o menos, a cerca de tres mi- 
llones de pesos de nuestra moneda. 

— Lo que hay de más difícil en nues- 
tro oficio — dice él — no es descubrir 
un caballero rico amante del juego, 
sino el llevarlo a que él mismo nos 
proponga tentar fortuna. Nunca un ju- 
gador profesional debe tomar la inicia- 
tiva si es que no quiere hacerse sospe- 
choso con su buena suerte, por lo ga 
neral insolente. 

Newton refiere algunos trucos em- 
pleados por él con gran éxito cuando 
se trataba de desplumar al ricachón 
sin que éste tuviera la menor sospe- 
cha del engaño. 

He aquí cómo procedió con un millo- 
nario coleccionista español que tenía 
la manía de coleccionar esculturas de 
divinidades chinas. 


(Continúa en 
la página 64) 
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y contusiones dolorosas, apliíquese 
UNTISAL enseguida, que calma sus 


sa de los “gangsters”, de quienes es la 
“providencia en última instancia. Hom- 
bre de gran talento, tiene la virtud des 
hacerse simpático a sus siniestros clien-. 
tes que, con frecuencia, se ven en li- 
bertad gracias a sus habilísimas ges- 


dolores, desinfecta la piel y evita la 
formación de chichones y moretones. 


4 
y 


tiones jurídicas. De ahí que entre la 
gente del hampa sea proverbial la si- 
guiente frase en Norte América: 


- —Get Fellon and go free. (Busca 


y saldrás en libertad.) 

llon es un gran señor para quien 

1 dólares representan tanto como 
ara nosotros cinco centavos. Muy ge- 


Herida sobre la que se pone UNTISAL, | 


no se echa a perder. 


PROTESTAMOS 
CONTRA ES- , 
TA INJUSTI- 
CIA EUROPEIS- 
TA QUE y 
VULNERA 
NUESTRO 
INDIANIS- 
MO AUTOC- 
TONO. y 


GME HA- 
BLABAIS, 
ADORABLES 
MURCIELAGOS 
DE MASSLOS 
BREGAS NO- 
CHES DE LA 
CONCIENCIA? 


El CAPITAN SE. SENTI- 


Zi 
RA FELIZ. CUANDO VEA 


QUE ¡3U MEMORASLE 

¡MAGEN OCUPA UN 
SIMIO PRIVILEGIA- 
DO EN NUESTRAS 
CIREONVOLUGCIO- 
NES CEREBRA- 


LA PALOMA, 
QUE TRAE EL 
OLIVO DE LA ([ 


(OAl6 QUÉ ES ESO QUE 
> SOBERG EL RESPLAN- 


DOR DE LAS TABLAS 
De LA LEY?GLA COLA 
DE UNA VACA DE COBRE? 
¿LA LLAMA DE UN VOL- 
CAN O UN COHETE ' 
HOMICIDA? 


QUE TIENEN 
A NEPTUNO ' 
POR SEFE! » 


ror KNERR 


INSISTO EN MIS IDEAS 
FILOSÓFICAS. ¡CREO QUE 
VALE. MAS PISARLE LA 
COLA A UN GATO QUE 
TRATAR DE TORCERLE 3 
109 BIGOTES A UNA RA- 
TA IRASCIBLE! AL FIN 
Y AL CABO,GQUÉ SOMOS 
SINO SOM-= 
BRAS EN El 
CONICO UNI- 


QUISIERA SABER 
POR QUÉ El LEM- 
GUASE SOTURNO 
O PRIMAVERAL DE 
105 ARBOLES SE NU- 
TRE DE SUSURROS 
PRE -VOLCANICOS 
Y DE CANZONE - 
VAS E3ECU- 


(COMIENZAN LAS MANI- 


'"FESTACIONES DE AMIS- 


TAD Y DE PACÍFICO RE- 
FEGOSIDO ¡CON ASIQUE 
JA NATURALEZA DE > 
ASOCIA A LA FIESTA 
DE NUESTROS CORA- 
ZONES FESTESJANDO 
El ÚLTIMO VIAJE DEL 
CAPITAN EN 

LA PUNTA y 

DEL PALO 

MAYOR . 


GESTAIS AHÍ? 


(¡ESTO ME EXPLICA 26 
EN FORMA Un Poco 
MENOS GEOGRAFICA 
y MIiTOLOGICA LAS, 
COSAS! HE SIDO VIC - 
TIM ASDE MOS ADORA- 

BblLíÍSIMOS CEBOLLI- 
TAS! QUE SÚPITER 4 CHE como < 
105 TENGA BAJO E = <S 

Sou BARBA | 445 => 
RIZADA . [=> S 


PLATOS 


D: ¡cen que en o este: mundo la señora dnortáidia pa lo 
una vez a nuestro lado, y que si no la reconocemos y la 
sabemos aprovechar, nunca más “vuelve. Rutb: Channing. : 
debió estar con los ojos muy abiertos cuando esa dama se 
le cruzó, pues supo reconocerla, ' La Metro Goldwyn Mayer 
ha comenzado a rodar gran número de peliculas musica- za 
les, para las cuales, como es lógico. necesitaba Jóvenes. bar 0 
larinas físicamente bellas. Ruth Aué. una de las primeras 
cuyos servicios fueron solicitados. Pero, conocedora: de que : 
la citada empresa se hallaba firmemente dispuesta a obte- 
ner su coneurso, no aceptó la primera proposición que se 
- le hizo, y que consistía en un sueldo semanal de quinientos 
dolares. Exigió, en cambio, dos mil y los obtuvo. Los diree- 
tores no tuvieron más remedio que ceder y contratarla. Lo 
enal significa que pronto las bellas formas de Ruth. Chan- 

nine aparecerán con frecuencia en la pantalla. 


a 


undo en 


qe OS Eta 


LA PASION DEL JUEGO EN. 
MONTECARLO 


Interesante estudio de expresiones 
obtenido mientras son realizadas las 
puestas en la ruleta del Interna- 
cional Sporting Club de Montecar- 
lo, que es el centro de mayor afiuen- 
cia en la Riviera francesa. Mientras 
—. Sobre los números rojos y negros 
se amontonan fichas que a veces 
representan verdaderas fortunas, el 
rostro de cada jugador cobra as- 
pectos dignos de ser observados. 


- ESCUELAS AMBULANTES EN CHINA 
á En muchas ciudades de China está en pleno vigor 


Mn la campaña iniciada por las autoridades contra el 
ps analfabetismo. Diariamente escuelas ambulantes re- 


fianza, mientras el maestro instruye a un discípulo 
en la lectura y escritura de los 


LOS CADDIES DE GOLF SON 
EN NORTEAMERICA REEM- 
: PLAZADOS POR CABALLOS 


Ll Corresponde al jugador profesto- 

VENDEDORAS. DE GALLINAS e y lo 

INDIA, : o Jersey, > el autor de 

) : esta innovación, Se trata de cur- 
No es por cierto muy gramde la : 

diferencia que existe en la forma - gar sobre caballos las bolsas con 


cómo son vendidas las gallinas 
en la India y aquí. Sólo la indu- z ; 
suentaria de los Y dón Hitiore. dos ventajas: la de una mayor 
A o animal y la de que no se corre 
nemos a. dos mujeres hindúes en * a ad pen 
trance de ofrecer su mercancía s in 
+ Jos piesaalos: cenit anto ¡de el jugador yerra el golpe. 
los cuales, con paraguas y bas- ; 

tón, parece interesarse más por 
el fotógrafo que por las gallinas. 


SERA CAMBIADO DE LUGAR 
AEROLITO QUE CAYO 
ESTADOS UNIDOS 


xd, y fué transportado al 


Sluseo de Historia Natural en 
Nueya, al en 


Ed que se hará cargo del 
; ) aparece  observándolo, 
verolito de marras pesa nada 
208 que diez y seis toneladas. 


POLONIA ENVÍA SUS HAI- 
LARINES A INGLATERRA 


Recientemente tuvo Ingar en el 
Alhert Mall de Londres un con- 
curso internacional de danzas en 
el que partitiparon gran canti- 
dad de naciones. Estos que aquí 
aparecen son los representantes 
de Polonia, quienes al final del 
torneo ocuparon úno de los pri- 
meros puestos, constituyendo con 
«us bailes típicos un espectáculo 
que el público recibió con aplauso, 


LOS ESCOLARES DEL JAPON 
Y LOS GASES ASFIXIANTES 


Mientras en China muchos ni- 
ños levantan sus manos descar- 
nedas pidiendo alimentos, en el 
Japón los escolares apremien 2 
defenderse de los gases asfixian- 
tes. La enseñanza es obligatoria 
y entra en el programa de 
estudios de la misma manera que 
la geografía, historia o aritmé- 
tica. Por ello son frecuentes es- 
tas escenas de criaturas que en 
los patios del colegio simulsn 
una defensa, llevando sus pa- 
ñuelos a la nariz para protegerse. 


EN LA CHINA LA GENTE SIGUE 
MURIENDOSE DE HAMBRE 
En la China el hambre continúa haciendo estragos. 
Un informe oficial anuncia que diariamente mueren 
veinte personas por no tener que comer. En Y: 


sobre la parte Sur del extenso territorio, diez mil 
personas acuden cada día a 


ACunas SPgentino 


La fabricación de los famosos panamás comporta un 
proceso delicado y largo, puntualmente referido en 
esta nota, donde se pone de manifiesto cuál es el ver- 
dadero origen de tales sombreros, cuya reputación 
favorecieron entre nosotros y en su época, Sarmiento, 
Carlos Pellegrini, Miguel Cané y Emilio Mitre. 


Gran parte del po S 
terial con que se fa- 
brican los pañamáús 
viene de Maracaibo 

(Venezuela) y es 

NN distribuido entre los 

dl operarios que se de- 
dican a esta indus- 

ld tria, en la que ubur- 

| dan las mujeres. La 

materia prima lega 
east, en grandes ma- 

¡de nojos, y los dedos 

he hábiles convierten 

1 esta paja en her- 

mosos sombreros. 


. : ] 
La primera operación que realizan 
las obreras es la de partir las hojas 
de cada palma en largas biras, con las 
cuales comenzarán el trenzado de los 
panamás que luego se venderán a 
buenos precios, muy lejos del lugar 
donde fueron confeccionados. 


Pla He aquí una opera- 
pe ría dando casi fin al $ 
Ñ trenzado de un gom- 

brero. Sorprende la 

habilidad que tienen 
td y las mujeres para es- 
A ta labor, que exige 
ME un cuidado atento y' 
mucho esmero para 
que el trabajo rinda Y 
la máxima eficacia. 


Una vez terminado el trenzado de los 

sombreros, las obreras, jóvenes y an- 
- ctanas, los entregan al contratista! por 
i docenas. Las operarias hacen este tra- 
Il bajo en su casa. y semanalmente 
llevan el producto de su labor. 


PR A A A O RD A 


Con azufre se blanqueon los pa- 
namás, y luego se ponen al sol. 
para que la paja adquiera ese co- 
lor blanquecino que caracteriza al 
verdadero panamá. El aspecto de 
los sombreros puestos al sol re- 
cuerda a un campo lleno de hongos. 


Una vez que han eido blanqgueados 
con azufre y expuestos al baño de 
sol, los panamás pasan a ser re- 
cortados, emparejándoseles el ala 
y dándoles forma. Este trabajo 
está a cargo del contratista. | 


TANDO comienzan los primeros calo- 
res, nada más grato que cubrirnos la 
cabeza con un panamá, cuya paja 
fresca y liviana apenas si se siente 

sobre el cráneo y lo preserva eficazmente de 
los rigores caniculares. Pero lo que mucha 
gente ignora es que esa clase de sombrero no 
viene de la República de Panamá, como pare- 
cería indicarlo su nombre, sino del Ecuador, 
de Colombia, del Norte del Perú y de la isla 
de Curacao, frente a Venezuela. 
É En las tres repúblicas nombradas, so- 
bre todo en el Ecuador, se fabrican 
panamás de clase tan fina, 


z FT que O E 
e subido precio de 
fa quinientos 


Ya se dan los últi- 
mos retoques al som- 
brero que ha de sa- 
lir paro la exporta- 
ción en grandes 
cantidades. Mujeres, 
hombres y hasta ni- 
ños realizan esta 
operación. La tijera 
trabaja activumente 
cortando los extre- 
mos de las largas 
hebras de paja que 
quedan cuando el 
panamá ha sido to- 
talmente trenzado. 


Y en esta forma salen para Panamá gran- 
des remesas de sombreros, que todos cree- 
mos que se fabrican en esta república. La 
producción, como puede apreciarse, es enor- 
me, y de esta industria viven miles y mi- 
les de familias obreras en diversos países. 


-dólares. Adviértase que cada uno de estos 


sombreros de lujo exige meses de trabajo y 
que es una labor de mucha paciencia y de 
suma destreza para que-el trenzado adquiera 
ese aspecto elegante y vistoso que tanto nos 
sorprende cuando lo examinamos con aten- 
ción. 

En la isla de Curacao los panamás que se 
fabrican son de clase ordinaria y los usan 
mucho los campesinos y los obreros. Su paja, 
naturalmente, es más basta y su confección 
más rudimentaria. 

La industria sombrerera da para vivir a 
miles y miles de familias en varios países de 
América, en donde la fabricación de esta 
clase de sombreros es una de sus más impor- 
tantes fuentes de producción. Las fotografías 
que publicamos darán al lector una idea de 
lo que representa la fabricación de panamás 
en las repúblicas ya mencionadas, al propio 
tiempo que ilustrarán al lector de la forma 
en que se realiza su confección, en la cual, 
como puede verse, intervienen no sólo hom- 
bres, sino mujeres y hasta niños. 

El hecho de que mucha gente crea que el 
sombrero panamá se fabrica en la república 
gue lleva este nombre, se explica si se tiene 
en cuenta que Panamá es un importante cen- 
tro de turismo y punto de unión entre la 
América del Norte y la del Sur. Y como prác- 
ticamente no tiene tarifas aduaneras, es en 
esta república donde se adquieren esos som- 
breros a los precios más económicos y se pro- 
veen los comerciantes que explotan ese ar- 
tículo. 


Tenemos, pues, que la República de Pa- 
namá goza de una fama que en realidad no le 
pertenece y detenta así un prestigio en la in- 
dustria sombrerera que les corresponde a los 
países que hemos nombrado, y que son las 
verdaderas fuentes de producción del som- 
brero más fresco y liviano del mundo: el 
panamá. ? ST 


3 


Ha 


TENER MIEDO, a su edad, de no Ca- 
sarse, es una locura. No se aflija ni se 
aprezure demasiado, porque podría dar 
un paso en falso. 

Después de lo que le manifestó ese 
joven, no debe volver a atenderlo, y me- 
mos darle a entender que se interesa por 
él No se alucine por sus amabilidades, 
Continúe saludándolo indiferentemente, 
y espere a que llegue el que ha de com- 
prenderla verdaderamente, 

Retribuyo a mi nueva amiguita su 
cariñoso saludo. 


Contestando a “Morochita que ama a Anto- 
nio”, de Rivadavia. 


» 9 


“ALGO ME IMPULSA a ella sin reme- 
dio”, dice su carta. Entonces, amigo mío, 
no vaya en contra de sus sentimientos. 

Si comprende que su vida no tendría 
objeto sin esa mujer, no se mortifique 
con otros pensamientos. 

El casamiento entre primos hermanos 
es admitido, y habiendo de por medio 
un amor intenso y la anuencia de las 
familias, no hay motivo para desespe- 
Tarse. Lleve a la práctica sus sueños, 

La poesía que me envía no la publi- 
caré, pero si tiene otras, hágamelas 
llegar. ; ; 

En cuanto a los cuentos y novelas, 
debe dirigirlas a la Dirección de esta re- 
vista: Río de Janeiro 300. 


Contestando a “Egle”, de San Pedro, 
.. 


- LAS PROMESAS de ese hombre no 
son para ser tenidas en cuenta. 

Si continúa procediendo con la misma 
informalidad y teniendo “nuevas aten- 
ciones”, e mejor que se resigne a no 
pensar más en él. 

Es la única medida que le conviene 
tomas. 


Contestando a “Titita triste”, de Mendoza. 


.9.06 


y ¿ESTA SEGURA de que ese mucha- 
cho no ama a la novia? Si hace seis 
años que la engaña, menos digno es aún 
- de su atención. ¿No serán las manifesta- 
ciones que él hace, palabras para des- 
Pertar su simpatía y después... alejarse? 
. ¡Cuidado! Recuerde que hay otra mujer 
que tiene cifradas sus esperanzas, desde 
hace muchos años, en esa persona, y que 
la intromisión suya en esa vida a 
llevar el dolor a quien no lo merece. 


¿ que procederá como chica buena. . 
Contestando a “Buby”, de Serrano, 


E 


¿DEJAR DE AMARLO? No. ¿Por qué? 
-Si su novio es tal cual me lo describe, no 
k A a comprender el porqué de la 

oposicién de su padre. 

Debe usted defender su amor y buscar 
le forma de venser la obstinación de su - 
progenitor. Si se propone conseguirlo, sal. 
drá triunfante. Al amor no le faltan ar- 
gumentos para vencer; téngalo presente. 


a era mi sentimiento 


ye 


contestando « a cycle, da 
, 


q 


me y, si son publ cables! Heber 
sa conocer on 


Mexione sobre mis palabras y después Se . 


Retribuyo los saludos de su hermana 


AAA  IAK AAA AAA 


El CONSEIero 


e los DOVIOS 


Por NENUFAR 


¿POR QUE PRECIPITARSE? El peli- 
gro no estriba esencialmente en los años 
de diferencia, que no son muchos; sino 
en la cultura y carácter de ambos, dia- 
metralmente opuestos. Una separación 
oportuna es una ayuda eficaz en situa- 
ción que, como la suya, necesita un poco 
de serenidad antes de resolverla defini- 
tivamente. 


Contestando a "Una de 25”, de capital, 
o o 


NINGUNA de las preguntas que me 
formula corresponden a esta sección: por 
lo tanto, lamento no poder satisfacerla. 
Espero complacerla otra vez. 


Contestando ja “Preguntona', de Rosario, 


ne 


í 


RIEL 


y 


- DEBE COMUNICAR antes a los pa- 
dres de su novia que hará entrega de 
los anillos, pero ese anuncio puede ha- 
cerlo por intermedio de su prometida. 


Si aún no sabe con seguridad la fecha. 


fija en que piensa realizar su boda, ese 
día no tiene necesidad de hablar sobre 
ese punto. Reciba mis felicitaciones por. 
su próximo compromiso. z 

su poesía nO se publicará; lo lamento. 


Contestando 2 ere D”, de capital. 
a o 


” 


YO PIENSO que algunos años de di- 
ferencia en la edad no puede ser incon- 


y veniente pata que dos personas se amen 


y 


y comprendan. 
Ignoro que se pueda hacer fraude' en 


la partida de nacimiento. Lo más seguro 


para. evitarse otro desengaño y nuevas 


tristezas, es que sea franca con ese jo- : 
ven; dígale su verdadera edad, O por lo : 
- MENOS, dele a entender que es ayors 
ye así sabrá a qué. atenerse, 


Mis ¿votos por la. a de su mamá. 


- Contestando, a “Morocha triste”. z e Geri. 


OPIO De d 


II A PEI 0 pz 


SI AMABAS... 


(Colaboración) 


Sí amabas y en la rueca del verso apasionado 
hilabas de tu ensueño las hebras de ilusión; 
si amabas y en el ara del ídolo cantado 

como suprema ofrenda, p. 


si amabas los nocturnos misterios siderales 

de sus pupilas grandes, profundas, y “ella” fué 
tu inspiradora bella de tantos madrigales, 

¿por qué tu apostasía, poeta, di: por qué? 


¡Acaso tus quimeras rodaron al abismo 
+ y quebrantada el alma con luto de mutismo 
vistióse, mientras Eros lloraba su derrota 


ante la mujer tierna que tú supiste amar?! 


Esa escultura — enigma que fué de tu delirar 
y a cuya planta un día cayó tu lira rota!... 


CARLOS FERNANDEZ AMENDOLA. 


AO A O O A A 


$0 STEN del | 


ANTES DE ACEPTAR o no el pedido 
de su pretendiente, consulte a su mamá; 
ella es quien debe responder. 
Contestando'a “Lirio dorado”, de Río Tercero. 


o.0 


NO ES CUESTION de tomar resolu- 
ciones prontas. e impremeditadas, sobre 
todo, queriéndola: tanto. 

En las próximas visitas que haga a su 
“novia, obsérvela. 'Trate de comprobar 
si las palabras pronunciadas son sólo pa- 
labras de chica irreflexiva o si ellas 
obedecen a gue sus sentimientos han 
cambiado. Después... proceda. 


Contestando a '“'Atribulado corazón”, de Ro- 
sario, 


ME IIEN AN ABIBN Ela: 


usiste el corazón, 


Y 


(Diego de Alvear.) 


III ENGINE NONI NENA III NBI IBN III 


ES COMPRENSIBLE que la dolorosa 
aBrobación a que llegó haya produ- 
cido una desorientación en su vida. Sin 
embargo, es preciso, amigo mío, que el 
buen sentido y la reflexión encaucen 
otra vez su existencia hacia el pita 


, de la felicidad. 


Olvide el pasado; nada mejorará con 
removerlo. Pero no busque el olvido en 
el alcohol ni en nada parecido. Es usted 
joven. ¿Por amé considerar ya su vida 
fracasada? Perdone a la que tanto amó, 
si ella ha sido. consecuente con usted 


- duspués de casada. Haga cuenta que 
“aquello” no existió. Vuelva a escribirme; 
me interesa conocer su decisión, 


» 


- Contestando E “Mendoza”, de “Necochea, - 


F 


*. e. 
ES INDICADO el uso de la corbata 


negra de moño, para la ocasión que me 


menciona, aunque no esté de luto. 
Será un gran gusto para mí publicar 


- sa enlace. 
Reciba la simpática pareja mis: felices 


augurios por su felicidad. 


Contestando. a “Obedieate”, de San Juan. 


deseo mucho éxito en sus gestiones, 


- conciliarse, pero antes hágase el firme 


- sajera, podrá convertirse en o 


(tenedor y 


ba ala futura suesra ausente. Será sufi- 
* ciente que el hijo le comunique la grata. A, 
.nueva, y por intermedio de él mismo, la 


cribirle en “el caso de que la ligara a de 
- dicha señora una íntima amistad. - 


ciba.mis felicitaciones, 


EN LA MAYOR PARTE de los hospi- 
tales hay hermanas de caridad, pero 108 
datos que desea debe solicitarlo en al- . 
guna orden religiosa, pues es de allí de 
dende acuden las que prestan su ayuda 
en dichos establecimientos. 

Dígame, querida amiguita, ¿es digno 
ese xa10mbre de su renunciamiento al 
mundo? Opino que sería darle una im- 
portancia que no merece, 

Además, ¿está segura que sería esa 
una manera de conseguir el olvido? 

Medite otro poco y vuelva a escribir- 
me, porque quiero ayudarla en esta 
emergencia, - 


Contestando a “Chuca”, de Uruguay. 
o e' 


ENCUENTRO MUY ACERTADA su 
determinación. Si todos procedieran en 
la forma que usted lo hace, se evitarían 
muchas sorpresas desagradables en los 
matrimonios. : 

No estoy autorizada para dar en esta 
sección direcciones de ninguna especie, 
pero una vez que se halle en esta ciudad, 
le será muy fácil averiguar lo que desea. 

Agradezco sus gentiles palabras y le 


Contestando a “Ñato”, de Blaquier. 


o e 


¿QUE ESPERA para romper su com- 
promiso? Si en tres años no ha logrado 
ponerse de acuerdo con su novio, ni ha 
llegado a comprender su raro carácter, 
será muy difícil que lo logre en adelante. 

Además, si ese hombre se muestra cada 
día más indiferente, terminará por ser. 
él quien tome la delantera en el aban- 
dono. Por otra parte, su carta me prueba 
también que su entusiasmo ha declinado. 
No se sacrifique, pues, por una palabra 
dada cuando aún no se conocían lo su- 
Ticiente. 


z Contestando a 
uan. * 
> ñ 


“DESEARIA ODIARLA, y más la ama; 
no quisiera verla nunca, y la busca”; 
esto prueba que su corazón no se resigna ; 
a perderla. 

Siendo así, y teniendo usted la. culpa 
de la ruptura, busque la manera de re- 


“Flor de durazno”, de San 


propósito de no volver a las andadas. Si > 
la alegría de ella, después del enojo, -es 
real o ficticia, podrá comprobarlo al in- 
tentar su vuelta, 

Cuidado con los celos excesivos; son 
causa muchas veces de la muerte del 
amor, 


Contestando a “Corazón triste”, de Santa Fe. 
0... : 

EVITE EL DISIMULO; así, no que- 
dándole a él dudas respecto a sus sen- 
timientos, romperá el silencio que es 
hoy. la única valla que se opone a su. 
sueño, 

Trate de que no se interrumpa la co- 
rrespondencia, y en ella quizá haya - 
oportunidad de que pueda usted darle a. 
entender su manera de pensar, y así lo 
que cree perdurará sólo como ilusión pa- 


“Lucero”, 

+..e : 
CUBIERTOS DE POSTRE 
cuchillo), deben estar colo- 
cados en la mesa, así que al servirse la 


torta, ellos son los que deberán usarse. 
2% No es obligación que la novia escri- 


Contestando a 


1 LOS 


prometida puede enviarle un: afectuoso E 
saludo. Solamente le correspondería es- 


Si es usted la que se OS re- j 


-Contestando a E de Co se 


VETE A LA CARNICERÍA 
Y COMPRAME CUATRO p 
KILOS DE EM- y 
BUTIDOS.¡ PE- 

RO CUIDADO 

LON COMÉR - 

TELOS POR 

EL CAMINOI 


La aviación está en vÍaSs... 
(Continuación de la página 35) 


ción de conductores, ni una fiscaliza- 
ción adecuada de sus acciones ni de 
su capacidad. 

Cosa muy distinta ocurre con el pi- 
loto aviador, a pesar de que los peli- 
gros que enfrenta son menores a los 
que de continuo acechan a un automo- 
vilista en el tráfico denso y afiebrado 
de nuestras calles. A ningún piloto se 
le entrega un cargamento humano sin 
que haya demostrado a la saciedad que 
posee las cualidades y la experiencia 
de un verdadero maestro en su pro- 
fesión. E 

Para singularizar, tomaremos un ca- 

«so concreto, que en poco se diferencia 
de los centenares de pilotos que con- 
ducen sus máquinas con regularidad 
en todos los continentes del globo. A 
cargo de los aviones Douglas, que ha- 
cen el recorrido de Buenos Aires a 
Santiago de Chile, se halla, entre otros, 
el aviador Charles R. Disher. La res- 
ponsabilidad que lleva en sus manos 
es justificada por su capacidad, que 
no es por cierto el producto de la im- 
provisación. Veamos en qué se basa 
la confianza depositada en él. Disher 
ha volado tres años en el cuerpo de 
aviación militar de los Estados Unidos, 
donde hizo su aprendizaje bajo con- 
diciones de la más rigurosa disciplina. 
Esto era apenas el comienzo. Luego, 
durante varios años más condujo los 
aviones de empresas particulares para 
el servicio postal y de carga, recorrien- 
do durante largo tiempo la ruta Pa- 
-—namá-Perú, una de las más difíciles 
que se conocen, ya que atraviesa ex- 


tensas zonas de mar y de selva tropi- * 


cal, donde un aterrizaje Torzoso es una 
tragedia. 

Munido de esta larga experiencia 
seistiva, que incluye más de cuatro 
mil horas de vuelo en las más varia- 
das y extremas condiciones, toma el 
comando de un avión de pasajeros, 
no ya un hombre sino más bien una 
verdadera águila humana, templada 
a todas las emociones de su oficio. 
Mas esto no es suficiente para la 
empresa que utiliza sus servicios. Debe 
ir siempre acompañado de un copiloto, 
con un mínimo de dos mil horas de 
vuelo. El doble sistema de comando 
prevé «cualquier indisposición, cual- 
quier fatiga del primer piloto, que va 


continuamente controlado por su com-. 


pañero. 

Además de estos aviadores foguea- 
dos y expertos, hay al servicio de las 
compañías grandes ases de la avia- 


ción militar y comercial, tal como el 


capitán Edwin C. Musick, que coman- 


-dó el avión gigante “Brazilian Clipper” - 


en su viaje inicial. a Buenos Aires. Es- 


- te veterano de los aires cuenta en su. 
haber, ¡nada menos ue doce mil horas | E 


de ad 


A EL AVION MODERNO 


ciones del pi- 
Joti a a sistema 1 


Cant 
Al 


AQUÍ TIENES_ LOS CUA- 
TRO KILOS BIEN SER- 


(co ESTOS EMBUTIDOS 
TIENEN PARA COMER 


DOS FAMIMAS, POR LO 


(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARSENTINO.) 


lles del vuelo y la manera en que 


el avión responde al esfuerzo que. 


se le exige. El altímetro marca la al- 
tura exacta en cualquier momento, y 


el indicador de velocidad aérea, o sea: 


de marcha, tiene la misma función del 


cuenta kilómetros de los automóviles. 


Estos aparatos, unidos a la brújula, y 


el que indica la inclinación del er 
hacen posible volar sin que el piloto 


tenga necesidad de referirse al terreno 
“sobre el que marcha. En esta forma es 
posible conducir con toda certeza en 
la noche más obscura o en la tempes- 
tad más, desconcertante. 

Para mayor seguridad, existe el ter- 
cer conductor del avión, el piloto au- 
tomático, Invención ésta de reciente 
data, permite, una vez en el aire, colo- 


car el aeroplano sobre una ruta deter- 
minada a la altura que se desea, y 


éste mantendrá el vuelo por. sí solo, 


"compersando automáticamente cual- 
- quier condición adversa que le presen- 


_te la atmósfera. Este aparato se uti- 


liza a menudo cuando el vuelo se pre-- 

senta en condiciones ideales y el piloto 

desea tomarse un leve descanso. Cuan- 

do por cualquier razón, la aeronave q 

se desvía de su. ruta o pierde altura, 

dicadores en el tablero de inme- 
di 


los 
dato ponen e 
ten, E 


rones que 
En avione que lleva 


loto rectificar el mal antes 


personas a bordo, el desplazamiento de 
varias de éstas hacia un costado o 
hacia los extremos ocasiona, natural- 


mente, un desequilibrio en toda la má- 
“quina. Como sería difícil obligar a 


todo el mundo a permanecer inmóvil 
durante el viaje, los ajustadores ree- 


tifican levemente el ángulo del timón 
y de los ailerones cuando un desplaza- 


miento de esta naturaleza modifica el 
equilibrio, librando al piloto de estar 
continuamente moviendo los controles 
para mantener la estabilidad requeri- 
da. Libre de tales “irregularidades” 
_el aviador puede dedicar su atención 
del motor. El motor, por otra parte, 
está. en continuo soliloquio por inter- 
medio del tablero. La más leve irregu- 


laridad en el funcionamiento de uno de | 
los motores está claramente marcada | 


en el índice de la temperatura, el nú- 
mero de revoluciones, o cualquiera 
de los otros indicadores que revelan un 
“estado anormal. Esto permite al pi- 
e ad- 
quiera importancia, y si es nec : 
detener del todo el motor qu 
A a ES los 


Douglas el vuelo se realiza con toda 
seguridad: con un solo motor. 

Por supuesto, se ha previsto el case 
de aterrizaje forzoso. Ante todo, los 
vuelos actualmente se realizan a una 
altura suficiente para que el avión 
pueda continuar su vuelo de planeo 
por unos cincuenta kilómetros en el 
caso de detenerse ambos motores, cosa 
muy improbable por otra parte. 

En el intervalo el piloto puede bus- 
car un lugar de aterrizaje apropiado, 
o tomar tierra con el menor peligro 
posible. Bienes sabido que la mayor 
parte de los accidente tienen resulta- 
dos fatales, debido a que el aparato 
se incendia al estallar los tanques de 
nafta, que contienen centenares de li- 
tros de líquido inflamable. Para el caso 
extremo de un accidente, los nuevos 
aviones vienen provistos de un dispo- 
sitivo que, al levantar una palanca, 
hace accionar las válvulas descargado- 
ras de nafta, vaciando en el término 
de contados segundos toda su carga 
peligrosa. En esta forma se elimina 
la principal amenaza de los aterriza- 
jes forzosos: el fuego. 

Queda otro aspecto de los aterriza- 
jes que ha causado muchos accidentes, 
y es éste el propio tren de aterrizaje. 
En los aviones modernos, que alcanzan 
grandes velocidades, ha sido necesario 
reducir la resistencia del aire contra 
los soportes y las ruedas que compo- 
nen dicho tren, de modo que, una vez 
en alto, éstos se levantan y desapare- 
cen dentro del fuselaje. Como el pi- 
loto, después de todo, es un ser hu- 
mano, existe la posibilidad de que, en 
un momento de apuro, se olvide de ac- 
cionar la palanca que baja el tren de 
aterrizaje, lo que daría como resultado 
una catástrofe. El avión mismo se en- 


(Continúa en 
la página 64) 


para aprender por corrco y ganar buen sueldo: - 
Tenedor de Libros — Contador Público — Pro. 
curador — Taquigrafía — Emp. Banco — —Caligra 
fía y 'Ortog. — Farmacia — Constructor — Mei 
nica — Electricidad — Radio — Automovilist: 
Exito seguro, ayuda a empleos, establecida añ 
ba ahora mismo indicando curso o 

ESCUELAS > COMER CIA! 


Nombre... 
Calle y N?. 
Localidad. . 


exclusivamente a la ruta y el estado | 


Lo PARALOS  : 
PIES. MANOS 
AXILAS 


ib 

3 
E 
e 
EN 


AZ 


. 


o 


L largo trayecto que llevaba. realizado 
a pie había terminado por extenuar 
el enclenque organismo de Pablo Ortiz. 
' Se sintió cansado. El espejo de una 
joyería, ante la cual sus piernas habían claudi- 
cado por la fatiga, le mostró una cara pálida 
y unos ojos brillantes..., brillantes... Le 
mostró una cara extraña, de líneas raras, que 
lé costaba creer que fuese la suya... En un 
movimiento instintivo — mezcla de miedo y 
de alarma íntimos — sacó del bolsillo una de 
sus manos, una mano flaca, entibiada apenas 
por el calor de las ropas, la pasó como una 
caricia suave por su frente y aseguróse a sÍ 
mismo, en alta voz: 
— ¡Sí, tengo fiebre! 
*Dos muchachas, vecinas a él, se alejaron 
del escaparate, riendo fuerte... 
. —¡Debe ser un loco! 


9 Pirro Ortiz reanudó la marcha pe- 
nosamente, con los pies doloridos, agrietados 
por las largas andanzas. La niebla, densa y 
espesa, le llegaba a las carnes como un ropaje 
húmedo. Se “levantó” el cuello del saco, se 
cubrió el pecho con las solapas, alzó del suelo 
una colilla de cigarrillo, arrojada recién por 
un hombre que pasó a su lado y la apretó en 
su' boca, aspirando fuerte y con avidez, como 
si fuera oxígeno para sus pulmones empo- 
brecidos. . . 


ACundtsSÚgentino 


AINAMTCAC A 
FIN ISA 
KIA 


La sirena de un barco le hizo volver la ca- 
beza hacia el Este, y se detuvo. No alcanzaba 
a ver desde allí más que una parte de las chi- 
meneas de las embarcaciones adormecidas. 
Pero le bastaba ese espectáculo para hacer 
que renaciera en él la inquietud que siempre 
había sido suprema ambición de sus sueños : 
viajar..., salir un día en un barco cualquiera, 
conocer de cerca el alfabeto de los mares; pa- 
searse en la alta noche, hecho sombra, de proa 


a popa y de popa a proa, y dejar que la luna: 


y las estrellas le bautizaran con luz el corazón; 
ponerse de cara a los vientos y dejar que le 
eurtieran la epidermis y le quitaran niñez a 
sus ojos; desembarcar en lugares remotos, sin 
figuración geográfica, acariciar la tierra de 
suelos extraños, y volver un día a la pa- 
tria con el alma cargada de imágenes y el 
espíritu colmado con la visión de otros mun- 
dos... Pero su sueño no había sido más que 
algo que quedó enredado en la maraña de sus 
demás quimeras. Aquella mujer, Elvira, había 
trazado una ruta imprevista a su destino. En 
el amor de ella creyó hallar Pablo un refugio 
de luz. Todas sus ambiciones, toda su dicha, 


las apuntaló él con el recuerdo de la mujer 
a quien amaba. : Al 

Pablo Ortiz era entonces un hombre feliz. 
Integramente feliz. 


A su regreso a Buenos Aires — luego 
de un viaje realizado al interior del país, donde 
lo requerían sus actividades — Pablo halló 
una carta sobre la mesa, y a través de esa carta 
conoció la ausencia definitiva de Elvira, su 
mujer. 

Desde entonces en Pablo Ortiz naufragó la 
voluntad, se quebró la energía y se apagó el 
carácter. Del hombre de ayer no había más 
rastro delator que su sombra...., y como una 
sombra seguía deslizándose en la vida. 

Lo abrumaba, lo acobardaba el miedo a la 
soledad en que vivía. Roto ya todo vínculo con 
el hogar y la familia — en cuya formación 
empeñó sus sueños y desparramó su juventud 
— el sendero a recorrer presentábasele impre- 
ciso, difuso, árido, Un temor raro lo hacía es- 
tremecerse: miedo a las horas que se aveci- 
naban, miedo a que se multiplicaran el dolor 
y la angustia ya sufridos. 

¿Qué era él? ¿Qué ambición lo sostenía? 
¿Cuál era su punto de partida..., cuál el de 
su llegada ? : 

Cualquier rincón de Buenos Aires le resul- 
taba indiferente para volcar su (Continúa en 
cansancio y su sueño. Su lecho la página 64) 
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SE TITULA EL FOLLETIN DE 


GLADYS JOHNSON que 


COMENZARA A PUBLICAR EN SU pd a 


- PROXIMO NUMERO -] MU ER 


ARDETH CARROLL SIN MIEDO. 


i , - eos] ; $ 

] desafía la calumnia de un alevoso anónimo do Nuevo fol de 
| y afronta el desprecio del mundo para | 2 

acudir a salvar la vida del hombre que 
ama, aunque sabe que deberá sumirse 
luego en el dolor de una renunciación 
4 : definitiva. Pero la abnegada lealtad de 
E TOMAS CORBETT pone providencial- pl E 
mente en sus manos la llave de su dicha. a PE 


se lee con creciente interés hasta su inesperado desen- 

lace y deja en el ánimo del lector la grata y perdurable 

impresión que siempre suscitan las novelas cada día 
más difundidas de GLADYS JOHNSON. 


NO DEJE DE LEER 


los primeros capitulos de este | E E | 
nuevo folletín que comenzará . MN EN 16008 OS NUMEROS 


a publicarse en el 


PROXIMO NUMERO DE | | a qe LEA ESTE INTERESANTE a 
de a FOLLEN a 


Descenso 
(Continuación de la pásina 62) 


de tierra lo recibía siempre hospita- 
ll lariamente, sin una queja, sin un re- 
proche. Habíale costado habituarse. 
Añoraba con dolorosa tristeza las co- 
modidades de los hoteles y la cordia- 
lidad de las mesas abundantes. Su des- 
censo, con todo, fué rápido, a tumbos. 
Conoció las reprimendas de los guar- + 
Hi * dianes de las plazas que le. vedaban, 
p con frases duras, el alivio de un ban- 
Wi eo, y se famil'arizó con el menú de los 
qu bares automáticos. Mas luego afrontó 
m. la humillación de tender la mano en 
¡ Eo un clamor de caridad, y terminó sin- 

: tiendo la desesperación de humedecer 
su boca con alcoholes fuertes y de anu- 
lar su yo en el sopor de los tósigos. 

De tarde en tarde recrudecía en su 
espíritu un anhelo que lo torturaba y 
mordía: hallar a Elvira, para enros- 

E trarle su conducta con las palabras 

s más hirientes, y terminar luego, en un 

acceso de fuerzas ruevas, hundiendo 
sus dedos con violencia en las carnes 
sedosas del cuello de la mujer que lo 
perdiera... Hundir los dedos y apre- - 
tar .., apretar, hasta que en las pu- A 
pilas de ella se apagara el último bri- 
lo de vida... 

e Pablo Ortiz sintió que la niebla y el 
Í frío se le filtraban en los huesos, Una 
vez más se llevó una mano a la fren- 
te... y la frente ardía, quemaba... 
 Inisensiblemente, despojado de todo 
domirio de su voluntad, se halló frente 
a la vidriera de un restaurante. A tra- 
vés del vidrio vió las mesas tendidas 
y a muchos hombres y mujeres que 
reían y hablaban ante los platos 
y humeantes y las copas E de 
vino. 

Una sensación Tara, e aguda, 
le cosquilleaba en la garganta y en su 
organismo vacío. Hambre..., sed... 

Sintió vnos pasos. Volvió la cabeza. 
Terdió la mano. 

— ¡Por favor, señora, ayúdeme! 

La mujer dejó escapar un grito 
fuerte: - 

— ¡Tú, Pablo! ; 

El quiso hablar. La lengua le nau- 
-fragó en la boca. Sólo una exclama- 
PE o - ción. prolongada vomitaron sus labios: 
e ADO , 

E La mujer extrajo un puñado de di- - 


Locuciones, refrones, 


aquí, 
cuencia hasta por los “eruditos”, 


Esta frase 


1474. 


-—Toma. ¡Que Dios te ayude! 

o correr tras ella, para apretar 
ello, pero se acordó de que en sus 
ve apretaba unos billetes... 

Y Pablo Ortiz entró al restaurante 
una mesa... 


FIN 


efectuar aterrizaje en campos arados 
o de pastoreo sin mayores peligros, - 
3 contándose, además, con numerosos 
campos especialmente E para 
- tales fines. 
; Se ha perfeccionado el servicio me- 
: e con E o cooperación 
FAA 7 A e la Dirección General de Meteorolo- 
EN DIOCIÓn está en vtas... | gía, y antes de emprender viaje, el 
Continuación de la página 61) piloto sabe a ciencia cierta cuáles se- 
a rán las condiciones atmosféricas que 


- carga de deca este detalle al pilo- hallará en todo el transcurso de su 
Eos más desprevenido. Para esto cuenta  VUelo. Cuando el tiempo es muy adver- 
con dos luces indicadoras: una verde 0 *N alguna sección, los vuelos se 
cuando está en posición, y otra, roja, - suspenden, obviando el mayor de to- 
cuando se halla en alto. Si la atención - dos los riesgos que anteriormente pen- 


avión. por falta de datos fidedignos. 
«Los accidentes. ocurridos en. otras épo- 
cas en el paso de los Andes, por ejem-- 
plo, hoy ya no son posibles por cuanto 
ya se ha instalado un observatorio. e 
cuatro mil metros de altura, en La 
Cumbre, que se mantiene en constante 
nicación con los aeródromos. 1 Los 
es remontan vuelo solamente 


se 
ee suena. diteciaménte Mietrás del. o : 
ina o de alarma, dándole tiem- 
de rectificar un error que sería AS 
Como se ve, nad 


one ps 
a ada , 
aterrizaje escalonados to ela que antes era una aven- 


l E el. más agradan 
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- ACundto Sigentineo 


¿QUIÉN LO DI. 


POR 


MAX SABELOTODO 


aforismos y frases célebres desfilan por 
proclamando su verdadero origen unas veces, y negando 
otras el que les atribuye la versión popular, aceptada con fre- 
que los utilizan de segunda mano, 


“CESAR o NADA” 


pertenece a César Borgia y se enuncia en latín del siguiente 
modo: “Aut Caesar, aut nihil”. 


es una de las más sombrías figuras 
de la historia. Segundo hijo del papa 
Alejandro VI, vino al mundo en . 


refinado, fué tan célebre por sus 
crímenes como por su astucia. A los 
veinticinco años conquistó la Roma- 
ña, y pocos años después, el 3 de 
agosto de 1503, falleció sin haber 
realizado su sueño que era ceñirse 
la tiara pontificia, 


Concibió aquella frase, 


0d día proverbial en la región. toscana, edad después de ha-. 4 

| ber conquistado fama de ser uno de los más hábiles generales. 

| de su tiempo, no disimuló sus ambiciones encaminadas a Sub- 
yugar a los más poderosos feudatarios de la 1 glesia. 


; de transporte. > 


día en constante. amenaza sobre el 


dicho TO comunica que 


arte. 


— No quiero desprenderme de ella 
por dinero — manifestó. — Pero se 
la obsequio porque sé que en sus ma- 
nos estará bien guardada. 

El millonario no quiso saber nada 
de semejante cosa. No podía aceptar un 
regalo tan valioso. Entonces, riendo, 
Newton le propuso jugar la estatuíta 
en las siguientes condiciones: cincuen= 
ta mil pesetas contra ella, y en caso de 
que el favorecido por la fortuna fuera 
él, otras cincuenta mil pesetas cance- 
larían el negocio, y la obra de arte 
pasaría definitivamente a manos del 
coleccionista. 

Aceptada la apuesta, Newton ganó. 
El millonario quiso la revancha y per-- 
dió nuevamente, Newton le ofreció un 
nuevo desquite y volvió a ganar. Una 
hora más tarde dos millones de pesetas 
habían pasado del bolsillo del espa- 
ñol a los del pequero, o sea cuarenta 
veces el precio de la hermosa estatuíta. 

De más estará decir que los dados 
con que Newton había jugado estaban 
cargados, pues al igual que su ilustre 
homónimo predecesor, el físico.del si- 
glo XVII, padre de la ley de gravita- 
ción, el Newton de ahora tiene tam- 
bién su ley para las partidas de dados 
Y dice: 

— Nunca se debe jugar a los dados 
si no están cargados. 

Newton refiere curiosas y risueñas 
historias y anécdotas relativas al en- 
cuentro de dos o más jugadores fulle- 

- ros. Con frecuencia éstos se “descu- 
bren” en las mesas de.los casinos, de 
los transatlánticos o de los grandes 
hoteles. Y, naturalmente, no vuelven a 
jugar en contra. Por el contrario, se 
establece un acuerdo entre ellos y se 
reparten las ganancias con escrupulo- 
sidad digna de un negocio más hono- 
rable. 


00D 


César Borgia 


Sensual, ambicioso, cruel y 


FIN 


El consejero de los novios | 


ao oa de la páxina 60). 


[AUNQUE ESE PRETENDIENTE in-= 
sisha en sus declaraciones, si a usted no. 
le gusta y no está dispuesta a aceptarlo, 
digale de una vez por todas, pero Cate-= 
góricamente, que no. continúe perdiendo 
su tiempo, pues nada conseguirá. A 

“Cuando se quiere desilusionar a un : 
candidato, no le faltan 2 una mujer re. 
CUISOS. 


Z Contestando a 
Juan E. Barra. 


AN 


“Mariposa del campo”, de 
o a 

AVERIGUE LO QUE ME PREGUN- 
'FA en la oficina del Registro Civil co- 
irespondiente, y allí le informarán con 
precisión. . 

Los casamientos óhiñs tía y sobrino no - 
son Comunes, pero se' realizan algunos. 

Nada, deben. abonarme los lectores por. 
contestar a sus preguntas. Tengo el ma- 
yor gusto en ayudarlos a resolver sus 
problemas sentimentales, 

Contestando a “Pepe”, de Villa Sauce, 


.. 
: ¿QUE DEBE HACER? Cerciorarse de 
DES ; que el proceder de esa señorita durante 
; bs E este último tiempo para con usted, no - 
00 y fué ilusión de su fantasía y de su amor. 


SA E Eran a : - Comprobado que ella también Conser- 
Cómo operan y ganan... va las esperanzas de su retorno, hágale 
(Continuación de la página 53) 


de los receptores y a ciddda de 
radio instalados en las grandes aero- 
naves, indica al piloto la exacta posi- 
ción del aeródromo, | Y, al mismo tiem- 
po, su propia posición relativa, acer- 
cándole con toda exactitud al campo 
de aterrizaje, aun en el caso de tro- 
pezar con una neblina impenetrable. 
Es el vuelo a ciegas convertido en rea- 
lidad, y significa que la aviación ha 
alcanzado un estado de progreso, en 
lo que se refiere a la seguridad, quizá 
superior al de cualquier otro. sistema 


e 


presente su deseo de volver, y así pone 
feliz epílogo a su vida de andariego. y 
. despreocupado, 
Antes de tomar una, resolución: defini- sy 
tiva, le aconsejo piense bien si después — 
no se le ocurrirá preparar otro “cuento”, - E 
porque “resulte que lo que hoy exper 
menta es sólo “despecho de amor”. 
E Contestando a o cantor”, de Lomas de 


Zamora. y z - 
' E E 1 Sd 


* ss A 


A HEcÑO el conocimiento « con Eli candi- 
dato en un club aristocrático, lo invitó 
a ver, en su calidad de experto, una es- 
tatuíta que databa de la más remota 
_antigliedad. El millonario aceptó. com- 
“ placidísimo la invitación, y cayó en éx= 
tasis frente a la admirable. obs: de 


xG ameno que me la ceda aná dijo 
mal ugador: can Ed! 
¿E Nica: - respondió éste. '= Le Ez de probarle la incorrección 


ta de ese hombre. Si él. 
a a lo. que 


tengo gran cariño. : SR 
«Le ofrezco cincuenta. ul pesetas 
por ella — insistió el e 
í O que al SUE 
a Ñ 


Abuad Sigentins 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 


Por DONNA GRACE 


MASAJES 
FACIALES 
con MIEL 
para : 
CORREGIR 


el CUTIS 
GRASOSO 


llas mujeres cuyo cutis se obscu- 
rece un poco por más que lo pro- 
tejan del sol y que, para empeo- 
rar las cosas, tiene una tendencia de 
ponerse grasoso al poco rato de empol- 
varse. En otras palabras, no desean 
tostarse la piel y más que nada de- 


| STE artículo está dedicado a aque- 


sean que el cutis se ponga un poco 


más seco para evitar el color amari- 
llento grasoso que adquiere. 

Los lubricantes para suplantar los 
aceites raturales que seca el sol, no 
dan los resultados que se desearía, 
pero este masaje facial con miel, estoy 
segura que las dejará muy satisfechas. 


EL MASAJE. 


La virtud del masaje con miel es- 
triba en la forma cómo limpia, aclara 
y seca el cutis. Se adhiere tan bien 
a la piel, que al quitarla, los poros 
quedan completamente limpios y la su- 
perficie lisa y suave. 

El primer paso de cualquier trata- 


«miento de belleza es preparar todo lo 


que va a usarse para no tener que in- 
terrumpir la tarea. Esto es lo que se 
necesitará: dos cucharadas de miel, 


erema de limpieza, crema de belleza, 
astringente, varios trozos de hielo, al- 
godón y toallitas para quitar la crema. 

Cubra bien el cabello con una toa- 
lla o gorra. Luego lávese la cara y cue- 
lo con agua y jabón, enjuagándose 
bien con agua clara, para que no que- 


den rastros de jabón; séquese el rostro 
con una toalla suave. 


Luego aplique una capa de miel so- 
bre el rostro y cuello. Aplique la miel 
con las yemas de los dedos, y, después 
de cubrir el rostro, haga penetrar bien 
la miel en la piel. 

Comience sobre el lado derecho de 
la frente y frote la miel formando pe- 
queños círculos. Luego coloque los de- 
dos sobre el mentón y frote formando 
círculos hacia las orejas. 

Los movimientos del masaje para los 
ojos son firmes, suaves, y comienzan 
a los lados de la nariz, formando un 
círculo alrededor de los ojos. 

El masaje para la nariz se hace de 
arriba hacia abajo, con movimientos 
suaves. 

La miel no debe frotarse como una 
crema, porque como se adhiere tanto 
a la piel, es difícil ejecutar los mo- 
vimientos que se emplean para un 


Para blanquear 
y aumentar la 
terswra de las 
manos, emplea 
remos una buena 
loción a base de 
aceite y agua de 
azahar. 


masaje regular. El resultado se obten- 
drá igual sin frotar demasiado. 
Después de tres o cinco minutos, se 
quita la miel con agua.tibia y se eu- 
bre el rostro con crema de limpieza. 
Después de quitar la crema, vierta dos 
cucharadas de astringente y dos de 
agua sobre los trozos de hielo. Luego 
humedezca un pedazo de algodón en 
la loción helada y palmee el cutis. 
Continúe palmeando el cutis hasta que 
sienta que ha activado bien la cireu- 
lación, Cuando el rostro esté seco pue- 
de aplicar el maquillage. 
Este masaje también puede hacerse 
mezclando la miel con la crema de lim- 
pieza y usándola como si fuera una 
sola; además hay muchos productos 
de belleza preparados a base de miel. 
PARA LAS MANOS 

Para blanquear las manos puede pre- 
pararse en casa una excelente loción 
con: 28 gramos de harina de almendras, 
60 gramos de aceite de oliva, 1 cucha- 
rada de tintura de benjuí, 60 gramos 
de agua de azahar y unas gotitas de 
agua de lavanda. 
Puede frotarse un poco de esta lo- 
ción después de lavar las manos, agl- 
tando antes el frasco. También puede 
aplicarse por la noche, antes de acos- 
tarse, dejándola hasta el día siguiente. 
Muchas de las cremas para las arru- 
gas están preparadas a base de miel, 
y nunca se frotan sobre el cutis, 


Quiromancia 
(Continuación de la página. 46) 


de la libertad y de la personalidad hu- 
mana. 

Montaigne, en sus “Ensayos” no pu- 
do substraerse de la necesidad de ha- 
blar de los pulgares, y lo hace en los 
siguientes términos: “Los médicos di- 
cen que los pulgares son los dedos maes- 
tros de la mano, y que la palabra pul- 
gar viene de “pollere” (poder, valer 
mucho). Los griegos los llamaban con 
un nombre que vale tanto como decir 
otra mano, y entiendo que los latinos 
toman también este vocablo (pollere) 
en el sentido de una mano cabal. En 
Roma era signo de merced el estrechar 
y besar los dedos pulgares, y de dis- 
favor levantarlos volviéndolos hacia 
afuera. Dispensaban los romanos del 
servicio militar a los que tenían esos 
dedos defectuosos, o sólo uno de ellos, 
como si por esto no pudieran manejar 
las armas con acierto.” Y termina el 
gran escritor francés, después de otras 
palabras destinadas a fijar la enorme 
importancia de los pulgares: “En La- 
cedemonia los maestros de escuela cas- 
tigaban a los niños mordiéndoles los 
dedos pulgares.” 

Es signo, pues, negativo la presen- 
cia de pulgares inexpresivos, como en 
las manos que estamos analizando, con- 
dición que se suma a la uniformidad 
de los otros dedos. Pasemos ahora a 
las rayas. La vitales revela algo que 
ustedes, lectores, no tendrán necesidad 
de investigar ni razonar mucho para 
comprender: salud no muy fuerte, aun- 
que es posible que este ser alcance la 
longevidad. La del corazón, buenos sen- 
timientos, maneras sencillas y cierto 
género de amabilidad, franca y leal. 
La saturniana condiciones excepciona- 
les para el trabajo y la vigilancia y 
prosperidad de los caudales propios y 
de los que se ofrecen bajo su custo- 
día. En la izquierda, las rayículas so- 
bre el monte de Venus, ciertos estados 
pasajeros de melancolía, derivados, más 
que todo, del cansancio físico. La línea 
de la cabeza es pobre, estrecha: revela 
inteligencia mediana, inquietudes inte- 
lectuales, artísticas o musicales escasí- 


_simamente desarrolladas. Y en gene- 


SUS ORGANCS RESPIRATORIOS 
o para CUIDAR 


Ins Constipados, Dolor de Gar anta, Laringitis 
Bronquitis, Grippe, Trancazo, o Entisema, ele, 


PERO HAY QuE TENER CUIDADO 


de no emplear sino las 


PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 


que £e venden unicamente en CAJAS 
con el nombre VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra manera 


EL HOGAJ] 


PARA LA CASA, LA MUJER Y EL NIÑO 


LA ILUSTRACION 
SEMANAL ARGENTINA 


ral, un espíritu que no se conmueve 
con las manifestaciones de la vida de 
relación, que tienden a elevar el nivel 
espiritual de las personas. Para el due- 
ño de estas manos, la pintura, la poe- 
sía, el drama, la novela, la escultura, 
la música, son fenómenos que pasan 
sin herir su sensibilidad ni rozar sus 
sentimientos. 


LA MANO DEL ESPIRITU 0OVEN 


Debajo nos encontramos con otro par 
de manos. Pertenecen a una persona 
de edad. Su posición revela jactancia, 
efectismo, inclinación a demostrar “de 
entrada” las facetas de la individua- 
lidad. Los dedos largos y finos denun- 
cian tendencias artísticas. Los pulga- 
res libertad de acción, sentido del libre 
albedrío y del fuero interior perfec- 
tamente desarrollado. El. monte de Ve- 
nus pertenece a alguien que ha sabido 
gozar de la vida, con epicureísmo refi- 
nado. La vitales está manifestando un 
organismo fuerte, poderoso, que comu- 
nica fuego y alegría a las manifesta- 
ciones de la existencia. He aquí, pues, 
una mano cuyas fuentes de ingenio 
provienen de dos cireunstancias: una 
biológica (salud, que aleja las imquie- 
tudes lúgubres) y otra mental (haber 
nacido dotado de signos que lo incli- 
nan a dar a la vida un tono feérico 
y agradable. No debe confundirse esta 
mano con la de un “viejo verde” como 
comúnmente se llama a las personas 
que habiendo entrado en la senectud, 
siguen haciendo cosas propias de los 
albores de la juventud o de la madu- 
rez. Los dedos meñiques, de estas ma- 
nos, son sumamente significativos tam- 
bién. Parecen, por su línea terminante 
y resuelta, que arrancatan del entron- 
que mismo del órgano con la muñeca, 
es decir, del límite de la rasceta. Tien- 
den, pues, a imponer una zona distin- 
tiva, dentro de las diversas en que 
puede dividirse la mano. Revela al ser 
amigo de las frases hechas, sensacio- 
nalistas, de las citas espirituales, de 
los testimonios célebres, que taracea su 
conversación con sucesos y episodios 
que revelan su amistad con personali- 
dades o sus conocimientos artísticos. 
Todo esto con cierta ingenuidad que 
hace. tolerable dicha actitud. 


FIN 
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Parodia de cultura física 


Señor Director: 


: Todavía no salgo de mi asombro. La. otra 
mañana, al pasar por el Parque Chacabuco, vi a un 
grupo de niños, guiados por el consabido profesor, en- 
tregados a la práctica de la gimnasia. Los gimnastas, 
alumnos y profesor, vestían con los trajes de calle 
comunes. Me parece que algunos hasta se habían 
dejado sus bufandas y sobretodos. ¡Advierta usted, 
señor Director, qué manera absurda de hacer gimna- 
sia! ¿Quiénes eran esos insensatos? Pregunté, y me 
informaron que se trataba de los alumnos de un colegio 
nacional, a los cuales en tal forma se les hacía cumplir 
el programa reglamentario de cultura física. Una vez 
por semana las divisiones se trasladan al mencionado 
parque y hacen una hora de ejercicios. Los muchachos 
se quitan las gorras y los sobretodos — siempre que 
no sientan frío — y tratan de imitar los complicados 
movimientos rítmicos de la gimnasia sueca que les in- 
dica el profesor. No es necesario agregar que la ceñida 
y abundante ropa de invierno apenas les permite reali- 
¿ar una burda parodia. 

- Entre nosotros, sin duda, hace falta que el 
Estado no descuide la educación física. Nuestro pueblo, 
que se apa en las canchas y devora las crónicas pe- 
riodísticas de football, practica aún demasiado poco 
los deportes. Ya he dicho alguna vez que no debe con- 


fundirnos la popularidad que tienen algunos-de ellos. 


El público los disfruta como espectáculo predilecto, los 
comenta hasta el hartazgo, pero no llega a sentirse 
estimulado a practicarlos. Existen centenares de ast- 
duos espectadores e ¿os rings y a los estadios que no 
han intentado en su vida siquiera un ejercicio respira- 
torio, que ignoran cómo se hace una flexión de piernas. 
En los cuarteles, todos los años, comprueban esta ver- 


dad la gran mayoría de los reclutas. 


De acuerdo en que el Estado se preocupe 
por la educación física de la adolescencia. En el colegio 
nacional, precisamente, los muchachos se encuentran 
en una edad en la que el cuerpo es aún susceptible de 
cualquier perfeccionamiento, y en la que el deporte, 
además, sirve para contrarrestar muchas prácticas 
antihigiénicas. Contributría muy eficazmente a 
aumentar el vigor de la raza el ministro de Instrucción 
Pública que asegurase para todos los alumnos que 


cursan los establecimientos de enseñanza secundaria 
- un régimen de gimnasia regular y amplio, en lugares 


adecuados y con las ropas imprescindibles para tales 
actividades. Vivimos en una época en la, que nadie se 
atreverá a discutir los beneficios materiales del 
deporte. nO, : 

Para la mayoría de los gobiernos actuales 
la cultura física es una cuestión fundamental. Todos 
hemos visto en el cine concentraciones atléticas de 
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niños o de muchachos pertenecientes a diversos países, 
que nos han impresionado por la armoniosa disciplina 
que caracterizaba a los nutridos contingentes. Claro 
que yo, ciudadano libre, nunca podré aceptar el criterio 
de ciertas modernas dictaduras'que sólo ven en la edu- 
cación física del pueblo un aspecto de su instrucción 
militar. Eso ha hecho desaparecer de muchas naciones 
las multitudes civiles. Lo ha umiformado todo, por den- 
tro y por fuera. Porque las personas visten igual, pien- 
san igual... y terminan por convertirse. en simples 
instrumentos mecánicos de las ambiciones imperialis- 
tas de los resucitados césares. 
: Es evidente que el activo fomento del de- 
porte, por parte del Estado, no significa siempre mili- 
tarismo. Naciones como los Estados Unidos de Norte 
América, lo demuestran. No quiere decir esto que la 
disciplina gimnástica en la juventud, al asegurar ciu- 
dadamos vigorosos y sanos, no contribuya sensible- 
mente a aumentar el grado de efectividad del ejército. 
Enhorabuena: el atletismo da buenos ciudadanos para 
la guerra y para la paz. O, mejor dicho, la cultura' 
física prepara ciudadanos cabales para todas las acti- 
vidades de la sociedad moderna. Con este saludable 
ertterio se la estimulaba en Atenas; con el otro criterio 
que yo repudio — el de convertir a los hombres en per- 
fectos mecanismos militares — se la practicaba, en 
forma naturalmente exagerada, en Esparta. 
Entre nosotros, repito, hace falta que el 


Estado se preocupe por la educación física dela ado- 


lescencia. Pero no basta para ello disponer en un de- 
creto o en una reglamentación ministerial “que se 
dicten cursos de cultura física” en todos los estableci- 
mientos de enseñanza secundaria, nombrar los profe- 
sores correspondientes y dejar luego que los directores 
de los colegios se las arreglen como puedan. Hacen 
falta, en primer lugar, estadios cubiertos y al aire 
libre, a fin de que la gimnasia pueda realizarse con 
cualquier tiempo; vestuarios y ropa de sport para los 
alumnos, baños, etc. ¿Cree, acaso, el señor ministro 
que a todos los niños debe resultarles saludable prac- 
ticar gimnasta en el Parque Chacabuco en las horas 
matinales de los más crudos días de invierno? Pero lo 


más absurdo, lo que no me deja salir de mi asombro — 
¡como para no enojarse, señor Director! — es eso de 
que tenga que hacerse calistenia con ropa de calle, con 


tiradores, camisetas ceñidas, chaleco, en fin. Si en 
todos los colegios nacionales se sigue este sistema, ya 
podemos felicitarnos, como argentinos, por la educa- 
ción física que el Estado imparte a nuestra juventud. 

Hasta el miércoles. 
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ETIOPIA Y LA LIGA 
Etiopía se arma al amiparo de la 

Liga de las Naciones. 

(De “Guerin Meschino”, Milán) 


REPUBLICA ARGENTINA 
“¡Todo está como era entonces, 
la casa, la calle, el río, 
los árboles con sus hojas 
y las ramas con sus nidos!...” 


Oiegario Andrade 
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POLITICA MUNDIAL. |? “ésix2s 


El gobierno 


(1) La reslección de los actuales parla- E ruzo. — No me | 
nontarios socialistas como candidatos a las echen la enipa | 
próximas elecciones, la proclamación de la : a mí. No soy | 
candidatura Pueyrredón - Guido por parte yo el delas. 
de los radicales a la gobernación de la pro- patadas. Sólo | 
inci TUE los conservadores a a sOy responsa- 
vincia, y la vuelta de los bo de “este” | 


las viejas prácticas electorales, demuestran 

que los partidos políticos “nada han olvi- 

dado y nada aprendiáo” del pasado, y se 

resisten a renovarse para estar a la altura 
de las tiempos. 


oxtremo. a 
De “Daily Mail) 
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(2) Este caricaturista italiano considera 

que todos los esfuerzos realizados por la 

Liga de las Naciones pata evitar el coú- 

tlieto armado entre Italia y Etiopía, ha 

tenido como sola finalidad dar tiempo a 

los etíopes para preparar la defensa de su 
suelo. 


ERAS 


pr 


(3) El gobierno de los Estados Unidos ha 
protestado enérgicamente contra las expre- 
siones vertidas en la reunión de la Inter- 
nacional Comunista, parte integrante de 
las actividades soviéticas, en violación de 
las promesas solemnes de Moscú al reanu- 
dar las relaciones comerciales con la Unión, 
dle que cesaría su propaganda disolvente 
contra dicho país. 


(4) El exceso de ambición nacionalista 

que inspiró el reinado del ex káiser en Ale- 

mania fué una de las causas principales 

de su descalabro. Más fuerte que el orgullo 

y la voluntad de una sola nación es la 

opinión mundial, a la cual no se puede 
desafiar impunemente. 


(51 El alto precio de la carne, debido en 
parte a los aranceles que excluyen el pro- 


EL CONFLICTO 


ducto argentino del mercado de la Unión, 4 ITALOETIOPE CONSUMID ORES 
ha movido a las mujeres de la ciudad de ade EN NIDOS: ES 
Detroit a declarar la huelga a los carni- Dcorn. — Recuerde pa 
ceros, negándose a comprar más carne hasta lo que me pasó a mi El nuevo cow-boy. 
que los precios bajen a un nivel razonable. cuando desafié la — ¡Ya verán si sa- 
opinión mundial. bré sujetar a este 
(De “Punch”) animal! 


(De “Detroit News'”) 


Las ARA A 


ANA 


ES FACIL TOMAR EL PRINCIPAL 

SIEMPRE BUEN ES EMPLEAR 

TE,S1 SE CUIDAN BUEN TE. Y 

LOS PEQUEÑOS NOSOTRAS Em: 

DETALLES, PLEAMOS SOLO 
TÉ ol! 


¡Qué delicia, el vapor aromático 


SABEMOS ADEMAS ' que sale de una tetera de 
Ei L QUE LA MEJOR MANE- d p | b 
EE RA DE SERVIR EL TE cuando se quita el cubre-tetera 
LAFLOR Y LAS Mesa LA INGLESA.PARA l q / 
HOJITAS TIERNASH ELLO ES NECESARIO CU. . . 
DE LAPLANTA, PBRIR LA TETERA, MIEN- para servir las primeras tazas! 
ES EL TE FINOQUER TRAS SE HACE EL TE, | 
DA FUERZA, [CON UN CUBRE-TETERA 
SABOR Y AROMA PY PE Dee a Soo ss 
NOS EEN ERIS: Y CUANDO HACE MUCHO FRIO,CON- 
VIENE TAMBIEN ENJUAGAR LAS TAZAS ino todos los 2 
CON AGUA CALIENTE 4 tes, de 21.30 a 22 hs. 
ANTES DE SERVIR ff Es DECIR.LATAZA LR Poo prendida y 
CASI LLENA DETE escucne la audición s5e- 
EL TE. ENTONCES AGREGANDOLE lecta “Rey de los Tes”. 
PUEDE SERVIRSEEM Ea 
TE VERDADERAMENTE DEUECAE 
ALA INGLESA, CRUDA 
ES LA MEJOR MANE: 
RA DE TOMAR EL 
TE NYSISELEA- 
| GREGA Un PoquITO Y MOS TODO 
] DECREMA ON 
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